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Eran alrededor de las siete de la tarde de un sábado, a principios de verano. Las cinco plantas de HIPER D´LUXE, de la acreditada tienda de Madrid cercana a Glorieta Cuatro Caminos, estaban en la lista mental de cientos de personas que entraban y salían por las puertas de cristal que se abrían y cerraban sin cesar. 

En la tercera planta se encontraban las ofertas destacadas del mes; tablets, TV de plasma, ordenadores portátiles, ropa, útiles de playa, material deportivo e incluso viajes. Un repertorio para aunar las voluntades de adquisición de los parroquianos. Fuera como fuese, la tienda estaba especialmente abarrotada ese día. 

Una voz dulce y atrayente, con tono fascinante, cortó el hilo musical para anunciar:







 

«SEÑORES CLIENTES, LES INFORMAMOS DE QUE ESTÁ A SU DISPOSICIÓN, EN NUESTRA AGENCIA DE VIAJES, UN CRUCERO POR EL MEDITERRÁNEO Y UN VIAJE AL CARIBE, A UN PRECIO INCREÍBLE. NO DEJEN PASAR ESTA OPORTUNIDAD...»







 

Los cortes musicales se repetían con avenencia y ofrecían los mensajes más variados. La tarde era gozosa, el mundo era feliz, incluso estando al borde del abismo y haciendo cabriolas para caer en el epicentro de un agujero negro. 

De repente los altavoces acusaron interferencias que hicieron intermitente el sonido y la música. El alumbrado parpadeaba y también los televisores. Las escaleras mecánicas se pararon por unos segundos y volvieron a funcionar ante el asombro de sus pasajeros. El proceso se repitió varias veces, alertando a los empleados de mantenimiento. Un caos no era la mejor opción para disfrutar de una tarde idílica. 

Dos guardas de seguridad bajaron al sótano, con la mano acariciando la funda de los revólveres, como si esperasen a que cualquier delincuente eligiese HIPER D´LUXE como el escenario de moda para sus crímenes inconfesables. Se daban aires de jactancia, pero carentes de sentido común; en cualquier caso, esos aires ya habían empezado a sembrar un pánico inaugural.

La vista panorámica no gustó nada al gerente de la tienda, y aún menos que las interferencias se incrementasen y que los parpadeos de todos los paneles de iluminación acabasen por dejar, no solo la planta, sino la tienda en completa oscuridad. 

1...2...3...4...5...6...7... segundos y volvió la luz, pero no la música. Sí, en cambio, los televisores, aunque sus canales estaban descodificados. Luego se escuchó un «bsiiii» que puso los pelos de punta al gerente. A continuación, un nuevo apagón y multitud de gritos, unos de protesta, otros de recelo y los que preveían una catástrofe que pudiese saldarse incluso con algunas víctimas. 

1...2...3...4...5...6...7...8...9...10... La luz volvió de nuevo y el gerente dio un respingo. 

—¡Maldita sea su estampa! —exclamó.

Continuaron algunos gritos que cambiaron de tono. Se oyeron carcajadas y protestas directas por que una tienda de prestigio no supiera cómo defender su marca y decoro. 

—¡Qué indecencia! —gritó una voz de mujer. La corearon otras mujeres. 

—¡Envuélvemela para regalo! —sonó, ahora, una voz masculina. 

—¡Sí, eso! —se escuchó entre carcajadas. 

El gerente tenía los ojos desencajados. Eran pardos y hacían juego con el bigote y el traje. Su corbata amarilla hacía
chirriar los sesos a cualquier persona. Cogido al borde del bolsillo superior de la chaqueta portaba un distintivo en el que ponía: «ROBERTO PÉREZ GERENTE HIPER D´LUXE». 

Sudaba abundantemente, lo que se dejaba ver sobretodo en la frente; se quitó la chaqueta, la dejó sobre un mostrador y corrió con los brazos en alto dejando a la vista dos manchas de sudor en las axilas. Sin dejar de correr se desanudó la corbata y se desabrochó el último botón de la camisa. 

—¡Eh! ¡Vosotros! —gritó a la desesperada. 

Un vendedor de material deportivo reventó un globo que había hecho con el chicle que mascaba. 

—¡Trágatelo! —le ordenó sin pararse, girando la cabeza y volviéndola hacia la agencia de viajes. 

—Irán fumaos —dijo una vendedora.

—¿Serán un par de indignados? —inquirió su compañera de mostrador. 

—Vamos a ver qué pasa.

Las dos vendedoras abandonaron su puesto y otro tanto hicieron otros vendedores de la planta tercera. Y una multitud se agolpó como si ofreciesen un viaje al cielo o un puesto de trabajo, en torno a una pareja que había surgido de la nada. 

La pareja estaba completamente desnuda en medio de la planta, justo al lado de la agencia de viajes. El gerente sacó un pañuelo y se secó un poco la frente. Lanzó al aire una mirada inquisitiva resoplando y señalando con un dedo que le temblaba a la pareja. 

El hombre que iba desnudo era rubio, con el pelo largo y liso, llevaba barba, tenía los ojos claros y la piel muy bronceada. Una complexión que, sin que nada de músculo le sobrase ni faltase, le confería una cualidad natural. La mujer era morena y también tenía el pelo muy largo y moreno, de un negro azabache. Sus ojos eran de idéntico color, aunque más tenue. Sus labios eran carnosos y de un rosa natural, los cuales rimaban con la protuberancia de los senos. También estaba bronceada de pies a cabeza. 

El empleado que mascaba el chicle sonrió como si los aceptase en el fondo. Pero el gerente bramaba, a través del móvil, palabras que casi no podía articular. Requirió con urgencia la presencia de los guardas que estaban en el sótano. 

—¡Sí! ¡Dos pi...pi...rados! ¡Joder! ¡Su...bid de una vez! —balbuceó con ímpetu. 

—¿Qué diablos pasa? —preguntó uno de los de seguridad.

—¡Dos pirados!

—No entiendo nada. ¿Qué diablos pasa?

—Que un chico y una chica de unos treinta —se calmó un poco— ¡están en pelotas! ¡Aquí en medio! ¡Y se está montando un barullo...!

El de seguridad dejó escapar una risa casi inaudible al gerente. 

«Ya cobraría menos por que esto pasara todos los días... eh, si me oye el gerente me patea el culo junto a esos desdichados»

Enfundó el móvil y se dirigió con su compañero a la tercera planta. 

—¡Tápense, por favor! —exclamó el gerente mientras esperaba.

—No seas absurdo —le apuntó el empleado de deportes, arrojando el chicle a una papelera.

La gente, más calmada, miraba con curiosidad los cuerpos desnudos, si bien unos pocos lograban fijarse en una belleza que fuese algo más que libidinosa. Abandonaron de inmediato su interés por el paté del gourmet, la Wii o el viaje al Caribe, cosas en las que estaban entretenidos en aquel momento. 

Los de seguridad llegaron por la escalera mecánica. La pareja miraba en derredor con ojos de pasmo. Se acercaron a ellos con sigilo, pero retrocedieron al mismo ritmo. 

—Tranquilos... no pasa nada... tranquilos —los de seguridad les hacían señas con las manos que indicaban que debían tranquilizarse, que no pasaba nada. 

—¡Esto debe de ser un anuncio de desodorante! —prorrumpió un cliente.

—¡Eh!, que digan la marca, que lo compro —vociferó un señor de unos setenta. 

—¿Quieren callarse, por favor? —se giró el guarda de seguridad y miró a los clientes con desafío y súplica a la vez. 

El empleado de deportes había cogido un par de toallas para que se tapara la pareja, quienes no le parecieron unos pirados, sino indignados, siendo que podía serlo cualquier bicho viviente dadas las circunstancias. 

Los chicos parecían aterrados o al menos tan turbados como los demás. El empleado tuvo la sensación de que hubiesen despertado de un coma de siete años. Claro que un centro comercial no era precisamente un centro para comatosos. La mujer desnuda lo miró fijamente a los ojos y sintió un escalofrío. Acto seguido, echaron a correr sin llegar a ponerse las toallas y los de seguridad sacaron los silbatos, usándolos con arrebato. 

Cogieron la escalera que iba en sentido contrario, es decir, la que subía, pero ellos al parecer querían bajar. El chico tropezó con una señora de unos sesenta, quedándose abrazado a ella por apenas un segundo. Entre empellones logró avanzar, aunque algunas personas cayeron derribadas. La chica se deslizó en cuclillas por el pasamano como si fuese un mono.

La señora, tras un breve sobresalto y un par de aspavientos, se volvió hacia el chico, agradeciéndole haber intimado de ese modo con una sonrisa. Él le devolvió la sonrisa, cogió de la mano a la chica y continuaron corriendo sin rumbo. Un guarda había tomado el ascensor y el otro no pudo tomar la escalera, tan repleta ahora, siendo que estaba bastante gordo. 

La manera de moverse de la pareja daba nota de un espectáculo inusual de armonía de formas. No apto para cardíacos púdicos ni para el gerente de la tienda que temía que otros se sumaran al festejo.

El empleado de deportes bajó a toda prisa por la escalera de servicio, encontrándose abajo con los de seguridad y con el gerente. Formaron un ejército en miniatura al que se sumaron otros empleados de la tienda. 

Un nuevo mensaje se escuchó por el altavoz:







 

«ESTIMADOS CLIENTES, PROSIGAN CON SUS COMPRAS, LOS EXHIBICIONISTAS ESTÁN SIENDO CONTROLADOS. AGRADECEMOS SU VISITA. CONTINÚEN CON SUS COMPRAS... GRACIAS»







 

Los chicos llegaron a la sección de cosmética y al dar un contoneo a un empleado que trató de asirlos, este último se precipitó contra una rinconera que cayó al suelo, desparramando varios lápices de labios, rímel, pintauñas, maquillajes y sombras de ojos a mansalva. Los chicos volvieron a la carrera. 

Los perseguidores alcanzaron la sección al instante y, sin detenerse a ver el desastre, cruzaron la planta con la mirada fija, casi hechizada, haciendo gestos malhumorados. 

—¡Mierda! ¡Que alguien avise a la policía! —exclamó el gerente, el cual empezaba a jadear. 

Lo dijo a nadie en particular y sin parar de correr. Golpeó con cólera una columna revestida de espejo, dando un alarido de dolor. Pero siguió adelante en su galopada. 

Los chicos salieron a la calle y con ellos el escándalo. Dieron la vuelta a la manzana, una patrulla de policía los vio y trató de cercarlos con el coche en marcha, el cual se subió a la acera cerca de la entrada principal, pero ellos lograron entrar de nuevo en la tienda y corrieron hacia la escalera de servicio esta vez. 

—¡No! ¡No lo consentiré...! —gritó el gerente—. ¡No consentiré que escapen!

El grupo de persecución había regresado a la planta baja, habiendo perdido de vista a los exhibicionistas. El gerente puso al corriente a los dos agentes que acababan de entrar y ellos se sumaron al grupo que decidió bajar con urgencia al aparcamiento ubicado en el sótano que constaba de cuatro plantas subterráneas. Un agente de policía advirtió que los exhibicionistas podían tener el coche estacionado y que tal vez tuviesen cómplices. 

El empleado de deportes se separó del grupo intencionadamente y sin que estos se dieran cuenta. Por otra parte, alguien había avisado al canal 99 TV, que llegó al centro comercial mientras el gerente y sus secuaces estaban en el aparcamiento. Un telecámara y un periodista subieron, relamiéndose por cazar tan singular noticia antes que nadie, hasta la quinta planta, donde se ubicaba la cafetería y el restaurante, y allí se toparon con los chicos desnudos sonriendo.

Los de la televisión tuvieron que aspirar aire. Grabaron la escena, que empezaba a ser mitad odisea y mitad juerga, mas no pudieron interrogarlos ni hacer que parasen. 

Bajaron desde la quinta a la cuarta planta (de ropa joven), en tres saltos, de nuevo por la escalera mecánica, escondiéndose en el interior de un probador. Fue justo cuando el gerente y su cuadrilla de antidisturbios amateur volvían del sótano casi exánimes, pero dispuestos a darles caza al final. 

El empleado de deportes vio a los chicos entrar a un probador; entró detrás de ellos y, sin embargo, no los forzó a salir ni los delató. Por el contrario, cerró la puerta y les dijo que guardasen silencio. Empezaron a forcejear como si detestasen estar allí. Pero el empleado trató de calmarlos.

—Os quiero ayudar —les dijo—, ¿lo entendemos chicos? 

Lo miraron destempladamente. 

—Estaos quietos y en silencio —añadió—. ¡Que no nos oigan!

Un guarda de seguridad que estaba registrando los probadores llamó a la puerta. 

—Di que está ocupado —le susurró a la chica al oído. 

Ella lo comprendió y fueron las primeras palabras que pronunció o que al menos se escucharan de ella, igual que de su acompañante. El empleado se sintió muy incómodo con los senos de la chica tan cerca, por no hablar de las nalgas reflejadas en el espejo que habían originado la gran movida del verano. 

—¡Está ocupado! —dijo la chica con firmeza. 

—Disculpe. 

El guarda se marchó y Raúl resopló, sintiendo un gran alivio. 

—Yo soy Raúl, el dependiente de deportes, el que os está ayudando —les dijo, pero ellos no le correspondieron. 

Les explicó que iba a buscar con qué vestirse ellos y pidió a la chica que si alguien llamaba a la puerta respondiese lo mismo: «está ocupado». Salió con mucha cautela y se dirigió a conseguir algo de ropa. Primero se hizo con dos pares de chanclas y dos gorras de béisbol en la sección de deportes; luego cogió de las ofertas textiles un par de camisetas, una de color verde y otra amarilla, un pantalón corto, que suponía le vendría bien al chico, y un pantalón también corto de color rosa, que se ajustaría perfectamente a ella. 

Raúl regresó al probador y llamó a la puerta.

—Soy Raúl —susurró. 

—¡Está ocupado! —dijo la chica. 

—Soy yo, Raúl, traigo la ropa...

Abrieron la puerta con recato. Les entregó la ropa que ellos miraban como si fuese una sonda espacial, sin que hubiese una explicación lógica, lo que hizo que también Raúl se quedase boquiabierto y abriese los ojos al máximo, elevando las cejas. 

«De dónde diablos se habrán escapado estos», pensó. 

Les rogó que se vistieran, pero parecían catatónicos. Les explicó dieciocho veces que tenían que vestirse, que no era el momento para reivindicar nada con el culo al aire, que iban a salir en las noticias, que ya habían logrado captar la atención de la gente y que corrían peligro. Nada. Les rogó una vez más, incluso poniéndose de rodillas. Se irguió y cogió la camiseta blanca, por cuya boca hizo pasar la cabeza de la chica, tal como si hubiese sido su hija, que tozuda no quisiera vestirse para ir al colegio. 

Ni sabían cómo hacer coincidir las piernas con los orificios de los pantalones. Y la chica cogió una chancla con la mano, le dio dos medias vueltas acercándosela a la cara y sonrió con levedad. Raúl se irritó quedándose sin argumentos. Tuvo la sensación de ser un profesor explicando álgebra para tontos. 

Iba a marcharse de allí, pues no podía quedarse con un par de chiflados, pero sintió compasión y los ayudó a vestirse a la fuerza. ¿Y si alguien los había drogado para aprovecharse de ellos?

Pese a la posibilidad de la cuestión no podía echarse atrás. Una vez vestidos los hizo mirarse en el espejo; las expresiones de sus rostros indicaban incertidumbre.

—No parece que estén en su sano juicio —Raúl pronunció en voz alta la última frase de su pensamiento. 

Al fin y al cabo no los había obligado a vestirse de buzos, ni venían de la tribu de los Papúa de Indonesia, para huir de la ropa como del diablo. 

Raúl sacó del bolsillo dos gomitas con las que les recogió la melena en una coleta, colocándoles las gorras. 

—Bueno, no ha quedado tan mal —dijo Raúl resoplando como un toro. 

Tuvo la sensación de haber vestido a dos maniquíes como había hecho innumerables veces, solo que estos no eran para exposición, sino para redimirlos de las garras de su jefe, el gerente de la tienda. No sabía por qué lo hacía, pero una pulsión de dimensiones colosales le roía las entrañas. 

Los agentes de policía, los de seguridad y la caterva de empleados y subgerentes de sección seguían rastreando la tienda, distribuidos por todas las plantas. Los agentes de policía se emplazaron en la calle, poniendo al corriente a dos patrullas más que vinieron a acordonar la zona. La televisión iba y venía, de un lado a otro, recogiendo tomas para transmitir en las noticias de las nueve. 

Los chicos, ahora vestidos, y Raúl se dirigieron hacia el sótano utilizando la escalera contra incendios ubicada en una especie de patio interior. Únicamente se podía acceder a través de una puerta cerrada con llave. Y Raúl tenía una llave que había cogido de un cajón. Solían tener dos o tres juegos de llaves para casos de emergencia.

Antes de que llegaran a la escalera de incendios alguien los sorprendió, de modo que Raúl temió ser descubiertos, ya que la pareja caminaba de una forma muy artificial con las chanclas y el chico hacía gestos de fastidio, los típicos del que estrena unos zapatos que no le vienen del todo bien. ¡Y eran solo unas chanclas! Pasaba lo mismo con el pantalón, a pesar de que al chico le venía que ni pintado.

—Como les decía —dijo Raúl dirigiéndose a la pareja—, el jueves pueden pasarse y recoger las bicis... y...

Alzó una mano para darse un cachete en la sien.

—Lo olvidaba —añadió—. El pago... fraccionado y sin intereses, claro...

Ellos lo miraban con el estupor de un esclavo de la época del algodón en paro. No entendían nada de lo que les decía, pero una especie de conjura instintiva los ayudó a quedarse quietos y no echar a correr arruinando las intenciones de Raúl. 

Los habían sorprendido, pero solo era un cliente que iba acompañado de su mujer y un niño, buscando equivocadamente los lavabos para el niño, el cual los amenazaba con hacerse pis encima. La pega era que un empleado, de la sección de ropa para caballero, fue tras ellos para advertirles de que los servicios estaban en la dirección opuesta. Este habría escuchado quizá lo que dijo Raúl y le habría parecido raro. Claro que, el revuelo de la tarde no dejaba hueco a dilemas como que Raúl estuviese vendiendo bicicletas junto a la escalera de incendios.

No había tiempo que perder. Raúl trató de abrir la puerta de la escalera a toda prisa. Habían escuchado un barullo que indicaba que el gerente y su tropa habían llegado otra vez a esta planta. Se le cayeron las llaves al suelo y las recogió. Le temblaba el pulso. La chica miraba lo que hacía y fruncía el ceño. El chico imitaba con su mano el gesto de Raúl, como si fuese su sombra. Una mímica que habría cabreado a cualquiera, pero se contuvo y al fin abrió la puerta. Pasaron al otro lado, cerró la puerta haciendo el menor ruido posible, y cerró con llave. 

—Esto me costará por lo menos el trullo —les dijo y resopló repetitivamente. 

—Está ocupado —dijo la chica y se echó a reír.

«¿El trullo por un par de zumbados?», «¿Y si los entrego a los de seguridad?»

Había escuchado la voz melodiosa de la chica, al menos, si bien el chico no decía ni mu. Si Raúl hubiese tenido una toalla a mano la habría tirado... literalmente. Pero era tarde y tampoco podía enseñarles el mecanismo de su lógica en dos minutos. Tampoco era un delator de ovejas descarriadas, ni aún menos subestimaba el dolor que se siente por la traición, sobre todo, si es de gran calibre. 

Ni siquiera el empleo que estaba a punto de echar a perder lo haría volverse atrás; algo que antes de convertirse en fósil, como él solía decir, miraría por someterte a las torturas de la tiranía. Y solía decirlo delante del gerente para cabrearlo. 

Lograron subir al coche. El que lo tuviera aparcado en el edificio le hacía convicto de otra infracción, dado que los empleados no podían aparcar allí, pero no se sentía como un perro con un collar de castigo a punto de saltar a por las galletitas que le ofreciese HIPER D´LUXE a cambio de no estrangularlo del todo. 

Los chicos se subieron en la parte trasera del coche con el correspondiente discurso de persuasión. Raúl se quitó la corbata estampándola contra el suelo, como si fuera un símbolo de despedida anunciada; fue un gesto visceral y relajante al mismo tiempo. Puso el coche en marcha y el tubo de escape soltó abundantes chorros de humo a base de acelerones. De suerte que los perseguidores se hallaban fuera de su alcance. 

Los ojos de Raúl pedían clemencia para poder salir sin grandes contratiempos del aparcamiento. Hizo derrapar el coche y a continuación cruzaron la primera planta del sótano; subieron por la rampa y pararon frente a la barra de salida. No llevaba dinero ni tique. Los chicos se miraban entre sí con perplejidad. 

Entonces pensó en la posibilidad de arremeter contra la barra y romperla, sumando,  no ya infracciones, sino auténticos delitos a su reciente historial de métome en lo que no había de importarle. ¿O sí le importaba? 

—Tenemos que pasar por ahí —dijo Raúl, como si esperase un consejo portentoso que sus pasajeros no iban a darle, sin duda. 

Salió disparado con la intención de arrancar la barra, pero a punto de impactar, esta se abrió misteriosamente. Vio por el retrovisor que los chicos tenían los ojos cerrados y las manos entrelazadas, como si fuesen a saltar de una grúa a veinte metros, atados a los tobillos por unas cuerdas elásticas.  
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Se dirigieron a su casa. Estaba separado y vivía solo, aunque tenía una amiga. Las luces de los semáforos, los cláxones, los ruidos y el movimiento rápido de los vehículos, asustaban a los chicos que, de vez en cuando, doblaban la cintura llevando el pecho contra las rodillas, tal como si fuesen avestruces. Resoplaban una y otra vez. El largo pelo de la chica le caía sobre la cara y eso le confería un aspecto de pavo real, aunque Raúl no podía verla. 

Siguió conduciendo. Les dedicó una sonrisa a través del retrovisor. 

—No temáis —dijo—. Me gustaría saber si sois de aquí, o de dónde venís, cómo os llamáis y a qué obedece el show que habéis montado, ¿sería mucho pedir? 

Guardaron un silencio sospechoso.

—Digo que cómo os llamáis. 

Continuaron sin responderle. 

—¿Qué os pasa? —su voz se pintó de impaciencia—. ¿Cuál es vuestro nombre? 

—Adán —dijo el chico y señalando a la chica añadió—: ella es Eva. 

—Ya, conozco un par de «Evas» en Madrid, una es compañera de trabajo y la otra es una amiga de mi ex-mujer. ¡Eh! Y a un tío que se llama Adán José, pero me da que... no sé de qué vais. Que me da que me voy a arrepentir de esto... ¿me vais a tomar el pelo después de lo que he hecho por vosotros?

Raúl se secó con un puño las sienes sudorosas y miró las caras de los chicos por el retrovisor. Carraspeó.

—Adán y Eva —pronunció sus nombres con solemnidad—, ¿cierto? Y a juzgar por cómo os he conocido y por esos cuerpazos que no se hacen a golpe de mancuernas, sois los del Edén. ¡Venga ya! Creo que queréis tocarme las narices. Será mejor que os bajéis del coche. 

Raúl soltó una sucesión de suspiros para tranquilizarse.

—Uno nos dijo que nos iba a enviar al futuro —aseveró la supuesta Eva—. ¿Es esto?

—Sí —dijo el que decía llamarse Adán—. ¿Tan raro es?

—A ver, muchachos, ¿quién tomó primero la pastilla del delirio? —inquirió Raúl soltando unas carcajadas de consuelo. 

—No te lo tomes así —dijo Eva.

Se sacudió su frondoso pelo y sonrió como una niña después de su travesura. 

—Sí —aseguró Adán—, venimos de eso que llamas Edén, pero solo es el pasado de este mundo. 

Raúl dio un frenazo brusco. Un semáforo en rojo lo pilló distraído. 

—¿A que os bajo aquí mismo? ¡Que no estáis tan pirados! ¡Que os estáis quedando conmigo! —Raúl hizo un monólogo incomprensible para la pareja. 

—A ver, si no tenéis papeles tendréis un domicilio ¿o tampoco?

La pareja se encogió de hombros.

—¡Una cuenta bancaria, un madito móvil o lo que sea!

Volvieron a encogerse de hombros.

—Está claro que no existís, pero tranquilos, ya se os pasará el efecto de lo que hayáis tomado. 

—Sí que existimos —Eva se tocó las mejillas—. Pregúntale a Uno. 

—Lo que pasa es que tienes la mente revuelta —añadió Adán.

—Está bien, no quiero discutir, venís del pasado, de antes de que esto se fuera a la mierda, pero decidme ¿cómo es que habláis mi idioma si sois primitivos? ¿Quién o qué es ese tal uno? Parece que estéis hablando de un desodorante. 

De repente tuvo que deglutir saliva. Raúl se sintió morir de susto cuando el sonido de una sirena de policía hizo que sus tímpanos se revolvieran y que sus globos oculares se desorbitaran con un sobresalto anticipado. Pero la patrulla los franqueó, perdiéndola de vista. Pisó el acelerador al cambiar el semáforo a verde. 

Volvió a dedicar a los chicos una sonrisa... resoplando, agradeciendo haberse quitado antes la corbata.  

Eran las ocho de la tarde, de modo que el crepúsculo estaría tomando las calles en apenas dos horas, y Raúl no quería pasar la noche con dos pirados a expensas de quién sabe qué peligros. Pensó que tenía que decidir qué hacer a continuación; era obvio que tenía dos opciones, o dejarlos plantados (para eso podía haberse evitado el desasosiego) o que pasaran la noche en su casa, pese a todo. Concluyó que esa era la prioridad y aceleró aún más. 
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Raúl aparcó el coche casi en la puerta de un edificio de cinco plantas, donde tenía su apartamento de cuarenta metros a precio de mansión de estrella del pop, como repetía a sus amigos cada vez que tenía que enfrentar el desembolso mensual.  

Bajaron del coche y sin preámbulos se dirigieron a la puerta, pero de súbito algo dio miedo a la pareja y se quedaron clavados en el portal. Tuvo la sensación de que tenían miedo al edificio, de modo que Raúl recurrió a los resoplidos de turno para evitarle más taquicardia a su corazón intrépido. 

—Habéis recorrido de cabo a rabo el centro comercial y ahora os da miedo entrar. Explicádmelo, soy todo oídos —Raúl dibujó una breve sonrisa en los labios, que por un género de providencia le evitó cabrearse de verdad. 

—¿Dónde estamos? —trató de averiguar Adán—; nosotros vivimos al aire libre y no sé por qué vivís en estas cavernas tan raras. ¿Vamos a meternos ahí? ¡No!

—No sé qué recuernos dices —Raúl hizo equilibrios con la paciencia—. Así que no estáis solos en el Edén... pensaba que era solo para vosotros... como Robinson Crusoe. 

—¿Robinson? No lo conocemos —negó Adán con la cabeza. 

—Da igual, el caso es que en la Biblia dice que vivíais solos en la Tierra.

—¿La Biblia? No me suena de nada. 

Adán se encogió de hombros y Eva hizo un gesto con la cara de no tener ni idea. 

—¿Quién es? ¿Es amiga tuya? —preguntó Adán. 

—Dejadlo —Raúl dio un respingo—; entremos de una vez. ¡Por favor!

Cruzaron el atrio y Raúl abrió el ascensor. Ambos dieron un salto espectacular hacia atrás. La cara de Eva se desencajó. 

—Es como el probador —dijo Raúl.

No logró convencerlos a pesar de todo; aparte seguían sin ofrecerle una explicación rápida y lógica a sus extravagancias. Aunque llevaba mucho tiempo prescindiendo de la lógica y de las explicaciones, desde que tanta gente de su alrededor se hubiera quedado sin corteza cerebral. Sobre todo los marimandones. 

—Está bien, subiremos por las escaleras —les dijo con sumisión.

«Espero la misericordia de que suban y no les dé ahora por el vértigo»

Llegaron al quinto y giraron a la derecha. De repente vio a su vecina casi aterrorizada en la puerta de su apartamento, el número 31 que quedaba enfrente del suyo, el 32. La señora iba ataviada con una bata y el pelo grisáceo con rulos. Tenía lágrimas en los ojos.  

—¡Qué calamidad! —dijo la mujer con voz queda. 

—¿Qué le pasa? —le preguntó Raúl. 

Los chicos escuchaban atentos y perplejos a más no poder. 

—¡Ay, Dios mío! ¡Es tremendo! —exclamó, rompiendo a llorar. 

—¿Qué le pasa? —repitió Raúl.

—¡Las lla... ves! ¡Están den... tro! —balbuceó. 

—Tranquilícese mujer. ¿Ha dejado el gas abierto? ¿El grifo? ¿Hay fuego?

—¡Es tremendo! —no cejaba en repetir. 

—¿Hay alguien enfermo? ¿Un ladrón? 

La mujer jadeaba y al punto dio una patada a las llaves que aparecieron de repente en el suelo, haciéndolas desplazarse un par de metros. 

—¿Lo ve? Se le han caído al suelo y no se había dado cuenta. 

La mujer las cogió con rapidez y abrió la puerta a toda velocidad; antes de cerrarla dijo que había ido a tirar la basura y que por eso se había quedado fuera. 

—¿Pero pasa algo? —le insistió Raúl. 

—Iba a perderme mi programa favorito —dijo como si nada. 

—¿Cómo?

—Sí, «el debate de Rosita». 

—¡Será cabrona! —Raúl se dirigió a la pareja—. Se traga el aceite de ricino para el raciocinio. ¡Malditos aparatos que lo vomitan todo! ¡Yo sí que necesito un edén!

Adán lo miró con los ojos abiertos de par en par. 

—Estamos en la inopia... Ni más ni menos —declaró Raúl a ciegas. 

Acto seguido abrió la puerta de su apartamento casi a cámara lenta. 

—Entrad —les dijo.

Señaló a Adán con un dedo y luego a Eva.

—No tengo bastante con la tienda y con mis propios líos que me falta la vecinita de las narices. No para de montar circos a diario. Sí, y con monótona regularidad. 

—¿Qué? —repitió Eva, turbada con esas voces tan futuristas y extrañas. 

—¿No podría irme con vosotros? —remató a punto de detonar la risa del consuelo.  

«¡Qué digo! ¿Eres tonto o pellizcas espejos? Estoy admitiendo que son Adán y Eva»

«Vaya que sí, hoy debe de ser el santo de los pirados»

Al final estalló su risa contenida. 

Por fin se metieron en el apartamento de Raúl, quien dio un portazo que hizo temblar el edificio. No lo hizo con ira, sino por necesidad básica. Les enseñó el apartamento que tenía un baño, dos habitaciones y una cocina americana que servía de comedor, de salón y hasta de tendedero. Les explicó, más o menos, cómo funcionaban las cosas allí, dónde dormir y que debían mantener limpio el W. C. y la bañera. Ellos se extrañaron sin que él supiese el motivo.

De la comida, la lavadora y la cocina se encargaría él. Les hizo saber que tenía la garganta seca, les ofreció agua del jarro que había en la encimera y luego bebió él. Metió el jarro en el frigorífico. Les dijo que los ojos le escocían a rabiar y los invitó a tomar asiento mientras tomaba un baño. 

—Hablaremos luego —les dijo—; lo vuestro es casi tan difícil de entender como la democracia. Bueno, no. Creo que es más fácil. ¡No sé lo que digo!

Raúl se metió en el baño. Adán se quedó mirando a Eva, ambos sentados en un sofá de mimbre y tela anaranjada. En una esquina, a la izquierda, había un frigorífico, y a la derecha un pequeño televisor apagado.

—Dicen y hacen cosas muy raras —dijo Adán—, ¿verdad?

—Ah, y ya me contaréis quién es ese Uno —Raúl abrió la puerta un palmo, asomó el busto y a continuación la cerró. 

—Tan raras como Uno —dijo Eva.
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Raúl se miró al espejo y no le gustó la cara que ponía. Se quitó la camisa, que ya olía mal, dejándola caer al suelo, luego la tapó con los pantalones y se quitó los calzoncillos, percatándose de cómo deberían de sentirse sus amigos haciendo el streaking. Los hizo aterrizar sobre el montón de ropa como si fuera un sombrero o como si desease rubricar el adiós a un día tan estresante. 

Descorrió la mampara y abrió el grifo del agua caliente, cerrándolo después. Abrió la boca lanzando unas bocanadas de resoplidos y se desperezó poniendo los brazos en cruz, murmurando por qué tenía que haberle pasado a él, y luego diciendo que mejor que mejor. La verdad es que sus pensamientos le parecían trenes de alta velocidad, cruzando su cerebro de norte a sur y de este a oeste, y quería deshacerse de ellos como fuese. 

Abrió de nuevo el grifo, dejando resbalar el agua por su piel, respirando un vapor celestial concentrado en el interior de la mampara que estaba cerrada. Respiraba hondo el vapor, sintiendo aún más cómo el calor placentero calaba más en su piel, mientras se frotaba todo el cuerpo con gel, aspirando su aroma. Incluso en verano se duchaba con agua caliente y luego se echaba un poco de agua tibia por encima. 

El placer le fue inmenso y de no haber sido por sus amigos habría llenado la bañera; aun así, por un momento, creyó estar solo o con su novia esperándole en la cocina. De súbito, se abrió la puerta del baño y pudo distinguir la figura femenina de Eva.

—¿Sí? —preguntó con un ligero acelerón del corazón.

Ella no dijo nada y trató de descorrer la mampara sin saber cómo.

—¿Pero qué haces? —inquirió con presteza— ¡Qué demonios haces!

Ella consiguió abrir la mampara, dejando a Raúl desguarnecido ante su mirada, que lo traspasó centímetro a centímetro. Su desnudez agradó a la chica y la hizo sonreír. Y ella iba también desnuda, solo que esta vez, en medio de una calma transitoria, la vio de una manera distinta, tremendamente natural. 

Entonces entró Adán, igualmente desnudo, e hizo un gesto de aspirar con la nariz.

—¡Qué bien huele! —dijo. 

—Amiguitos, a ver si lo tenemos claro —dijo Raúl—: en el Edén se irá desnudos, pero aquí vamos vestidos. 

—¿Y por qué estás desnudo? —quiso saber Eva.

—Es obvio que me estoy bañando, ¿no?

—¿Y no vas a bañar tus... ropas?

—Sí, oye, pero se lavan aparte. ¡En la lavadora!

Eva acarició a Raúl en el pecho. Este elevó las dos cejas más que sorprendido. 

—¿Tenéis el cuerpo prohibido? —preguntó Eva. 

—En el Edén tenemos un árbol prohibido. Pero, ¿un cuerpo? No —aseguró Adán. 

—¿Se puede saber qué leches estáis diciendo?

—¡Claro! Por eso llevan esto encima —Eva cogió los calzoncillos de Raúl y los hizo rodar en la mano como un vaquero su lazo. 

Raúl resopló. «Puede que hasta tengan razón».

—Vale, vosotros ganáis, no estamos en la calle...

Eva dibujó una sonrisa de éxtasis infantil... de satisfacción plena. 

—Y lo reconozco —apuntó Raúl—, el cuerpo está casi prohibido, pero las armas y el robo a mano descarada... no. Este mundo es así de raro chicos.

—¿Qué? —preguntó Adán. 

—Nada, nada. 

—¿Qué son armas? —inquirió Adán.

—Lo que se vende en la armería, en la tienda...

—¿Qué son? —insistió Adán. 

—Oh, cosas para dar en el blanco, o asesinar... quitar la vida...

—¡¡Qué horror!! —gritaron ambos al unísono. 

Eva constriñó la mandíbula y desenganchó de su garganta un gemido doloroso. Adán puso cara de pasmo. 

—¡No puede ser! —exclamó Eva. 

«Que sabrán estos lo que se cuece aquí...»

—Por su-pu-esto que no —la voz de Raúl flaqueó entrecortada. 

Se quedó cabizbajo y avergonzado, herido en su interior. 

—Lo siento —dijo Raúl—, reconozco que estamos subdesarrollados y encima nos creemos trascendentales. Es como si existiese algo maligno en nuestra raza. 

«Espera un momento; hablas como si te hubieras convencido de lo que dicen ser...»

Lo miraron de arriba abajo y no dijeron nada más.

—¡Bien, chicos! Duchaos y después comemos y hablamos. 

Posó una mano sobre el hombro de Adán y otra sobre el de Eva; esta le dio un beso en la mejilla y Adán otro. 

—Gracias, amigo... Raúl —dijo Eva. 

—¡Vaya! Pues sí que habéis aprendido mi nombre. ¡Y lo teníais tan calladito! 

Raúl fue a su habitación y cogió un pantalón corto de pijama. Eva lo siguió y, antes de que él se lo pusiera, se lo quitó de las manos y lo arrojó contra la pared. 

—No estamos en la... ¿cómo se llama?

—Calle, se llama calle.

—Pues eso.

—Está bien... 

«Consideraré que estamos de vacaciones en un hotel nudista... y es que de este lío no me salva nadie. ¡Nadie! Y ella... contrólate por lo que mas quieras... y él, bueno, no es el antipático de mi jefe... Menos mal que no les ha dado por venir a Noé y a los salvados de las aguas... montados en los elefantes». 

Eva agitó su mano derecha por delante de los ojos de Raúl, para reintegrarlo a su presencia, lejos de sus imaginaciones encendidas. Y poco sabían los habitantes del Edén que estas imaginaciones eran la auténtica Biblia de la civilización. 

Adán se metió en el baño. Mientras tanto Raúl se puso a hacer la cena y Eva se sentó por indicación suya en el sofá. Raúl abrió el frigorífico e iba sacando lo que necesitaba, dejándolo en la encimera; ella lo miraba como se miraría a un extraterrestre jugando al fútbol. Pero él tenía que controlar su vista, que se pegaba, de vez en cuando, a su pubis tan azabache. A juego con su cabello. 

El rugir de catorce mil vehículos alcanzaba la única ventana que daba a la calle, pero Raúl se imponía con el gorgoteo proveniente del aceite hirviendo en el que había echado tres huevos. Eva puso las manos sobre sus oídos, torciendo los labios en un arco hacia abajo. Al poco, se pinzó la nariz con los dedos. 

Raúl sonreía. Preparó tres sándwiches de jamón cocido, lechuga y huevo. Sacó un jarro de agua fresca del frigorífico y tres latas de cerveza, poniéndolas sobre la barra americana. Los sándwiches los tapó con papel de aluminio para que no se enfriasen. 

Al salir del baño Adán, Raúl le dijo que tenía el pelo demasiado largo y le pidió que se afeitara la barba, al menos, la cual era igual de larga. Pero lo rehusó ensanchando las cuencas de los ojos como si Raúl fuera a quitarle un tesoro. 

—Si te encuentran, la barba te delatará —le dijo Raúl—; pareces una fiera. 

Sin embargo, tuvo que insistir y explicárselo por millonésima vez, como hiciera en el probador. Al término de la arenga lo sentó en un taburete, le recortó la breña de pelo con unas tijeras, luego lo embadurnó de espuma y lo rasuró con la maquinilla de afeitar. Acto seguido lo hizo mirarse en el espejo y dio un gritó de pasmo. Salieron del baño y entró Eva. 

—¡¡Oh!! ¡¡Eres del futuro!! —Eva vociferó agitando los brazos.

A continuación le acarició con incredulidad la barba desplumada. 

—Parece una medusa —dijo. 

Raúl se tocó su propia barba y sonrió. Acto seguido, preparó unos tajos de tarta de queso en platitos de postre. Inesperadamente se escuchó un estruendo en el baño, de manera que Raúl fue disparado; abrió la puerta temiendo que Eva se hubiese resbalado y hecho daño. 

La chica había dado un salto frente al espejo, fuera de la bañera, y dio tres más antes de que la hiciera parar. Estaba mojada y en cada salto salpicaba el espejo. El suelo del baño era un charco de agua, pero se la veía feliz. 

—Jugamos a esto en el lago, todos juntos —dijo ella. 

—Sécate con la toalla —le dijo sin reprenderla—; la cena está lista. 

Se sentaron los tres en taburetes tipo bar. Todavía algunas gotas de agua resbalaban por sus torsos desnudos. Las puntas del cabello de Eva dejaban caer gotas corredizas, tal como las hierbas dejan caer gotas de rocío al empezar a calentarlas el sol. 

Bebieron agua y la pareja dio un bocado a su sandwich ante la mirada expectante de Raúl. Masticaron lentamente, desfilando por sus rostros las expresiones más surtidas. Primero de pasmo, luego de reconcomio, a continuación de impotencia y finalmente de asco. Escupieron sobre el plato y no vomitaron porque debían de tener el estómago vacío. 

—¿Es... too... es co... mida? —balbuceó Eva. 

—¡Sabe a cagada de vaca! —exclamó Adán.

Raúl acababa de abrir una lata de cerveza (se tapó con ella para ocultar su risa). 

—¿Acaso has probado las boñigas de vaca, Adán? —preguntó Raúl. 

Acto seguido le tendió la mano a Adán para que cogiese la lata. 

—¿Estás seguro? —añadió y se la dio. 

Adán echó un trago pero no hizo muecas de asco; por el contrario, se bebió casi media lata de una vez y luego eructó abruptamente. Raúl alucinaba sobremanera. 

—¿Te gusta?

—Sí, es como el agua de sol —dijo Adán.

—¿Agua de sol? 

—Sí, de cebada y madroño.

«Al menos tenemos algo en común», pensó Raúl. 

Abrió el frigorífico y les dijo que buscasen lo que les apeteciera. 

Cogieron un par de zanahorias y dos manzanas. Se sentaron y se pusieron a comer, esta vez sin arrojar nada de sus bocas. 

—No están mal —Adán quiso señalar hacia algún lado, pero no vio referencias para señalar el Edén ni de casualidad—, aunque no saben igual que las de allí...

¡Quién iba a tenerlas en un infierno tan moderno, tan lejos del dulce hogar!

—Son los E-222, E-233, y un sinfín de cosas que no entenderías jamás —comentó Raúl.

—¡Por eso tenéis tan mal aspecto! —preguntó Eva. 

—Por eso, por la genética del diablo y por... ¡yo qué sé!

—¡Pobre Uno!

—¿Quién es Uno? Decídmelo de una vez. 

Raúl abrió los ojos al máximo.

—El Creador, ¿no lo sabes? —replicó Eva.

—El Creador es Dios —aseveró Raúl—. Claro que, puede que sea el diablo. 

—No —negó Eva—; el Creador no es dos, es Uno.

—¡He dicho Dios, no dos! 

—Pues eso... dos. 

Raúl soltó una ineludible carcajada, que por su estertor parecía de dinosaurio. Luego vino un leve jadeo, se levantó y dio unos pasos parsimoniosos haciendo música con las chanclas (él las llevaba puestas, pero no la pareja que las rehusó por encima de todo). 

Y experimentó un nuevo sobresalto, pues le sonó el móvil; este sonaba sin parar pero no lo cogía. Eva miraba a su alrededor buscando la fuente de una melodía que había escuchado por primera vez en el centro comercial, a la que dadas las circunstancias no le había prestado apenas atención. Seguía sonando... y... sonando. No lo cogía, quizá no se sentía con el valor para hacerlo, pero quienquiera que fuese no estaba dispuesto a no dar con él. Miró la pantallita y vio que era el número de su ¿novia?... Sara. 

—¿Sara? —descolgó y preguntó. 

La pareja se quedó boquiabierta... como si fuese Uno o dos el que estuviese dentro de aquel aparato o lo que quiera que fuese. 

—¿Dónde diablos estás? ¡Es sábado! —le apuntó Sara berreando por el auricular— ¿Qué hacemos los sábados por la noche? 

—Sara, lo siento. Verás... no me encuentro muy bien y...

—...Y me han llamado de la tienda, porque no dan contigo —lo interrumpió Sara—; a propósito, la que se ha montado esta tarde. ¡Pon la televisión! Y luego te llamo...

Colgó. Raúl enchufó una televisión pequeña y pasada de moda (no solía usarla) que tenía encima del frigorífico. Adán y Eva se echaron atrás, de modo que hicieron caer al suelo sus taburetes y fueron más atrás, hasta pegar sus espaldas a la pared. 

—Tranquilos —dijo Raúl—; son imágenes reflejadas en un espejo, ya sabéis lo que es... No pasa nada, hum... son los recuerdos de esta tarde en la tienda, ¿os acordáis? Los recuerdos se pueden guardar aquí.

Se calmaron, pero no despegaron las espaldas de la pared. 

Se vieron a sí mismos en lo que creyeron un espejo de recuerdos, puesto que ahora no estaban allí. Les parecía muy raro, porque el reflejo de la imagen lo conocían desde siempre, cada vez que se reflejaban en el lago y no soplaba viento, pero un recuerdo era algo muy diferente. Podían representarlo en su mente, pero no dentro de un artilugio rectangular, que se les antojaba como un planeta diminuto en el que se pudiese encerrar a la gente. 

Sacaron escenas variadas con ellos corriendo de aquí para allá, el tumulto de gente, voces, gritos y agentes de seguridad que se movían con prisa. La súbita aparición de la policía le daba más seriedad al evento. El presentador de TV canal 99 habría sacado una nota altísima en la asignatura de «fantasía» en la universidad, pues fue convincente en decir:







 

«¿PENSABAN QUE ESTABA TODO VISTO? PUES VEAN ESTA PAREJA QUE DECIDE HACER SUS COMPRAS COMO DIOS LOS TRAJO AL MUNDO. PERO NO ES LO QUE PARECE. ES POSIBLE QUE SE TRATE DE UN SABOTAJE CONTRA EL SECTOR TEXTIL. NOS RECUERDA AL STREAKING DE LOS 70. ¿PODRÍA TRATARSE DE STREAKERS? EL GERENTE DE HIPER D´LUXE HA ASEGURADO QUE EL HOMBRE DESNUDO SE HIZO PIS EN UN EXPOSITOR DE ROPA DE MARCA Y QUE LO AMENAZÓ ANTES DE DARSE A LA FUGA. 
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—Las comedias de siempre —aseveró Raúl—; inconfundibles.

Adán y Eva no salían de su asombro, aún pegados a la pared. No por las falacias en sí, sino porque estas fuesen recuerdos para los civilizados y porque además el televisor les recordaba al ascensor y el gerente a uno que se hacía llamar Pedro Botero. 

El móvil de Raúl sonó de nuevo; esta vez no miró el número por la pantallita. 

—¡Estás despedido! —le dijo el gerente en forma de ladrido. 

—Disculpa, Roberto —dijo Raúl—, pero soy yo el que te despide de mi vida. Ah, se me olvidaba, estoy casi, casi en el Edén. ¡Vete a la mierda!

—¡Y tú al infierno, imbécil! —el gerente colgó. 

A continuación, el timbre de su móvil volvió a la carga con más insistencia que un gestor de hipotecas. Esta vez volvió a aparecer en la pantallita el número de Sara. 

—En una hora estoy en tu casa —anunció Sara. 

Fue una anunciación de las que provocan síncopes. Raúl no tuvo fuerzas para poder ofrecerle razonamientos que impidiesen su visita. Únicamente quedaba, una vez llegase, explicarle el proceso por el que dos hermosuras en cueros estaban con él, como si fueran los modelos vivos del cuadro que iba a pintar; una tarea prescrita por la profesora de la escuela de bellas artes en la que se habría matriculado este año en riguroso secreto. Y no se lo colaría ni a un niño de parvulario. 

Le tembló el pulso y la garganta se le resecó obligándolo a toser. 

—Está bien, te presentaré a unos amigos inesperados.

Colgó el teléfono y apagó el televisor. Era evidente que corría el riesgo de morir por un infarto o bien por estrangulamiento, dado que Sara tenía un agarre en los dedos de las manos inusualmente poderoso, tal vez porque había practicado la escalada. 

—Amigos —dijo Raúl con resignación—, mi amiga Sara viene hacia aquí. Lo único que os pido es que nos pille vestidos.

—¿Por qué? —preguntó Eva. 

—Hay que ponerse la ropa y punto. Y por favor, que no se os ocurra quitárosla. 

—Bueno —dijo Eva.

—Mientras llega Sara hablaremos largo y tendido —Raúl se rascó la cabeza.

Apenas se habían vestido, Raúl les pido que le prestasen atención. 

—Para empezar, ¿por qué habláis igual que yo si se supone que sois primitivos? —les preguntó por segunda vez desde que empezaran la huída. 

—¿Primitivos? —inquirió Eva—. No sé por qué dices eso. 

—Olvídalo. El idioma, ¿por qué hablamos el mismo idioma? La traducción, quiero decir... cómo nos entendemos. Sí, eso.  

—Por telepatía.

—Claro, ¿y el viaje en el tiempo? Si vas a dar un concierto en el Bernabeu y llueve a cántaros, pues vas y se lo das a Gengis Kan y a toda su corte; solo tienes que coger el autobús que hace el trayecto por la carretera del tiempo. O te aprendes de cabo a rabo el manual de neutrinos para aventureros. 

Lo escuchaban con atención sostenida. Al fin y al cabo todo era para ellos como una hoja en blanco a rellenar. Era demencialmente nuevo. 

—Pero quiero saber de verdad quiénes sois —añadió con voz jadeante. 

Adán y Eva se miraron entre sí, por enésima vez, con extrañeza. ¿Acaso no era capaz de creerles? Y lo de los neutrinos les sonaba a una variedad de frambuesas. 

—Ya te lo hemos dicho —Adán apoyó su mano derecha en el pecho. 

—Muchas veces —dijo Eva.

—¿Cuántas veces? Ni un centenar son suficientes —dijo Raúl—. Necesito que me lo repitáis y cómo llegasteis al centro comercial, y por qué estabais desnudos. ¡Ahora!

—¿Quieres sentarte? —le preguntó Eva.

Él no paraba de ir de un lado a otro como los osos en una jaula. Se sentó en el sofá.

—Aquí me tienes —dijo en un tono inseguro. 

Eva le pidió que cerrase los ojos y que respirase hondo, pero no lograba cerrarlos. Balbuceó entre risas que no le resultaba fácil hacerlo en su presencia, en tanto que ella se limitó a devolverle la sonrisa. 

—¿Qué me vas a hacer? —replicó Raúl. 

Ella se le acercó con las manos extendidas por delante, mirándolo a los ojos. 

—Hum, estate quieto.

De pronto Raúl recordó que tenía el móvil encendido y que podían interrumpirlos. Se puso en pie, lo cogió de la encimera, donde lo había dejado, lo apagó y se sentó otra vez. Eva posó sus manos en la frente de Raúl y este se quedó como aletargado.
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    El misterio se remontaba a los confines de las épocas, si bien Raúl no disponía de una concordancia aclaratoria. Únicamente un registro de imágenes inconexas aparecía en la mente de Raúl, como si fuese un monitor. 


    Podía ser una visión producida por las habilidades de un hechicero o las paranoias del estrés límite. Por otro lado, el cómo transcurría exactamente la vida cotidiana en el Edén no era un clavo en el que acertase el Génesis. 


    Raúl vio en su mente que Adán se acercaba a un lago para encontrarse con Eva (su perfil era idéntico al de la que tenía en el apartamento). Esta se hallaba retozando en el agua en compañía de hombres y mujeres jóvenes. Saltaban dentro del agua. Los largos cabellos mojados de las mujeres, así como sus senos se movían con gracilidad. Cada vez que sus cuerpos saltaban, las gotas de agua dejaban un rastro tridimensional de exuberante belleza, en perfecta consonancia con el entorno y lealtad a la armonía. 


    El sol brillaba con intensidad sobre las pieles cobrizas. Una infinidad de arco iris se formaban con el reflejo del agua de pequeñas cascadas que penetraban el lago. Había un contraste exquisito entre el agua y el verde circundante en matorrales, árboles y hierba jugosa que parecía un césped cuidado, no repelado por un peluquero del tres al cuarto. 


    El escenario estaba rodeado por fuentes y arroyos tan cristalinos como los corazones de aquella gente prodigiosa. Veía diversidad de animales y vegetación, pero no había ninguna serpiente, tentadora o no. Sí, en cambio, un sinfín de aves que solfeaban con sus picos sin parar. 


    —Dijo que nos enviaría al futuro —Eva empezó a hablarle con voz de psicoanalista. 


    —¿Quién? —preguntó Raúl, semi inconsciente. 


    —Uno.


    —Ah, sí, claro. 


    —Dijo que era la última oportunidad y nada más, pero le dijimos que enviase a Jesús o a Buda... ¿los conoces?


    —Por supuesto. Pero, ¿cómo es que los conocéis vosotros? ¿No es un poco raro?


    —Uno los nombró en una ocasión; dijo que iba a enviarlos aquí, llegado el momento, y que no estarían hechos de la misma pasta. Pero no sé qué quiso decir. 


    —Yo tampoco. Continúa, Eva. 


    —Nos dijo que si éramos guapos los encontrásemos —prosiguió Eva—. Que en tal caso saldrían por piernas, ¿no estarán aquí por casualidad?


    —¡Aquí! No, chica, no. El que viene aquí, si puede, no repite. Eso es verdad —Raúl abrió los ojos como si acabase de resucitar.


    Los cerró de nuevo, cayendo por el peso de los párpados. 


    —¿Por qué no? ¿Por qué no repite nadie?


    —No lo sé, pero todos han llegado tarde —Raúl sonrió a cámara lenta—, no quedan apenas cerebros sin derretir. Además, a Jesús lo crucificaron por desacato moral. 


    —¿Crucificaron, dices?


    —Sí, se cogen dos maderas... dos troncos cruzados y se clava en ellos a los herejes en el artilugio resultante, una cruz. Bueno, pero eso es agua pasada...


    «O puede que no lo sea tanto...»


    Raúl tuvo la vaga impresión de que la fidelidad y la obediencia a Dios o a Uno, tal como ellos se empeñaban en llamarlo, era solo un mito, parecido al del fruto prohibido. Más bien estaría preocupado por un presente que se parece a un retrete de estación de autobuses. Incluso que los expulsara del paraíso era otro mito basado en el presente con el mantra de «estás despedido».


    Sin embargo, Raúl percibió algo más del presente, en relación al pasado, si bien era cierto que influía su opinión de siempre. El presente estaba atiborrado de retruécanos letales, como los timos nomotéticos, que según él era la Biblia del buen vendedor, el trabajo glorificado en su versión de privación, la tarántula bautizada como hipoteca, el clima hecho trizas por empeño y hasta la enfermedad en su versión empírica. 


    Todo ello le chocaba con ese pasado en el que se dejaba ver que Adán era en realidad el líder de la tribu, pero tal título no se lo había impuesto nadie. El liderazgo lo vio como una especie de pulsión amorosa, no para alucinar a las masas, una vez puestas en trance, escuchando una monótona salmodia de palabras mágicas: un trabalenguas.
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—Así que, aquí estamos —dijo Eva en tono casi inaudible. 

—¿Pero cómo vinisteis? —Raúl sacó fuerzas de su sopor para preguntar. 

—Hubo una fiesta de despedida y después... nos dijo que nos preparásemos para ir al reino del retraso mental, ¿sabes tú qué quiere decir eso? No lo reveló. 

—Mejor que no te lo explique —Raúl comprobó que entre sopores podía sonreír—, pero bueno, es el futuro. 

Hizo una mueca necesitada y dio cuerda a la risa sin abrir los ojos. 

—Os comprendo; millones de descosidos mentales no son moco de pavo. 

Raúl volvió a la risa sobrecogedora. Transpiraba un poco. 

—Continúa por favor.

—Dijo que había llegado el momento y tuvimos miedo por primera vez. Nos hizo una advertencia, fue que teníamos que pasar desapercibidos. Pero no supimos el motivo ni qué quiso decir exactamente. 

—No dar la nota, quiso decir. ¡Pues os ha salido redondo! Y la que habéis montado al llegar aquí no tiene desperdicio. ¡Vais a ganar un Oscar!

—Ah, pues eso... dijo también que no quería darnos explicaciones de lo que íbamos a encontrar aquí.

«Muy cabal, sí señor...», Raúl pronunció en su cajón mental. 

Vio una puesta de sol, y que Adán y Eva dormían sobre la arena de una playa, e incluso él mismo percibió la cálida brisa que soplaba por el este y la sensibilidad que sobrecogía el lugar, contemplando la luna que danzaba reflejada en el vaivén de las olas.  

El reposo fue interrumpido con sonidos que le parecieron golpes de timbal. 

—Por fin nos hizo levantar y caminar mar adentro...

La pareja parecía estar flotando en el aire. Se desvanecía muy lentamente. Raúl se sobresaltó, en medio de la delicia, con lo más escalofriante que pudo escuchar en manos de aquella gatita hipnotizadora. Fue un «bsiiii» idéntico al que se escuchó en HIPER D´LUXE, cuando sintió la necesidad de contar 1...2...3...4...5...7...6...7... 8... 9...10...
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Raúl carraspeó. Sintió que tenía la frente ardiendo de calor. Abrió los párpados y miró a Eva, los cerró y abrió de nuevo. Ella retiró las manos de su frente y acto seguido le arrancó de un soplido del trance. Trató de levantarse pero se lo impidió. Ahora veía todo como una fotografía brillante, pero no era más que una sensación. Sin embargo, su mirada inquieta acusaba una queja silenciosa, la de no poder moverse. Se encontraba semi aletargado todavía. 

Se la quedó mirando a los ojos; le embriagó una especie de rímel natural que rodeaba sus ojos y que los hacía hipnóticos. 

—¿Sabes? Me resulta difícil forcejear con los hechos. ¿Me has hipnotizado?

—¿Qué? —Eva se extrañó. 

—¡Pareces un encantador de serpientes! —dijo Raúl moviendo los dedos de ambas manos. 

—¿Qué? —Eva repitió la voz de la duda. 

—El caso es que debo de estar soñando todavía; ayer pasé una mala noche y...

—No nos crees, ¿verdad? —intervino Adán. 

—No, si ese no es el problema. El problema es cómo va a tomarlo Sara —dijo Raúl con fingida humildad—. Pero da igual, lo que tenemos que hacer antes de que venga Sara es ponerse al día de algunas palabrejas. Y que yo me entere de por qué aparecisteis en el centro comercial y no en otro sitio. Porque eso no es pasar desapercibidos, ahora que lo pienso. 

—No tenemos ni idea —la pareja coincidió en voces. 

—Da lo mismo...

Raúl se incorporó hecho fosfatina, no por el trance, sino por el estrés de una tarde más allá de lo soportable. Les explicó por encima el significado de prohibido, delito, anormal, inmoral y paranoia como lo indispensable que debían de conocer. Lo hizo sin pamplinas y les rogó que no se comportasen como unos lunáticos recién llegados de Júpiter (tradujo el término con suficiente elocuencia). 

—Allí no existen esas cosas —dijo Eva, con una expresión de decepción. 

—Os recuerdo que tenéis un árbol prohibido —Raúl se deshizo en carcajadas.

Eva entrelazó sus dedos y lo miró a los ojos penetrando en sus pupilas. 

—Esa es la única prohibición —admitió—, y no sabemos por qué.

—Sin embargo aquí está todo prohibido, sobre todo, a los que trajinan teledirigidos —argumentó Raúl—, menos padecer, pagar y comprar cosas que no sirven para nada. En fin, lo que os he dicho, que estamos subdesarrollados. 

«No entiendo lo que dice, pero seguro que lo crucifican... ah, no hay cruces plantadas por ahí... estarán en otra parte... o lo harán de otra manera...», reflexionó Eva.

La conversación (y la reflexión) se vio interrumpida por el timbre de la puerta. Raúl se quedó casi paralizado y el timbre sonó tres veces más. Luego, la puerta fue aporreada y finalmente la voz de Sara la traspasó.  

—¡¡Raúl!! ¡¡Raúl!! ¡¡Raúl!! —Sara gritó como si quisiera desgastar su nombre.

Abrió la puerta y Sara entró de un salto. Vio a una pareja cuyos rostros reconoció de haberlos visto en las noticias. La sospecha que arrastraba desde que el gerente la llamara se confirmó. 

Era rubia, de ojos castaños e iba vestida con unos shorts ceñidos, una blusa fucsia y zapatos rosa de tacón. A través de la blusa sus pezones erectos parecían querer ponerse a la altura de los de Eva por una mera coincidencia.

Sin embargo Raúl creyó adivinar en Sara una nota extraña de celos, quizá, o incluso de cólera en su contra. O de exhibirse ante sus amigos y dejar claro que lo poseía. Había algo de cierto en todo ello, pero solo eran emociones de poca profundidad. Lo que en verdad destacaba en sus maneras era nerviosismo y una incredulidad puesta sobre él. 

Se arrimó a la encimera para llenarse un vaso de agua del jarro. Los taconazos daban cuenta de que estaba traspasando el apartamento y resonaban como explosiones en los oídos de Adán y Eva. 

—Desde luego —dijo dando un trago de agua— que no te voy a montar un pollo porque me hayas dejado plantada, ni por haberte alistado a la banda de estos —señaló a la pareja, tomó un segundo trago y dejó el vaso en la encimera dando un golpe seco—.  Lo que me pone histérica —jadeó—, lo que me toca las narices y va a hacer que te estrangule —subió el tono de voz jadeando todavía más— ¡es que hayas tenido las santas narices de meter a los streakers en tu apartamento!

Lo cogió de los hombros, mirándolo a escasos centímetros de su cara.

—Y además... no tengo ni zorra idea de qué es eso de streakers. 

—Pues son los que hacían streaking en los 70; correr desnudos para protestar... pero mis amigos no son eso, lo han dicho en las noticias y... 

—Y me importa un comino lo que sean y...

Eva la interrumpió arrodillándose ante ella. Le cogió un pie con la mano izquierda, alzándolo un poco y con la derecha le quitó el zapato. Sara se apoyó en un taburete para no caerse, sin salir de la sorpresa. 

Quiso preguntarle qué demonios estaba haciendo y le dieron ganas de propinarle una patada, pero siguió suspendida en la perplejidad. Eva se irguió con el zapato en la mano y lo miró, haciéndolo girar como si fuese un hongo desconocido. Se lo devolvió, pero Sara no se lo puso; se quitó el otro zapato, quedándose descalza. Raúl se quitó también las chanclas, seguramente, por una suerte de solidaridad con cuatro pares de pies que reclamaban, reiteradamente, reposo. 

Raúl trató de romper la obcecación de Sara y la besó en los labios, pausadamente, rodeándola por el cuello. Ella, que era de menor estatura, se aupó dejando los talones en el aire. Sus labios se movieron en un círculo sacro, un vórtice de energías puras. 

—¡Mira! —exclamó Eva, señalándolos. 

—¡Vaya! No está todo perdido —dijo Adán. 

—Perdonadme —Sara se dirigió a todos—, pero como Roberto descubra esto te va a poner una demanda de mil pares de napias, y que no te acusen de cómplice de...

—No te habrás creído lo de las noticias, supongo, ¿eh?

—Pues qué quieres que te diga —se excusó en dudas. 

—La mitad está más vista que un tebeo y la otra mitad es fantasía —señaló Raúl.

—¿A qué te refieres?

—Olvídalo, lo que tienes que saber es que... no, quiero decir quiénes.... son, y resulta que... bueno, que no sé si...

—Me temo que no entiendo ni papa —lo interrumpió Sara—. Parece que estés rumiando en un mitin. ¡Y deja de tartamudear, por favor! 

—Siéntate por favor —le instó Raúl.

Adán y Eva le hicieron un sitio en el sofá. Ella se sentó y un súbito rubor cubrió sus facciones. Una extraña sensación la invadía; quizá fueran sus miradas inquisitivas, tras su arrebato nada más llegar al apartamento, o quizá no. 

—Os presento a mi amiga Sara —la señaló con un gesto. 

Raúl se aclaró la garganta y se colocó frente a ella de pie, como si fuese un maestro de ceremonias. Lo que iba a decirle lo dejó en suspensión; ella lo miraba impaciente. Él volvió a aclararse la garganta, tratando en vano de quitarse de encima el nerviosismo y la imposibilidad verbal de decirle quiénes eran en realidad sus amigos. 

—Él es Adán —lo señaló con un dedo tembloroso— y ella es Eva...

—Eh, podrías haberte llamado Daniel o tener una novia que se llame Flora, ¿no? —Sara miró a Adán y sonrió. 

—No —dijo Raúl—, no es que se llame Adán, es que... ¡es Adán!

«Y dudo mucho de que eso sea cierto»

—A ver... ¿de qué vais?

—Es... es Adán, el del paraíso, ya sabes...

—Hum... —Sara cambió su semblante—. Ya entiendo... estás drogado y estos... ¡en fin...! —giró la cabeza a izquierda y derecha.

Sara se levantó del sofá y encarándose a la pareja se pronunció en tono contencioso. 

—Así que, sois la parejita de la manzana... ¿Y la serpiente? ¿Dónde está la serpiente? ¿En la bañera?

Lanzó unas carcajadas irónicas y dejó escapar también unos gemidos de rabia. 

—¿Y dónde habéis dejado las hojas de parra? ¿En el frutero?

«En el frutero no, en la agencia de censura... ¡no te fastidia!», pensó Raúl. 

—Escucha —le pidió. 

—Me voy a hacer sangre de morderme la lengua —Sara fingió mordérsela.

—Escúchame, por favor; han sido transportados en el tiempo y...

—¡En el tiempo!

—En efecto.

—Ahora va y me colocas la del genio de la lámpara. Claro, desde el año catapún que el tiempo no es un secreto... ¿no es eso? —dijo con incredulidad en la voz. 

—No sé qué decirte. 

—¡¡Eres un majadero!! —exclamó con la voz entonada de rabia. 

—Escucha, ¡son Adán y Eva! Bueno, eso dicen. 

—Eso hace rato que ha dejado de tener gracia.

Le echó una mirada desdeñosa.  

—¿Y qué quieres que haga? Es lo que dicen y no sé qué pensar...

—Aclárate —Sara lo miró con escepticismo, elevando los hombros. 

—Puede que sean Adán y Eva.

—¡¡Y yo Jane!! ¡¡Absurdos!!

—¡¡Cállate!! —Raúl desgranó su ira contenida. 

—¡¡Maldito imbécil!! ¡¡Deja de masticar mierda!! ¡¡Ya!! ¡¡Ahora!! —Sara gritó frenética y su voz ensordeció la estancia.

Le dirigió la mirada más exterminadora que guardaba en sus pupilas. 

Cogió los zapatos que estaban junto al sofá, se los calzó, abrió la puerta y salió dando un portazo. La pareja se limitó a encogerse de hombros. Sonó el timbre otra vez. Raúl abrió la puerta con resquicios de temor y enfado. 

—¡Ah! ¡Y no me llames al móvil! —refunfuñó a viva voz. 

Se quitó el anillo, regalo de Raúl, y lo tiró al suelo. El anillo rodó hasta los pies de Eva. La puerta se cerró de nuevo y se quedaron los tres solos. 
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Raúl sacó unas latas de cerveza y se sentó en uno de los taburetes frente al televisor. Sus amigos se quedaron en el sofá. Adán soltó un regüeldo al primer trago, Eva y Raúl lo siguieron y rompieron a reír. 

—Si tenéis que conocer este mundo nuestro, lo mejor es que lo veáis por aquí —Raúl cogió el mando y empezó a pasar canales—. Ahora bien, si he de ser sincero, esto puede dejar secuelas de anemia perniciosa. Tiras a apagar la tele y la voluntad te abandona. 

Por su parte, Eva mostraba una curiosidad demasiado grande, tanto que su reputación de fisgona representaba un serio peligro. Parecía que le divertía cambiar de canales en aras de una curiosidad, por el momento, sin un efecto de rebote. Adán, en cambio, hacía gestos malhumorados que indicaban que no deseaba verlo. 

—Este es nuestro estilo de vida —dijo Raúl, juntando las manos como si fuese a rezar—; y de suerte es que los bollos y los batidos de chocolate no figuren en vuestro programa alimenticio, porque si no ¿quién iba a reconoceros a la vuelta al Edén? 

Raúl se rió de su propia broma y ellos lo miraron sin comprender. La paradisíaca pareja vio desfilar, con la mirada fija, infinidad de cosas que aparentaban no servir para nada y otras que les provocaban cierto resquemor e incomprensión. 

—Os enseñaré qué clase de gente habita la era moderna —dijo Raúl. 

Estaban dando otra tanda de noticias y salió una banda de atracadores que había sido arrestada. 

—Estos son los malos —dijo.

A continuación un político que departía a viva voz (algo imposible de entender por preceptiva) en una rueda de prensa. 

—Estos son los buenos —añadió pecando de fábula.

Y luego un reportaje sobre enfermedades y genética. 

—Estos son semi-dioses —siguió, y sintió un escalofrío. 

Luego apareció en escena una entrevista al presidente de un banco.

—Estos son los dioses absolutos —continuó, haciendo una reverencia fingida. 

Adán recordó lo que Uno les había dicho antes de partir del Edén y ahora lo veía más claro. Eva cruzó una mirada intuitiva con él y ambos asintieron con la cabeza, con un lenguaje silencioso. 

Pudieron verse escenas de niños desnutridos y de personas malheridas y asesinadas en actos de violencia y guerra.

—Estos no son nada —prosiguió—; además todas las guerras son parte del producto internacional bruto. Deberíamos llamarnos: «Los invasores galácticos». ¡Qué joyas!

Los hombros de la pareja se elevaban sin cesar. Sus gestos de asombro se repetían.

Por último vieron cómo, en un partido de fútbol, unos fanáticos aullaban como locos, lanzando objetos al césped con la intención de atizarle a alguien. 

—Estos son fans —dijo para terminar—; solo gritan, se pegan y pagan por ello. 

—No entiendo nada de nada, ¡nada! ¡Vaya cosas raras! ¡Quiero regresar! —dijo Eva con lágrimas en los ojos, como si fuera una niña asustada. 

—No te preocupes, volveremos pronto —Adán la abrazó.

—Tranquilos, que vosotros sois la crema de la crema —Raúl, emocionado, se unió a ellos en un abrazo sincero—. Lo que pasa es que nos falta un regón... 

Eva acarició la nunca de Raúl y Adán le frotó la espalda. 
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Tres días habían pasado. Raúl se había levantado temprano, encontrándose con sus huéspedes. Llevaban dos horas en pie. Y estaban nerviosos, igual que los chimpancés en sus jaulas; a decir verdad, no podían más con un enclaustramiento no previsto en el viaje. Y menos mal que no habían visto un zoológico, una granja o una cárcel. 

—¡A ver! No me queda otro remedio —dijo a sus amigos. 

Acababa de ducharse, pero no se miró en el espejo ni una sola vez. No quería ver más aquella cara de preocupación ni la súplica necesitada en sus ojos. 

—Tengo que ir a buscarla y convencerla —añadió—. Cueste lo que cueste. 

Se acercó al frigorífico, cogió los dos últimos huevos, los desgajó e hizo una tortilla. Adán se comió un batido de avena hecho con zumo de frutas y Eva no tomó más que una manzana para hacer más honor a su fama. Raúl, el bocata de tortilla. 

—Os voy a dejar solos un par de horas —dijo Raúl—. Sea como sea, he de ir a casa de Sara y meterla en razón. Cuando vuelva os prometo que buscaremos un sitio en el campo para cobijarnos... hoy mismo. 

No dijeron nada. Eva se le quedó mirando y miró también que masticaba el bolo de pan y huevo que aún le daba repugnancia, pero lo disimuló con una débil sonrisa. 

—Bajo ningún concepto os mováis de aquí hasta que vuelva. ¿Me habéis entendido?

—Sí, sí —le aseguró Adán. 

Bostezó y se dejó caer en el sofá. 

Raúl les proporcionó unas camisetas limpias. Eran blancas y tenían un dibujo en la espalda de un chico y una chica abrazados. Una de las camisetas era de Sara, y eso le recordó que tenía que salvar a toda costa su relación. 

Se quedó reflexionando que ya había pasado por una separación especialmente dura, siendo que Esther, su ex-mujer, tenía un romance con el gerente de HIPER D´LUXE y para sacarle más de quicio el director del banco era amigo de Roberto. Un tipo cínico. 

Raúl había sufrido una quiebra post-divorcio con incontables implicados y el director del banco, para colmo, le retiró las tarjetas y encima le dijo que se lo agradecería. Por no ir a menos le ejecutó la hipoteca de la casa e hizo una falsa subasta para adquirirla él mismo y la degenerada de Esther, tal como Raúl la llamaba. A precio de saldo. 

Por el contrario Sara expresaba la auténtica esencia de la mujer, muy por encima de cualquier tópico; sabía serlo de verdad. No obstante, hacer un intercambio cultural con extranjeros del período de la ameba (para los eruditos Adán y Eva eran amebas) era algo que iba de la tomadura de pelo a la chifladura... y eso la había trastocado con cierto dramatismo. 

—Y por favor, si alguien toca al timbre no abráis... Por supuesto, procurad no hacer ruido, que nadie sepa que estáis aquí. ¿De acuerdo? Y no habléis demasiado alto. 

—Oh, sí —dijo Adán. 

—Tenéis verduras y fruta de sobra hasta que vuelva; pasaré por el supermercado y traeré repuestos. 

—¿Repuestos? —preguntó Eva.

—Más frutas y verduras —aclaró—. Para cuando nos vayamos de aquí, ¿recuerdas?

Se vistió a toda prisa y se marchó. «Cero a cero por el momento. Ni se lo cree Sara ni termino de creérmelo yo, ¿cómo voy a hacerlo?», reflexionó, pero no se entretuvo ni un segundo más, pulsó el botón de llamada del ascensor y enseguida se abrió la puerta. 

Tenía que desempeñar un papel, pero ¿qué papel era ese? ¿Y hasta cuándo iba a tener los huéspedes? ¿O acabaría en la cárcel? ¿O tal vez moriría de viejo en un psiquiátrico de alta seguridad? Quizá algo así le habría pasado en otra vida, incluso ser chamuscado públicamente en una plaza. 

Después de todo nunca se había drogado, ni tomaba medicamentos, ni había tenido pérdidas de memoria, ni jamás se había quedado encandilado frente al televisor como la vecina de enfrente, la de arriba y la de abajo, ni había consentido, siquiera por una vez, ir con su jefe a jugar con los ejecutivos tira-pelotas de pintura, vestidos de exterminador y hacer el paria. 

—¡¡Basta!! —gritó en la escalera vacía. Se cerró la puerta y resopló. 

«No soy el que se acobarda frente a una borrasca», añadió en su mente. 
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Un autobús llegó a la parada que había frente al apartamento de Raúl, en la avenida de la Reina Victoria, que cruza con Bravo Murillo. Adán y Eva se habían marchado del apartamento contra la voluntad de Raúl; el precepto de esperar quietos en casa se había esfumado como una cortina de humo. 

Avanzaban con caras de circunstancia. Caminaban torpemente con las chanclas sobre el asfalto, echando de menos la tierra. Eva dibujaba en sus labios una sonrisa nerviosa, y se miraban con una complicidad que indicaba un motivo por el que habían dejado el apartamento. 

Se fijaron en que algunas personas subían en aquella cosa parecida al coche en que los trajo Raúl al apartamento y, ni cortos ni perezosos, se acercaron al autobús que había parado frente a ellos. No sabían qué les empujaba a hacerlo, pero se apresuraron hacia las puertas y subieron la escalerilla, siguiendo los pasos del último pasajero que acababa de subir. 

Pasaron de largo, siendo que ni de casualidad pensaban pagar el billete. ¡Cómo iban a hacerlo si no tenían ni una mala noción de esos juegos malabares!

—¡Eh! ¡Eh, ustedes! —exclamó el conductor. 

La pareja se giró, pero no le hicieron más caso que a un insecto haciendo la siesta. 

—¡Deténganse! —les increpó.

Adán le dirigió la mirada, encogiéndose de hombros; Eva hizo lo mismo y sonrió. 

—Tienen que abonar el billete. 

Ignorándolo, se sentaron en dos plazas que quedaban hacia la mitad del pasillo.

El conductor dejó el vehículo con el motor al ralentí, se levantó y se fue hacia la pareja, cogiendo a Adán del brazo. Este último hizo un gesto de fastidio. 

—¡Tienen que pagar el billete! —les repitió en un tono impetuoso. 

Ellos no hicieron ningún caso, ignoraban qué les estaba diciendo.

—¿Eh? —masculló Adán. 

El conductor apretó con más fuerza el brazo. 

Los viajeros miraban con una descarada atención; preveían que un altercado ajeno, a primeras luces, les iría bien para afrontar el mono post fútbol o para no partirle la cara a nadie, después de recopilar unas cuantas multas, facturas y oír la matraca del noticiario matutino, donde se pedía contribuir a tapar el agujero negro financiero con las limosnas recogidas para el pan duro. 

Adán lo miró atravesándolo. El conductor empezó a sudar y su rostro se transfiguró un poco, se enrojeció; el rojo destacaba alrededor de su bigote y por debajo de su pelo canoso. Eva lo estiró del bigote, pero ya había soltado el brazo de Adán. 

—¡Vaya cara que tienen los hippies estos! —gritó la muchedumbre. 

Sin embargo, el conductor abandonó la acusación de no pagar, cambiándola por una ofrenda de cortesía. Pero la gente empezó a silbar, entonando el estribillo ritual de armar jaleo para no aburrirse. E inesperadamente, Adán, Eva y el conductor iban a convertirse en el trofeo de una pequeña masa enfurecida. Les bastó un pequeño estímulo para desencadenar el efecto de su contención y del bombardeo al que su cerebro estaba expuesto a diario, decibelios, susurros subliminales, y al menos un bolsillo sí y otro no en bancarrota, lo cual justificaba su voracidad, tomase la forma que tomase. 

Un par de delincuentes juveniles se hallaban en el autobús, los cuales prendieron su propia mecha. Uno de ellos se insinuó a Eva mediante un gesto obsceno; luego le dio un empujón desdeñoso al conductor. El otro cogió de la barbilla a Adán y lo amenazó con un puño. Los pasajeros clamaban desde sus asientos sin saber contra qué o quién, solo por hábito. Pero Adán miró a los ojos a los delincuentes y estos los dejaron en paz, tal como lo hiciera un instante antes el conductor. 

Debió de ser una suerte de amor contagioso. 

Acto seguido, la pareja salió fuera del vehículo, dejando atrás las voces y la pelotera de turno, lo que Raúl consideraba una descarga violenta que sustituye, ineficazmente, al orgasmo. A base de empujones el asunto llegó demasiado lejos, lo cual se saldó con estropicios, una cara ensangrentada y algunos cuerpos magullados. 

Un hombre gordo tropezó con el freno de mano, aplastando la palanca con el trasero. Madrid habría deseado aquel día un terreno llano, como en la costa, pero las pendientes que enardecían su suelo constituyeron la traición del deseo. El autobús avanzó algo más de cien metros en una progresiva diagonal y se estrelló contra una peluquería. Esta tenía dos puertas; en medio, un portal. Por la primera puerta, donde se había incrustado el vehículo, se accedía a la sección de estética. Por la otra puerta se accedía a la peluquería directamente. 

Salieron a la calle varias personas vociferando. De todos ellos, tres hombres llevaban puesto el babero protege-pelo y uno de ellos tenía la barba embadurnada de espuma de afeitar; dos mujeres llevaban rulos y una tercera arrastraba un secador de mano, cogido del cable, como si fuese un perro que se saca a pasear. Las cuatro restantes salieron sin identificativos, puesto que aún aguardaban su turno leyendo las bazofias inconfundibles de las revistas del corazón. Dos mujeres llevaban su revista en las manos y la agitaban como si fuera un banderín, clamando auxilio, como si hubiese un incendio colosal; y lo había, pues medio país ardía en llamas como de costumbre. 

Adán y Eva habían visto en la televisión incendios «múltiples» antes de abandonar el nido a espaldas de Raúl y pensaron que debía de ser una cosa moderna. En el Edén asaban los hongos y fumaban hierbajos, y jamás había ocurrido nada... ni parecido. No existían los contubernios incendiarios, siendo además el fuego sagrado. 

El autobús fue rodeado en pocos minutos por el gentío curioso y, al cabo de apenas nada, por la policía. Bajaron de sus coches con las manos acariciando las culatas de sus pistolas, las cuales tenían mugre, una grasa digital parecida a la de los volantes de los coches viejos. Algunos manifestaban su talento de superioridad colocándose lejos del autobús y controlando que nadie se acercase a bombardear la peluquería con misiles de largo alcance; los veteranos, en cambio, estaban ayudando, desinteresadamente, a sacar a los pasajeros, aunque no tuviesen el talento de los más jóvenes. 

Las luces de los coches patrulla dibujaban órbitas letárgicas sobre el asfalto, como una máquina tragaperras o una pantalla de plasma. Un reflejo brillante impactaba sobre las franjas amarillas de sus atuendos, que a intervalos se volvían semi-azulados, y los rostros cobrizos de la pareja de un azul más intenso. Un agente subió al autobús, que todavía estaba en marcha, y apagó el motor por el riesgo de incendio. Había una mancha de carburante en el suelo.

El conductor fue requerido para su identificación y la prueba de alcoholemia. Pero antes de poder esclarecer los hechos tuvo un ataque de ansiedad y se echó a llorar sin poder articular palabra ni saber qué había pasado. 

De inmediato, el rumor de que la pareja de cabello largo y la piel cobriza eran los responsables del increíble desaguisado, llegó a oídos de los agentes. Esperando a que el conductor se recuperase, pidieron a la pareja que se identificase antes que los demás. 

—¡Identifíquense!  —les dijo uno de ellos, el que parecía más viejo. 

—Yo... yo soy... soy... —balbuceó Adán.

—Que me muestren el D. N. I. —le interrumpió el agente en un tono cortés. 

—Yo soy... Adán. 

—¿Adán? ¿Y los apellidos? Enséñeme el D. N. I. o el pasaporte, por favor —insistió el agente. 

—Yo soy Eva —interrumpió ella. 

Meneó la melena con garbo. Otros dos agentes cruzaron sus miradas y se acercaron a ellos. 

—¡Eh! ¡Eh, ustedes! —gritó uno de ellos, señalando a la pareja.

—¿Qué pasa? —preguntó el agente que estaba con ellos. 

Adán volvió la mirada a los agentes que se acercaban a paso ligero. Eva pensó que su suerte había regresado al momento de su aparición en esta era de maniáticos y concluyó que iban a tener problemas, no solo por la situación, aún más cuando Raúl se enterase de todo. Se quedó helada. 

—¡Detén! ¡Detenlos! —gritó otra vez el agente; ambos echaron a correr hacia ellos. 

—¿Qué pasa? —repitió el agente que los interrogaba.

El agente sacó una fotografía tomada en HIPER D´LUXE y se la mostró al agente más viejo, que no se dio por enterado. Después la puso delante de las narices de Adán y Eva. 

—Deben de llevar encima más coca que pelo —dijo. 

—¿No los reconoces? —inquirió uno de los agentes—. Aunque este se ha rasurado la barba... 

—Son ellos, los streakers —confirmó el otro agente—. Están acusados de desacato, escándalo público, sabotaje e insumisión indecente. Y ahora habrá que sumar una ristra de delitos: el ataque contra el transporte público, la propiedad privada, y desorden con reyerta y heridos leves. 

Sacaron las esposas y las hicieron rodar presuntuosamente. Sus rostros se tornaron fríos y duros, aunque privados de emoción, como los vaqueros de antaño antes de echar sus lazos de cáñamo a los caballos salvajes. Claro que ellos no eran caballos, tampoco ovejas convencidas de que el matadero es un hogar confortable, ni aún menos sabían para qué servían las esposas, pero presintieron la amenaza.

Así que volvieron a utilizar el poder con que Uno los había dotado para el viaje: la pacificación súbita e hipnótica que ya habían puesto en práctica. Incluso con su amigo Raúl, cuando los ayudó a escapar sin saber qué lo empujaba a hacerlo. Era el arma más poderosa, en tanto que eso les confería una gran ventaja, puesto que la humanidad del siglo en que se hallaban, de pacificación no entendía ni papa. 

Los agentes se quedaron sin ánimo. Los pasajeros, los clientes de la peluquería y los mirones de turno que cercaban la zona, renunciaron a su vituperio perdiendo las fuerzas para la resistencia. Parecían los malos de los videojuegos cuando les disparas con el arma congelante. 
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Se alejaron a unas dos manzanas del lugar del accidente. Sintieron hambre y una sed devastadora, pero no encontraron agua por ninguna parte. Y un lago en el que, aparte de beber y bañarse, era una utopía equivalente a poder afrontar las astronómicas facturas de la luz o del carburante. 

Al cabo de una media hora de caminar, la sed aumentaba; pasaron por la terraza de un bar y vieron a gente que comía y bebía. Adán hizo un ademán de coger una jarra de cerveza que tenía un hombre sentado en una mesa, pero un camarero lo interrumpió antes de que hicieran estallar otro desatino. 

—¿Van a almorzar? —les preguntó el camarero, un hombre achaparrado, de cara encarnada y con delantal negro y largo.

—Dile que sí —susurró Eva a su compañero. 

—Pues sí... sí.

Para beber pidieron dos cervezas (lo que habían aprendido y les gustaba, ignorando la existencia de agua embotellada en un sitio tan extraño como aquel). No obstante, les dio una aprensión anticipada lo que pudieran comer, acordándose de los sándwiches con huevo que Raúl les dio y que escupieron haciendo ascos. 

—Tenemos huevos con beicon, bocadillo de tortilla, brascada, atún con cebolla y...

—Dos manzanas —se interpuso Adán a un menú incomprensible para ellos. 

—¿Dos manzanas? —inquirió el camarero sorprendido. 

—Sí, eso —dijo Adán, tan campante. 

—En seguida, señor —dijo el camarero, titubeante—. ¿Desean algo más?

—No —respondieron los dos. 

En el primer trago vaciaron media jarra de cerveza cada uno y eructaron, llamando la atención de los clientes de la terraza. Luego emprendieron las manzanas a dentelladas, haciéndolas crujir con unos dientes que brillaban al sol por su blancura. 

Los clientes disertaban a sus anchas sobre un «ente» que llamaban «crisis». Adán y Eva escuchaban palabras que Uno no incluyó en la cercenada traducción por telepatía. Dinero, banco, deuda y otras similares que les raspaba la mente. 

De repente Eva sintió algo extraño, un presentimiento que la anegaba. Un hombre sentado en la mesa de al lado estaba leyendo el periódico. Tenía los rasgos del rostro muy marcados, el cabello negro y rizado. Le recordaba a Raúl, pero era muchísimo más joven, de unos veintiocho, no más. 

—¡Sí señor! ¡Los tenéis bien puestos! —pontificó el hombre del cabello rizado. 

Les mostró la portada del periódico con su foto en primera plana. La pareja pensó que iba a sacar unos aros con una cadenita, tal como los que tenían los policías, aunque no sabían cómo pensaban utilizarlos. 

—Mi nombre es Alfredo —dijo el hombre—. Soy abogado y estaría encantado en defender la causa de esta parejita a lo Bonnie & Clyde. ¡Y ganaremos, claro!

Tendió la mano a Adán para estrechársela, pero este no le correspondió. En vez de eso cogió la jarra y se bebió la mitad que le quedaba. Eva hizo lo mismo.

—Oh, tranquilos amigos, que soy papá —dijo sin una sola pizca de gracia, aunque sí mostraba una amabilidad de macro farsante. 

—¡Llevas una serpiente colgada del cuello! —Eva le señaló al pecho. 

El hombre simuló haber encajado bien la broma a base de carcajadas impuestas. 

—¿Te refieres a mi corbata de rayas? Bueno, a mí tampoco me gusta y...

Adán dejó la jarra sobre la mesa y eructó otra vez. Eva, como era habitual, puso el eco de su propia glotis. 

—Está bien, no la perdáis bajo ningún concepto —el abogado les dio una tarjeta—. Nos os conviene perderla, no vaya a ser que HIPER D´LUXE me pida que lo represente.

Se puso en pie, se metió las manos en los bolsillos y se echó a reír otra vez.

––¡Caramba, caramba! ––exclamó, y se los quedó observando. 

Adán y Eva tenían la boca abierta. Mitad por asombro y mitad por ignorancia.

––Es demasiado gracioso... —pero estoy seguro de que no sois tontos.

Los saludó con una inclinación de cabeza y echó a andar. 

Adán y Eva se levantaron con el ánimo de marcharse. Pero el camarero que rondaba cerca les echó el alto. 

—¡Eh! ¡Son cinco pavos! —prorrumpió. 

—No tenemos pavos, ¿qué son? —dijo Eva un poco exasperada. 

—¿Me tomas el pelo? 

—Esto está lleno de gente rara —Eva se dirigió a su compañero—. Dice no sé qué de su pelo, que me lo tomo como si fuera una cerveza, me parece. ¡Está chiflado!

—¡Daniel! —vociferó el abogado, dándose la vuelta—. Cóbrate la cuenta de mis amigos. 

—¿Son amigos tuyos?

—Naturalmente que sí. 

«Lo que hay que hacer para ganarse popularidad... Es lo que necesita un abogado con visión de futuro», reflexionó el que se hacía llamar Alfredo. 

El abogado pagó la cuenta y poniendo una mano sobre el hombro de Eva, le dijo:

—Un pavo es dinero, amiga, ¡dinero! ¡El Spiritus Sanctus! ¡El dios de dioses!

Fue como un tácito signo afirmativo. Saludó de nuevo con la cabeza y se marchó diciendo:

—Lo dicho, no perdáis la tarjeta. 

Adán hizo gestos de incontinencia de vejiga; se bajó los pantalones hasta las rodillas y se puso a mear al pie de un árbol, sobre la cerca de tierra. 

—¡¡So guarro!! —gritó el camarero, amenazándolo con un dedo que hizo vibrar en el aire— ¡¡Fuera de mi vista!! Disculpen ustedes señores —añadió, dirigiéndose a los clientes de la terraza y a los transeúntes. 

Nadie daba crédito a la naturalidad tan diogénica de Adán, la cual no habría brotado en el distinguido retrete del bar, con el hedor insoportable del pis colmado de química ingerida a quintales, que tumbaría a una legión de caballos salvajes. 

Salieron de espantada. Sobre la mesa quedó el periódico boca abajo; una brisa suave pasó las páginas de derecha a izquierda. El camarero lo cogió con su mano izquierda y con la derecha asió las dos jarras vacías.

—¡Vaya, vaya! —exclamó.

Echó una rápida ojeada a la portada del periódico, reconociendo a la parejita de las manzanas que gozaban del titular principal. Levantó la vista y se giró, pero ya se habían esfumado. 

Acto seguido, dos patrullas de policía y un camión de bomberos pasaron por delante de él, con las sirenas en marcha, despidiendo sobre su cara tonalidades cerúleas y rojizas intermitentes. Por la prisa parecían huir de la peste negra. Pero tal vez los buscaban a la desesperada.
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Siguieron un rumbo indefinido, pero no habían calmado su sed y, dado que por beber había que pagar y hacía un excesivo calor, pensaron en regresar al apartamento. ¿Pero cómo? Su instinto, tan desarrollado, no servía de gran cosa en una jaula de hormigón, donde el aire pesaba lo suyo a base de metales destilados que entraban por las narices a raudales.

Arrollando las calles bajo sus chanclas llegaron al parque de la Plaza de Castilla. Un clac, clac, como de una caballería, se oía pese al ruido urbano. El clac dejó de oírse al alcanzar la tierra del parque. Allí había nada más y nada menos que una fuente. 

Ocho surtidores trazaban arcos que salían de la armadía circular y volvían a ella, y cuatro peces gigantes escupían, a su vez, chorros de agua que impactaban con fuerza sobre la armadía. El reflejo del sol generaba un arco iris que captó la fascinación de Adán y Eva, recordándoles a su idolatrado lago. 

Se inclinaron a la fuente para beber de los chorros que salían casi a ras del borde. Ambos se quitaron, sin pensarlo, la camiseta para que no se mojase, y Eva dejó al aire sus senos, si bien su largo cabello, que le caía por el lado derecho del pecho, le tapaba uno de ellos, el cual desde el otro lado de la fuente se veía, a través de miles de gotas de agua, tornasolado.  

Ambos escupieron a presión el repugnante líquido. Puede que este fuera apto para los cuerpos momificados de aquellas gentes civilizadas, pero para ellos fue algo semejante a las babazas de un demonio. Les dio más asco que un pizco de pelos en la boca. 

Un muchacho que hacía footing tropezó con un árbol, atento a sus torsos desnudos. La pareja no perdía de vista una cinta que el joven llevaba en la frente, ni tampoco unos hilos negros que nacían de sus orejas y se conectaban a una cajita redonda adosada a un brazo, como si fuesen espárragos resecos. 

El muchacho se encogió de hombros y prosiguió su marcha, acelerando el paso. 

Adán y Eva abandonaron el parque, en tanto que allí no podía estar el apartamento. 

—¡¡Los streakers!! ¡¡Los streakers!! —sonó una voz grave e inoportuna. 

Algunos vehículos hicieron chirriar sus ruedas a base de frenazos y varios transeúntes se agolparon para admirar el morbo del día. 

—¡¡Qué tetazas!! —exclamaban los conductores. 

No se habían puesto aún las camisetas, pero lo hicieron antes de que se declarase la guerra de las indecencias y salieron otra vez corriendo. No demasiado lejos, las sirenas de policía reanunciaban la llegada inminente al lugar de los hechos. 
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Adán y Eva cruzaron la plaza de Castilla, alcanzaron Bravo Murillo y zigzaguearon por las calles adyacentes, logrando esquivar a dos policías que corrían tras ellos a cierta distancia, acompañados del hombre que, minutos antes, había gritado que ellos eran los streakers. 

Era un tipo repulsivo, un fisgón irremisible que vivía en los alrededores del parque y que había salido a pasear a su perro. Iba con su mujer y la dejó al cuidado del perro para contribuir a la causa de la persecución. Tenía el pelo grisáceo, peinado hacia atrás, pero le hacía la cabeza cuadrada y tenía un aspecto paquidérmico. Llevaba gafas y pantalones de tela de hacía más de un siglo. 

 No veían a los cazadores de nudistas desde hacía un cuarto de hora, quizá porque su forma física era extraordinaria, pero podían estar en cualquier parte y crecer en número. Se escucharon más sirenas aproximándose. Podrían, incluso, estar rodeando el barrio. Una vez más torcieron a la izquierda y luego a la derecha, de manera que se alejaron un poco de la calle principal que los llevaría a la avenida de la Reina Victoria, donde Raúl tenía su apartamento. 

Iban jadeando y con la boca seca. Escucharon más sirenas, las cuales los obligaron a tomar una callejuela de mala vista, con edificios viejos de pocas plantas, algunos en mal estado. 

Estaba atestada de orines, vagabundos, toxicómanos y ladronzuelos. A mitad de la calle, a la derecha, había una taberna, donde solían comer los vagabundos por cuatro céntimos; la fachada estaba descorchada y ennegrecida. Se abrió la puerta y salió una persona, justo cuando la pareja pasaba por delante de la puerta. 

Les sonrió; llevaba una coleta y le faltaban las dos palas. Llevaba más porquería que el rabo de una vaca.  

—¡Eh! ¡Medio Madrid ya come aquí! ¡Albricias! ¡Pordioseros al poder! ¡Las lentejas de Anselmo están de miedo!  —vociferó el vagabundo para todos y para nadie. 

Adán bajó el bordillo de la acera, controlando que sus perseguidores no apareciesen al principio de la intersección que habían tomado. 

El vagabundo miró a Eva con aire pensativo. Un chico delgado, de mirada ceñuda, pasó entre los tres, escupiendo con actitud desafiante. Un caricaturesco piercing pendía de su labio inferior. Sin motivo aparente empujó al vagabundo, provocando que se le cayeran al suelo unas monedas que portaba en la mano. 

Adán lo retuvo de un hombro, fue algo instintivo, pero el engreído chico se soltó aún más desafiante y maldiciendo por la boca. 

—¡¡Ándate con cuidado, imbécil!! —masculló. 

Adán lo miró a los ojos hipnóticamente y este elevó las cejas. Acto seguido el chico se disculpó, recogió las monedas del suelo y se las devolvió a su dueño. Después se marchó corriendo. 

El vagabundo parecía que iba a decir algo, cuando de pronto un coche hizo chirriar las ruedas, medio derrapando, a doscientos metros, cogiendo la misma intersección que ellos.  

—¡Ahí están! —profirió una voz conocida por la ventanilla abierta del vehículo. 

Este se detuvo a su altura. Raúl bajó del coche. 

—De casualidad que os he encontrado, ¡granujas! —profirió. 

—¡Raúl! —exclamaron Adán y Eva al unísono. 

—¡¡Subid al coche!! —gritó Raúl, alterado. 

El vagabundo dudaba entre darse la vuelta y seguir relamiéndose por la retentiva del plato de lentejas o charlar con ellos. No obstante, se sentía embotado, pues las lentejas nadaban en tres cuartos de litro de vino tinto. Su aliento echó atrás a la pareja. 

—A mí tampoco me falla la mala suerte —Raúl se dirigió al vagabundo. 

—¿Sabes? Yo tenía una empresa por la que soñé y sudé lo mío —empezó a contar el vagabundo—, y una casa y... una vida que me arrebató el destino no hace mucho... y no sé cómo me vi callejeando y comiendo aquí —señaló la taberna con un dedo temblón. 

—Amigo, me conozco la historia, aunque todavía no he llegado ahí, pero estoy en ello... —Raúl se solidarizó con un comentario carente de gracia y un abrazo. 

Se frotó las manos en  la camiseta como si se hubiese contagiado de mugre, aunque en el fondo le daba lo mismo. 

—¿Vienes o no? —preguntó Sara asomándose por la ventanilla—. ¡Nos van a pillar!

La pareja subió en la parte de atrás del coche. Al lado del conductor iba Sara, quien refunfuñaba sin parar. Raúl pisó el acelerador con violencia. Jadeaba.

—¡¡Despacio!! —le ordenó Sara. 

—Esto es para cagarse, que no, ¡que no tenía que haberme metido en camisa de once varas!

—Ahora es demasiado tarde —le recordó Sara—. Espero que tengas un buen plan si no quieres que tenga que ir a verte a la cárcel... suponiendo que me aleje de ti antes de que me echen el guante. 

—Pareces la diosa de la misericordia —Raúl estiró las mejillas en una risa irónica. 

—¡Los G. E. O. S. van a tener que intervenir, si no arreglamos esto! —exclamó Sara.

—Ciertamente —dijo Raúl con resignación forzosa—; y puede que tengas razón, que vaya a la cárcel... y sin pasar por la casilla de salida. 

—Pues no creo que pase yo tampoco por la casilla...

Adán y Eva observaban sin decir nada. Raúl se volvió hacia la pareja del Edén.

—¡Os lo dije! ¡Os dije que no os movierais del apartamento! ¡Y de providencia os he encontrado! Gracias a un tipo que no para de regar la puta calle con streakers por aquí y por allá. ¡Joder! ¡Esto parece el fin de los tiempos! ¡Por una pareja de idiotas!

Contuvo el aliento y se calmó un poco. 

—¡Joder! —Adán repitió la palabrota y se echó a reír. 

—¡Vaya! ¡Que rápido aprenden el idioma estos extranjeros! Sobre todo los tacos —dijo Sara, dibujando en su cara una sonrisa guasona.

—No son extranjeros, son...

—¡Ah, no! Te ayudo porque he de hacerlo, pero nada de paranoias, ¿vale?

—Vale, de acuerdo, nada de paranoias. 

Se giró mirando a la pareja y rompió en sonoras carcajadas. Fue como un resplandor en medio de una noche oscura. Se giró de nuevo y dio un volantazo. 

—No es para reírse, no —Sara puso su voz en el caldo de los lamentos. 

—Me avergüenza decírtelo pero te lo digo, tienes toda la razón. 

—No es para tomarlo a broma. ¡Y quita el maldito aire acondicionado!

Lo quitó. Adán y Eva resoplaron y llenaron sus pulmones con aire necesitado. El aire congelado debía de ser para ellos una de esas cosas insólitas, como lo que echaban a la comida. 

Sara dio a Raúl un voto de confianza, sin dejarse llevar por la euforia.

Eva sacó la cabeza por la ventanilla y se quedó mirando al cielo. 

—Mira Adán —dijo—. ¡Las nubes! 

—¿Qué pasa con las nubes? —inquirió Raúl.

—Hum... —bisbiseo Adán— no tienen forma de animales, montañas o árboles...

—Ahora son sintéticas —dijo Raúl entre dientes y sonrió—. Es igual que la comida; y lo que no sabéis. Los genomas devoran el trasero. Ni las tetas son ya lo que parecen. Ni las mujeres saben ya parir, ni las yeguas. Pero seguro que tú sí que sabes —señaló a Eva con la mirada—, y estoy seguro de que os limpiáis el trasero con pasto. 

Adán y Eva se miraron mutuamente. 

—¿Qué? —preguntó Adán.

—Nada, chico, nada... cosas mías. Vivimos en la isla de la felicidad... con el cerebro maniatado, eso sí. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
















AL ESTE DEL EDÉN







 

1







 

Continuaron dos manzanas más abajo; tomaron una calle estrecha que, siguiendo su recorrido en forma de U, los conduciría a Bravo Murillo y de aquí a la avenida de la Reina Victoria. Pero estaba demasiado animada para su estrechez. 

Había un pequeño tumulto que sobresaltó a Raúl, aunque no era nada que tuviese que ver con ellos, si bien una señora profería unos alaridos tremendos en la puerta de su casa. Estaban con ella dos personajes trajeados con gafas de sol y un agente de policía que los escoltaba, no por gusto, sino por obligación infame.

El agente asía del brazo a la mujer, una anciana, consolándola al punto de ofrecerle alojamiento en su propia casa. Uno de los hombres trajeados precintó la puerta y le dijo a la mujer que le permitirían recoger sus cosas personales una vez que el banco hubiera concluido los trámites de ejecución. 

Al parecer había hipotecado la vetusta casa para ayudar a su único hijo, que tenía una zapatería pequeña que había ido al traste. ¿Quién no iba a ir? El asunto debía de haberle salido mal. 

El agente echó el alto al vehículo de Raúl; delante de ellos se hallaba estacionado el coche patrulla y un Mercedes negro con los cristales ahumados, y no cabían dos coches en doble fila para pasarlos. Otros dos vehículos se detuvieron detrás del de Raúl. 

Habían obligado a bajar a la mujer que se resistió a firmar, pero una vez más sumisa, un TERMINATOR del banco sacó de su portafolio el documento que tenía que firmar.

El bolígrafo le temblaba en la mano; tenía la boca abierta y los ojos saltones, la piel pálida. Jadeaba de angustia. Miraba fijamente el documento que le sostenía el tipo del banco. Ella gimió, murmurando: «Dios mío, ayúdame». 

––¡Qué malnacido! ––exclamó Raúl.

––¡Eh! Estate quietecito ––le advirtió Sara.

—¡Caray! ¡Que solo les falta quitarle el hígado a la pobre señora! ¡Y se lo comerán los hijos de perra!

—Y lo harán si lo dice el contrato —señaló Sara—. Pero no estamos para que metas las narices donde no te llaman, ¡no hagas el asno!

—¡Malditos! ¡Si el dinero no existe, joder! —exclamó Raúl medio encolerizado. 

La pareja no alcanzaba a comprender el significado del dinero, más allá de los cinco pavos del bar ni que la gente sufría, y mucho, muchísimo, por nada. 

Eva le dio un codazo a Adán, quien antes de que Raúl se diese cuenta para impedirlo, salió del coche, dirigiéndose a los TERMINATOR bancarios.  

Les arrancó las gafas con el asombro de que fueran capaces de ocultarse del sol, que en el Edén lo concebían como saludable y sagrado. Con una penetración sobrehumana, puso su mirada sobre sus ojos ahogados por la codicia; parpadearon a más no poder. Penetró también en los ojos azules del agente, los cuales expresaban cierta indignación con los TERMINATOR y, a la vez, un ineludible acatamiento a sus caprichos perversos pero reglamentarios. 

Raúl abrió la puerta del coche, pero Sara lo detuvo asiéndole de un brazo. Adán hizo perder a los tres su voluntad, ante la mirada atónita de Raúl y Sara. Primero hubo un silencio momentáneo y taciturno. Raúl tuvo la familiar impresión de estar vislumbrando la actuación de uno de esos magos que te quitan la cartera y el reloj, haciéndolos reaparecer en los bolsillos de otra persona, solo que esto prometía ser muchísimo más espectacular y cachondo, a la vez. 

El agente arrancó el precinto de la puerta y los TERMINATOR rompieron los papeles. Acto seguido, metieron las manos en sus bolsillos, sacaron sus carteras y desparramaron todas sus tarjetas de crédito y varios fajos de billetes a lo largo de la calle. 

—¡¡Eh!! ¡Madre mía! —gritó Raúl, restregándose los ojos—. ¡Se va a montar una de mil demonios! 

—Y para qué te vas a incomodar... —medio murmuró Sara. 

Adán cogió uno de los fajos, antes de desparramarse los billetes, y lo metió en el bolso de la mujer. Esta se abrazó a él, gimiendo. 

A continuación, vagabundos, delincuentes, adoptivos del paro, toxicómanos y varios transeúntes, incluidos dos ocupantes del coche que había parado detrás de ellos y uno del vehículo de más atrás, se lanzaron sobre un reguero de billetes y tarjetas de plástico. Un TERMINATOR recibió un puñetazo en un ojo, el otro se movía como si tuviese un retraso mental y retrocedía esforzadamente; cayó al suelo, lastimándose una rodilla. El agente se metió en el coche a esperar... no sabía qué. 

—¡Vuelve aquí! —gritó Raúl a Adán. 

Bajó del coche y lo rodeó. Adán regresó y se metió dentro. Raúl cerró la puerta de atrás del lado derecho. A continuación recogió las llaves de la casa de aquella mujer, las cuales se le habían caído al suelo a un TERMINATOR. Abrió la puerta de la casa; después le aconsejó que subiera las escaleras y se quedara dentro. Y que llamara a un familiar o a alguien conocido. Acto seguido, puso los coches de atrás, que estaban sin ocupantes, en punto muerto y se metió en su coche. Puso la marcha atrás y pisó a fondo. 

Se escuchó un impacto doble y un derrapar intermitente, empujando los vehículos, unos cien metros, hasta el cruce con la calle que iniciaba la U. 

—¡¡Qué haces, estúpido!! —gritó un hombre arrodillado en el suelo. 

—¡¡Detente!! —gritó otro. 

—¡¡Eh, eh, eh!! —gritaron otros con monotonía. 

Raúl los ignoró a todos y aceleró lo más que pudo. Consiguieron salir del callejón, de modo que continuaron la U hasta la principal. 

Raúl se reía para sus adentros, le centelleaban los ojos y tenía la sensación de ser un hombre diferente; al menos estaba seguro de que había cambiado su perspectiva con respecto a aquellos diablejos de streakers, paradisíacos o no. 

—Ni Robin Hood lo habría hecho mejor —dijo Sara, dejando caer el rostro sobre sus rodillas. Y rió con franqueza—. Pero podía haber venido la mujer en el coche.

—¿No has dicho que no meta las narices? —Se quejó Raúl—. Así es mucho mejor. Necesitaríamos un autobús de tres pisos para poder recoger a todos los que se sumen a la causa, ¿no te parece? Aunque no sé qué causa es la nuestra, pero me lo he pasado pipa. ¿Tú no?

—Bueno, ha sido una experiencia de lo más divertida... ––reconoció Sara.

—¿De verdad os habéis divertido? —preguntó Eva.

—Naturalmente que sí —Raúl le sonrió por el espejo retrovisor. 

—¡Vaya! Pensábamos que no erais de carne y hueso —dijo Eva. 

—A propósito, ¿cómo lo has hecho, Adán? —quiso saber Sara.

—Eso, ¿qué les has hecho a las sanguijuelas? —Raúl hizo sonar el claxon en señal de victoria. Adán y Eva se taparon los oídos. 

—Es tan fácil como nadar; amansamos a los animales peligrosos —explicó Adán—. Pero vosotros sois más peligrosos. ¿Y de veras no lo hacéis?

—No, desde luego que no —confirmó Raúl.

—¿Pero quiénes lo hacéis? —Sara dijo con un aire de pillería. 

—Lo sabes perfectamente —la interrumpió Raúl. 

—¿Que sé qué?

—Dijimos que no se hablaría más del tema, ¿fue así o no?

—Sí, pero es que... 

—Queda claro que personas normales... no son —Raúl se detuvo a la derecha.

—Claro que no; tienen poderes —dijo Sara—. La cuestión es qué hacemos con ellos.

Comprendió con repentina inexorabilidad que Adán y Eva no debían de pertenecer al mundo gaseoso de la posteridad, incluso si para ello debían de ser unos extraterrestres, fantasmas, ángeles o lunáticos. 

—¿Poderes? Claro —dijo Raúl.

—Sería un buen bocado para aspirantes a dominar el mundo —dijo Sara.

—Oh, ya lo están intentando desde que Matusalén iba al colegio. Pero no te apures, los aspirantes solo son retrasados... 

—El Raúl de siempre...

—¿Qué os parece, chicos? —les preguntó Raúl. 

—Que sois muy raros... ¡muy raros! —contestó Adán. 

—Sí, y tenéis mala pinta, no escucháis a nadie, queréis mandar unos sobre los otros, tapáis la tierra con este suelo gris... —dijo Eva—. ¡Dais miedo!

—Claro, la mala pinta es de enfermos crónicos —Raúl se mostró de total acuerdo—. Y nos prostituimos tal como marca el reglamento. 

—¡Bien! Somos raros, y vosotros dos... ¿qué sois entonces? —Sara protestó. 

—Un chico y una chica —dijo Adán. 

—Un chico intrépido que liga con una chica intrépida… —disertó Sara—. Y que se hacen amigos de otro chico intrépido que tiene una novia que se deja acaramelar por su chico y por los mismísimos dioses del Olimpo, ¡menudo estofado! 

—Ah, se me olvidaba, nos entendemos por telepatía. Lo digo por si te lo preguntas —le interrumpió Raúl. 

—¿Pero no son ingleses? 

—¿Estás de coña? 

—¿De coña? No sé ni dónde estoy. 

Continuaron la marcha, y diez minutos después llegaban al apartamento. 
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Raúl abrió la puerta y, casi en verso, exclamó:

—¡Mirad qué desastre! 

La encimera estaba llena de latas de cerveza, todos los armarios abiertos y el suelo todavía húmedo debido a la fregona que le habían pasado, sin tiempo para más, antes de ir en busca de la pareja. 

—¿Qué os parece? Aún están ahí las latas. Y había dos dedos de agua que salía del grifo del baño que os habéis dejado abierto. La televisión encendida, la puerta abierta... el agua llegaba casi a la puerta de la vecina. En fin, que la piedad es la piedad tanto si se abusa de ella como si se ha suprimido del diccionario.

Sara se rió casi con voz patógena.

—No es algo que dé risa, pero ¿qué más da? —concluyó Raúl.

Encendió la televisión, que daba en ese preciso momento noticias sobre la trastada de sus amigos de hacía pocas horas. 
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—¡Caray con la lumbreras! —exclamó Raúl. 

—¿Así que una secta fanática? —Sara sonrió. Aunque reprimía un acceso de histeria. 

—Ahí lo tenéis —Raúl señaló el televisor—. Nos hemos topado con el numerito del autobús, buscándoos como setas, pero ya os habíais pirado de allí. Por cierto que los de la peluquería parecían guiñoles en un anuncio de seguros. 

Lo que dijo no produjo ni una leve reacción en la pareja. No obstante, a Sara se le mantuvo el ictus de media risa que la hacía parecer idiotizada. De cualquier modo el grupo había hecho migas con una naturalidad encomiable. Y Raúl pensó lo que pensó, estallando en unas carcajadas que surcaron el espacio de boca a oído. Lo necesitaba.

En las últimas semanas Raúl había llegado a la cima del asco por la harta repetición de las sandeces más espantosas. Pero ahora, sin esperarlo, había encontrado un billete de vuelta a la primera página de la vida, si bien preveía que acabarían todos delante de un pelotón de fusilamiento. Claro que, tendrían que tener agallas para tratar con esa especie de Tarzán y Jane dispuestos a saltar con lianas desde las torres inclinadas. 

El odioso sentimiento de su pasado volvía a él una y otra vez, no obstante. Y a la vez se sentía libre, aunque pareciese una grotesca obscenidad. Pero de obscenidades Adán y Eva eran auténticos maestros. Eran las obscenidades que podían cambiar el mundo, una oportunidad de doble fondo muy individual.

De repente sonó el timbre de la puerta. A Raúl los globos oculares le emergían de su cavidad mientras su garganta no conseguía emitir sonidos ni tan siquiera tragar saliva. 

¿Quién podía ser? ¿La vecina? Dudó por un segundo antes de abrir. Lo primero era ocultar a sus amigos. Lo siguiente sería evitar a toda costa que al abrir la puerta su lengua se bambolease enloquecida como ocurre siempre que alguien se enfurece o está sumido en horrores o pesares. Sara se quedó petrificada.

Las maldiciones empezaron a sonar en la cabeza de Raúl, como si fuese un gong de monasterio tocando a las cuatro de la mañana. Por la mirilla vio a Roberto, el gerente de HIPER D´LUXE; iba acompañado de alguien más siniestro que Nosferatu. 

Escondió lo más rápido que pudo a la pareja debajo de las camas, hizo sentar a Sara en el sofá como si no pasara nada y abrió la puerta. Antes de mediar palabra el gerente alargó la mano para coger la muñeca a Raúl, pero este retiró el brazo. 

—¡Tienes que firmar el despido! —prorrumpió dando un paso al frente. 

—¿Y para eso te has molestado en venir? 

—Y para cerciorarme de... bueno, nada. 

El tipo que lo acompañaba tenía idéntico aspecto que los TERMINATOR del desahucio y sacó de su cartera los papeles reglamentarios... algo que siempre irritaba a Raúl, quien solía decir que no solo de pan vive el hombre, más bien de papelorios que confunde con el «Santo Grial». 

Raúl les echó un rápido vistazo y estampó la firma con una sonrisa en la boca. Era una sonrisa despiadada que indicaba su alegría por perderlo de vista para siempre.

—Sabía que acabarías mal, ¡gilipollas! —dijo el gerente. 

—Cuidado con lo que dice —le advirtió el tipo siniestro— no vaya a ser que...

El tipo era ambidiestro en el arte de cambiar males por bienes y viceversa, y sabía que cualquiera podía hacerlo. 

—No te preocupes —le dijo el gerente.

—Si alguna vez vuelvo allí —dijo Raúl— ¡mearé en tu asquerosa taquilla!

Una rara sensación le recorrió la espalda y le hizo estremecerse. 

«Nos van a pillar... me importa un rábano», musitó Raúl. 

—Hum, ¿no estarás ocultando algo? —lo interrogó— ¿Verdad que no? 

—¿A qué viene eso? —preguntó Sara levantándose del sofá. 

—Es obvio que no ibas a venir solo para ahorrarme la ceremonia de humillación en tu despacho —le aclaró Raúl. 

—¿Se te ha inundado el apartamento? —el gerente miró hacia abajo y señaló con un dedo— ¿Y esas huellas por todas partes?

—¿De quiénes van a ser?... se ha salido el agua del baño —dijo Raúl.

—Mucho habéis pisoteado. ¿Y todas esas latas? 

—Para celebrar mi despido, y eso no te incumbe para nada.   

—¿Que no? Desaparecen los streakers y luego desapareces tú —prosiguió—; no sé si estarás al corriente de los últimos acontecimientos, pero da la casualidad de que había quedado en tu puerta con este señor —señaló al abogado—. Explícaselo. 

—Resulta que estaba tomando un café en la cafetería, la de enfrente —explicó—, y he visto salir de una carraca azul a dos hombres y a dos mujeres, aunque de lejos no he podido fijarme más que... 

—Que la pareja que iba contigo y con Sara llevaban el pelo muy largo —interrumpió el gerente—. Demasiado largo. 

—Naturalmente, nos hemos enterado del lío del autobús en la avenida —redondeó el abogado. 

—¡Largaos de mi casa! —prorrumpió Raúl— ¡Y mi coche no es una carraca!

—Oh, sí —admitió con ironía el gerente—, nosotros nos vamos... —cogió el móvil y fingió marcar—. Ah, la policía la tienes en la calle. 

Raúl sintió la imperiosa necesidad de agarrarle del cuello. Le habría metido la mano por la boca y le habría frotado las cuerdas vocales con lejía.

—¿Y por qué no han subido contigo? ¿Ahora me vienes con faroles?

—Lo primero era el despido, idiota.

—¡Otra vez con el despido! Anda, lárgate que se me está calentando la boca. 

A deshora se abrió la puerta de una de las habitaciones y apareció Eva ante la mirada atónita de todos. 

—¡Hola! —los saludó con voz enérgica, pero llena de melodía. 

Adán le seguía detrás; le dio por estornudar acribillando el aire más de diez veces. 

—¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? —dijo el gerente.

«Un monopatín... ¡no te fastidia!», dijo Raúl en su interior. 

—Me temo que este señor pagará los desperfectos de la tienda —dijo el abogado, señalando a Raúl con el dedo de la mala suerte. 

El gerente quiso darse prisa en marcar, pero le fue imposible. Sufrió un aturdimiento momentáneo, igual que su acompañante, en el instante en que Eva los miraba a los ojos como una pantera, lo cual puso en antecedentes a Raúl y a Sara de lo que iba a ocurrir. Una intensa conmoción se respiraba en el apartamento. 

De repente dejó caer el móvil al suelo; acto seguido lo pisoteó, y le dio un puntapié que lo estampó contra la pared. Del impacto se salió la batería, la cual se deslizó debajo del sofá. La tarjeta voló a la ventana que estaba abierta, perdiéndose en el aire. 

Los individuos salieron disparados dando un portazo. Un minuto, dos, tres... Raúl se asomó a la ventana. Muy cerca se escuchó el silbato de un policía, el cual no debía de estar tan interesado por ellos como por la visita que acababa de marcharse, pues los dos tipos se habían casi desnudado, arrojando las prendas por la calle. 

El abogado había lanzado al aire documentos confidenciales de clientes importantes que sacó de su maletín. Este último lo lanzó también al medio de la calle y un coche tuvo que frenar. Ambos hicieron volar también sus billeteras. 

La hoja de despido planeó hasta el suelo y se restregó con los zapatos castellanos del abogado, que no se había quitado. Se hizo añicos con su inevitable pisar de martillo y con la rueda de una motocicleta que frenó sobre el papel. Los restos de la hoja quedaron pegados al neumático como si fuesen pósits. 

—¡Déjame ver! —le pidió Sara.

—¡Caray con los chicos de la selva! —exclamó Raúl. 

Adán y Eva sonreían maliciosamente. Sara tuvo la impresión de que se anunciaba el legendario final de la injusticia a pie de puerta. 

Lo último que se pudo ver desde lo alto fue que los visitantes inoportunos entraban esposados en un coche patrulla. Se metieron en la parte de atrás en calzoncillos. 

—Bien —dijo Raúl—, tenemos de todo, así que pasaremos el día y la noche aquí, y mañana Dios dirá. 

—¿También os habla? —preguntó Eva. 

—Bueno, no exactamente... es una frase hecha que sirve para aplazar las cosas... 

—¿Y cómo vamos a dormir? —inquirió Sara.

—Hay sacos de dormir y una cama. Problema resuelto. 
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No hicieron otra cosa que no fuese esperar, pues lo único que podían hacer era eso, esperar y descansar. Sara había propuesto una limpieza a fondo, ya que el apartamento necesitaba una metamorfosis, pero Raúl se negó argumentando que harían demasiado ruido y que debía parecer que no había nadie en casa. Mencionó que aquello no era el Sirlene Palace, pero sí un nido estupendo, donde centrarse un poco. 

Raúl y Sara prepararon una cena a base de verduras rebozadas en harina, pinchitos de patata, una ensalada completa con aguacate y aceitunas, y una sopa de puerros. Raúl lo sirvió todo frotándose las manos; era una cena excelente para sus invitados, aunque no tanto para Sara. Pero unos chorizos picantes la remediaron de rumiar como las vacas. 

Raúl dijo que ya estaba bien de latas de cerveza y sacó una botella de vino. Adán y Eva pusieron una cara extraña en el primer sorbo, aunque pareció agradarles. Para la sed llenó el jarro con agua embotellada. En el Edén habría sido como una guitarra en un funeral, pero no era lo más acertado envenenarlos con agua del grifo.

Después de la cena, Raúl se obsequió con un bourbon que no compartió Sara. Adán y Eva se contentaron con olfatearle la boca y lo recriminaron con una ojeada firme. Pero Adán tomó un trago al final; le supo demasiado fuerte. Quiso gritar pero le salió una voz ahogada seguida de un leve jadeo. Raúl infló las mejillas tratando de contener la risa. 

Al poco, se acomodaron en el suelo, sentados en unos cojines anaranjados, pegando la hebra a unas cuantas palabras por una suerte de incontinencia impertinente de Raúl, que empezó dando un repaso a los acontecimientos del día. 

—Y el responsable de todo es el dinero —concluyó Raúl. 

—¿No me digas? —Sara hizo una mueca de asombro. 

—Es que no existe, ¡caray!

—No, claro que no, pero si no tienes, no comes, no tienes apartamento, no te vistes, no respiras, no vives. En fin... que no me vengas con gaitas a estas horas.  

—Ya, sirve para organizarnos, es bueno... pero ¡maldita sea! Lo usamos para el mal, sembramos destrucción y muerte —Raúl elevó progresivamente la voz.

Sara puso una mano sobre la frente de Raúl como si tuviera fiebre.

—Estamos en un foso y sin escalerilla —añadió Raúl con voz proverbial. 

—¿Y qué? ¿Qué quieres que hagamos? Mira, ni siquiera estos pueden ir en cueros, que es gratis. 

—¿Por eso hay que ir vestidos? —preguntó Adán. 

Raúl dio salida a unas cuantas carcajadas que Sara compartió. 

—Vivir en este mundo civilizado es como conducir esposado, con una venda en los ojos y con la boca llena de espuma de afeitar —dijo Raúl—. Escuchadme, ¿por qué no jugamos al Monopoly?

Raúl entendió que sin tener que recurrir a ejercicios de agilidad mental, propia de ingenieros con la cabeza ardiendo, podrían representar a sus amigos, como si fuese un teatro, el uso del dinero. Y él estaba convencido, igual que todo el mundo, de que no es más que un teatro, tal y como se concibe. 

—Amigos, esta noche tendréis la oportunidad de comprar calles de Madrid, casas y hoteles... ¡por un puñado de cromos! —Raúl se levantó para ir en busca del juego.

—Hum, no sé si es una buena idea... si aprenden demasiado se volverán delincuentes reciclados —dijo Sara—. Y no creo que a los del Edén les entusiasme. 

—No te preocupes, no pasará nada. Además, donde caben tantos caben dos más...

Raúl cruzó la estancia y sacó el juego del armario empotrado. Le quitó el polvo a la caja que no había abierto desde hacía dos o tres años. Adán y Eva miraban cómo Raúl sacaba las piezas y las colocaba en el suelo, sobre un cartón que extendió. Eva cogió un fajillo de billetes y lo agitó en el aire, pestañeando, haciendo un falso gesto de aprensión que luego cambió por intriga, abriendo los ojos al máximo. Finalmente puso cara de apetencia, posiblemente por la curiosidad fatal. 

Jugaron durante largas horas, siendo para todos una experiencia de lo más divertida. Los contrincantes que tenían Raúl y Sara eran algo más que la salsa para un guiso; la expectativa a sus reacciones hizo la velada inolvidable. 

Habiéndoles exigido a sus amigos que despertasen su curiosidad, Raúl los superó con creces, deseando comprobar cómo iban a poder lidiar con cada nueva situación sobre un tablero, no en mitad del asfalto, y al abrigo de miradas y oídos indiscretos. El resultado fue que las fichas se movían por las casillas a toda máquina. Para su sorpresa, Adán y Eva habían hecho una provisión de calles, de casas y hoteles, y ella poseía las estaciones que guardaba como un tesoro. 

Raúl imaginó la palabra «Monopoly» impresa en el Antiguo Testamento y rompió a reír porque pensaba que esa palabra controlaba la religión, la sociedad, la política y la ciencia. La vida, en suma. Al fin y al cabo, el juego se ideó sin tener que complicarse mucho, bastando con la triste realidad. 

—¿Sabéis lo peor? —Raúl interrumpió el juego—. Que hemos comprado la comida esta mañana con dinero idéntico a este y que no existe. Ya lo he dicho. 

Raúl cogió un billete del Monopoly de 100 € y lo sacudió de izquierda a derecha.

—¡Bravo! —Exclamó Sara—. Tampoco existen los zombis y cualquiera lo parece. 

—Exacto, pues esto es lo mismo. 

—Bien, ¿y qué? 

—Lo que digo es... —Raúl tosió— que si no siembras no hay cosecha, pero el dinero es otra cosa: un timo. Podría ser lo que aparenta, un medio de simplificar las cosas, pero se ha convertido en un timo, un estandarte de la codicia. Te lo explicaré, la riqueza no se basa en crecer, como debería ser, sino en empobrecer a otros. 

—¡¡Chu, chu! ¡Pasajeros al tren de Peter Paaan...! 

—No te burles, ¿quieres hacer el favor? 

—Oh, es que eres más simplón que una bellota. 

—No tanto —aseveró Raúl—, y te diré una cosa: más simplones son los que salen en la tele con las chorradas de los números. Y si te descuidas, los que comen el queso rancio son los que tienen la culpa de la miseria mundana. Ah, ¿y sabes por qué soy tan ingenuo, Sara?

—Adelante, no te cortes. 

—Porque no pienso como se me exige. Si no ¡agárrate a estos!

Adán y Eva miraban con recelo y estaban atentos. La silueta de sus cuerpos se veía a contraluz. La estancia tenía por iluminación una pequeña lámpara japonesa, colocada en el suelo, junto al tablero y al lado derecho de Adán. 

—Esto es grave —Sara tocó otra vez a Raúl en la frente. Sonrió deliberadamente. 

—¡Ya lo creo que sí! ¡Joderlo todo por una mierda de Monopolio! —Raúl estalló en una especie de ira infantil. 

—No cabe duda de que somos paranoicos... como el hijo de estos —Sara señaló a la pareja— ¡Caín! Claro, suponiendo que ellos sean ellos...

Adán abrió la boca de la sorpresa dejando al descubierto su lengua sonrosada. 

«¿Qué está diciendo esta mujer?»  

Eva creyó estar a punto de tragarse una piedra angular. 

«El caso es que me suena ese nombre...»

—Resumiendo, ¿sabes para qué sirve el dinero, después de todo? Para avasallar —Raúl insistió con terquedad—; los egoplastas tienen el vicio del climax por que pierdan los demás. Y si se resisten a la indigencia se les desvalija y... ¡listos! 

—Reconozco que eso tiene sentido —admitió Sara. 

—Y aún te diré más: bastaría con darle al botoncito del prorrateo cuando hiciese falta —Raúl hizo el gesto de comillas con los dedos—. Claro que, no haría falta si abusar no fuese marca registrada. Y estos saben que tengo razón, aunque no sepan de qué hablo.  

—¡Bien! Dejemos la filosofía para otro rato, ¿seguimos jugando? —propuso Sara. 

—Pues sí, juguemos antes de que seamos carne de manicomio o de hoguera...

—Por eso no hemos visto cruces... —reflexionó Adán en voz alta. 

—Fuegos, Adán, aquí usan el fuego —le confirmó Eva. 

—Os equivocáis —Raúl se dio por enterado de lo que querían decir—, aquí te meten en cámaras de embaucamiento y es peor que las cámaras de gas, porque te atontan de por vida. 

—¿Gas? —Adán se encogió de hombros.

—El gas es... es... hum... ¡un eructo! —Raúl dejó escapar uno que le vino a pelo.

—Oh, ¿vosotros morís de eructos?

—Hale, dejémoslo, cariñito mío...

Raúl y Sara se echaron a reír. Adán y Eva participaron en la risa sin entender nada. Raúl se sonó la nariz con un pañuelo un par de veces, y la pareja lo tomó casi igual que el enigma del dinero. Entonces Sara se puso a aplaudir, Raúl rodó por el suelo haciendo saltar por los aires los billetes, las fichas, las tarjetas, los dados y los cubiletes. 

—¡Todo desmantelado! —exclamó Raúl. 

Iba a decir algo más, pero enmudeció de repente como si resucitasen en su mente las preocupaciones que le habían causado la pareja. Captó en sus rostros una expresión que no le agradaba. Era la mirada de un niño observando dónde guarda su madre una caja de bombones, frunciendo las cejas hacia arriba y los labios hacia abajo. 

Adán se quedó mirando fijamente a la nada, de manera que su rostro se deformó maliciosamente. Raúl tuvo la vaga impresión de escuchar un estertor de risa inhumana, perteneciente, quizá, a un ser invisible.

«Esa mirada no me gusta nada. De estos me fío menos que de una piraña en el bidé»

Raúl reptó por el suelo hasta dar con el enchufe de la lamparilla. Estiró del cable, luego se incorporó, encendiendo la luz del techo. Se retiraron a dormir. Adán y Eva lo hicieron a hurtadillas forjando una idea maquiavélica en sus cabezas.
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El resto de la noche transcurrió apacible, atentamente custodiados por una luna que mirase desde lo alto, en tanto que dormían con una placidez merecida. Eso, hasta que la melodía de inicio del portátil de Raúl sonó despertándolo a él y a Sara. Eran las ocho de la mañana. 

Salieron de la habitación a toda prisa, pronunciando Raúl, una por una, un conjunto de palabrotas. Pese a haber mejorado las relaciones con Adán y Eva todavía se veía a sí mismo como un padre divorciado, lidiando con sus revoltosos hijos en fin de semana. No tenía hijos, pero estos le habían llovido del cielo. De hecho habían venido al mundo igual que todos, aunque algo más creciditos. Pero lo que traían bajo el brazo no era un pan; parecía más bien una bomba atómica de infinitos megatones. 

Le habían dado al botón de encendido de pura casualidad. 

—¿Qué demo... nios pasa a...quí? —balbuceó en un mar de bostezos, restregándose los ojos que no conseguía abrir del todo. 

Sara parecía una bruja sonámbula con los pelos medio tapándole la cara y formando con Raúl un dúo de boqueadas contagiosas. Iba en ropa interior. Eva se levantó y, asiendo con un dedo un tirante del sujetador, lo estiró y lo soltó. 

—Sirve para guardar los senos —Sara trazó una sonrisa sagaz sin separar los labios.

La excusa fue para niños. Si le hubiese dicho que era para sujetarlos, habría sido aún más abstracto. 

—Otra vez las explicaciones... —Raúl dijo abandonando el impulso de replicar.

Se tocó las sienes e hizo un ademán de ya acostumbrada paciencia.

—¿Es un televisor? —Adán preguntó de sopetón. 

—Ajá, esto puede ahorrarnos trabajo verbal —aseveró—; sí, es un televisor, solo que buscas la información que quieres —señaló el teclado— y la encuentras aquí —señaló a la pantalla. 

—Preguntad —dijo Sara— y veremos qué podemos sacarle a esta máquina. Aunque eso sí, también miente lo suyo. 

—Todo el mundo lo hace —dijo Raúl con un hilo de voz somnolienta. 

—¿Y cómo funciona? —preguntó Adán.

—¿Y la tele? ¿Y la cosa esa con la que hablaste con Sara? —quiso saber Eva. 

—¿El móvil?

—Sí, eso. 

—El móvil —Raúl dudó—; bueno, son ondas invisibles, una red de comunicación que une a quien las emite y a quien las recibe. 

Raúl abrió el navegador de Internet, y en su cara se reflejó la pálida luz blanca del fondo de la Wikipedia. Adán y Eva, pese a la explicativa de tales endiablados aparatos, tuvieron el sentimiento angustiante de que los pensamientos de las personas del futuro estaban atrapados como hormigas en un canapé untado de miel.

—Pobrecitos, tenéis poco espacio para pensar —dijo Eva—. Parecéis de otro mundo. 

—Pero tenemos espacio para escribir —Raúl soltó la suya—. ¿No escribís vosotros?

—Dibujamos con carbones en las piedras.

—Pues lo siento, pero sois primitivos. Ahora que, seguro que es por arte; vamos, que no dependéis como nosotros del bingo diario a base de pérdidas y ganancias. 

—No les metas más rollito, ¿quieres? —Sara se recolocó el pelo hacia atrás. 

—Aquí estáis vosotros —anunció Raúl. 

En la pantalla se veía el texto del artículo que hablaba de ellos. 







 

«Dios dijo a los únicos habitantes del Edén: el hombre ha llegado a ser como uno de nosotros, porque ha comido del fruto prohibido y tiene conocimiento del bien y del mal. No vaya a ser que ahora tome el fruto del árbol de la vida y se vuelva eterno. Esto les acarreará ser expulsados del paraíso por su desobediencia». 







 

—¡Qué dicen! —prorrumpió Eva. 

—¡Nos conocen! —exclamó Adán— ¡No puede ser!

—Sí, Adán, nos conocen desde que llegamos aquí —dijo Eva. 

—Hum —Sara carraspeó— dejadme que os lo explique. 

Raúl cedió el relevo a su novia que le agradeció el gesto. 

—¿Qué hora es? —preguntó Sara a Raúl, pues era el único que podía contestarle.

—Las ocho y cuarto.

—¿De qué día?

—Jueves, trece de junio.

—¿De qué año?

—2014.  

—Exacto —Sara se dirigió a Eva— lo que dice se refiere a hace miles de años, no al día de hoy, según el Antiguo Testamento. Por supuesto que no conocéis el calendario gregoriano, obvio. 

—El Antiguo Testamento —interrumpió Raúl— es lo que se supone que dijo Dios a vuestros descendientes... y...

—No sabíamos nada de eso —dijo Adán. 

—Aquí dice... —Sara bajó el cursor en el texto de la pantalla. 







 

«Al ser expulsados del paraíso, se les castigó con la muerte, el dolor, la vergüenza, el trabajo y a parir con dolor. Eva tuvo muchos hijos de los que únicamente se conoce a Caín, Abel y Set. Adán murió a la edad de 930 años». 







 

—Como veréis no es fácil tragar que vosotros seáis estos de aquí —Sara golpeteó con dos dedos en medio de la pantalla. 

—Es que no somos esos, somos nosotros —dijo Adán—; no tenéis ni idea. 

—Naturalmente —dijo Sara con una sonrisa envuelta en un capullo de dilema. 

—No es verdad lo que dice ahí. En el Edén somos muchos, nadie nos ha castigado y las que paren lo hacen sin dolor, igual que los animales —dijo Eva—. Los de esta época parece que os hayáis dado en la cabeza con un pedrusco. 

—Lo que está claro, Sara, es que no estamos con el estrangulador de Boston y su novia.

Adán y Eva no mostraron un excesivo interés por la historia, ni por Internet, ni por la aparatología del siglo de la corruptela, que no era una novedad, en tanto que pasan los siglos, pero no las mentiras. Su interés visceral seguía clavado en las ondas invisibles y no dejaron de hacer preguntas en torno al enigma. 

Raúl se sentía inquieto; tal vez fuese testigo de alguna nueva fechoría. Aunque, en el fondo, casi deseaba que sus amigos no dejasen de proporcionarle nuevas ganar de vivir, incluso a base de trastadas. Pero de igual forma temía que fuesen enviados del diablo buscando mártires. Y ya los había en número suficiente distrayéndose con trivialidades.

—A ver qué sale de las ondas invisibles —indagó Adán.

—¿Qué? —Raúl se pronunció en una duda disuasoria. 

Se estremeció, pero luego hizo una mueca de alivio.

—No hay nada que ver —dijo escamado, pero Sara ya había encontrado información al respecto. 

La leyó en voz alta de cabo a rabo. Raúl se fue a la puerta del lavabo pero no entró, giró sobre sí mismo, quedándose escuchando lo que decía Sara. Antes de que acabara abrió la puerta, se metió en el baño y cerró la puerta con un mal presentimiento. 

—¿Y quién hace los billetes? —volvió a preguntar Adán. 

—Eso, eso, ¿y dónde se hacen? ¿En Monopoly? —inquirió Eva.

Habría sido otro motivo de risa, pero no hubo lugar. El sentido del humor pareció haberse bloqueado. La puerta del baño se abrió bruscamente y Raúl se asomó de cintura para arriba. 

––¿Lo ves, Sara? No se puede jugar a papás y mamás —protestó. 

—No hay para tanto —dijo Sara. 

—¿Dices que no? ¡A saber lo que estarán maquinando! Estos no son niños, son... ¡ya sabes lo que son!

—Te digo que no va a pasar nada —replicó Sara. 

—¿Nada? Pues yo te lo diré, que me van a poner ¡cadena perpetua! Y la lista no tiene desperdicio, lo veo escrito en los titulares: «la secta de los streakers escondía una trama de falsificación de dinero, cuyo cabecilla se hace llamar Raúl Estévez» —parecía que Raúl se lo tomaba a pecho—. Sí señor, ¡perfecto! Y no, no diré que han sido Adán y Eva los culpables, si no quiero que me hagan picadillo a base de electroshock y varios quintales de pentotal sódico metido por las orejas. Pasaré unas largas vacaciones a la sombra. 

—Sí, claro, y de paso que te acusen de despilfarrar medicamentos —dijo Sara medio carcajeando entre el deseo y el freno—. Lo digo por el gasto de pentotal. ¡Mira que eres paranoico!

Raúl cerró la puerta y la volvió a abrir.  

—Pues ya puestos, ni te quepa duda —contestó. 

—Vamos, no exageres la nota.

—No exagero, pero no me negarás que son de pronóstico reservado.

—Oh, sí, pero son tus amigos.

—¡Y una mierda!

Raúl no pudo ocultar una moral seriamente amenazada. 

—Perdonad... perdonadme todos —dijo suspirando—; con discutir no se saca nada. 

—Discutir... —repitió Eva con voz queda.

Se le pusieron los ojos vidriosos.

—Bueno, está bien, que no nos hemos plantado un tiesto en la cabeza —dijo Raúl. 

—Correcto, ¿y qué hacemos ahora? —Sara frunció el ceño por unos instantes.

—Aquí no podemos quedarnos; además, recuerda que Roberto ha estado aquí y ya has visto lo que ha pasado —dijo Raúl.

—Tranquilo, si dicen que los hemos hipnotizado, los empaquetarán los primeros en la lista.

—Cierto, pero estos no tienen papeles y hay que decidir si son Adán y Eva o si se han evadido de un psiquiátrico —Raúl hizo una pausa—. Y en tal caso no deberíamos continuar así.

—¿Es que ahora quieres dar marcha atrás? ¡Que inestable eres!

Adán y Eva mostraron cierta preocupación, no entendiendo lo que decían.

—Desde luego que no —lo negó con la cabeza—, pero no pueden andar por ahí sin documentación, por mucho poder hipnótico que tengan. Tarde o temprano nos echarán el guante a nosotros y nuestra mirada no vale un céntimo. Así que he pensado en tu hermana Adela, ya sabes, la casa de Rivas. ¿Crees que podría prestárnosla unos días?

—Supongo que sí, pero no creo que así resolvamos gran cosa.

—Pero ganaremos tiempo, y tú no lo sé, pero yo necesito ¡tiempo!

Sara se levantó del suelo y fue a la habitación en donde había dejado el móvil. Bi, bi, bi, bi. El marcado se escuchó desde fuera. Mientras hablaba con su hermana, se escuchó una sirena abajo, en la calle, y Raúl se asomó a la ventana.

—¡La madre que me parió! Una patrulla ha parado en la puerta —prorrumpió Raúl. 

—Te lo agradezco en el alma, estamos en una mala racha y unos días románticos no nos vendrán nada mal —decía Sara por el auricular—; en una hora pasamos a recoger las llaves...

Sara colgó el móvil. Se la veía nerviosa.

—Así que paranoico, ¿eh...? —Raúl exhaló una serie de resoplidos. 

—¿Y qué hacemos? —dijo Sara con voz apurada. 

—Mete la ropa que puedas en una maleta —le pidió Raúl—, y coge todo el dinero que hay en el primer cajón de la mesilla de noche. 

Mientras tanto, Raúl metió con rapidez algunos alimentos y bebidas en una bolsa grande, y algunos enseres pequeños en otra. Una linterna, un cuaderno, dos bolígrafos, una maquinilla de afeitar, un par de frascos de desodorante, uno de colonia, una radio portátil, unos prismáticos y el cargador del móvil. Si hubiese tenido una pistola la habría cogido; pero a buen seguro que un rosario nepalí que tenía, le sería más útil a expensas de que alguien en todo el universo se apiadase de ellos. 

Era de esperar que sonase el timbre. Dos policías se hallaban al otro lado de la puerta y tres más custodiaban el portal del edificio. Adán pidió a Raúl que le dejara abrir la puerta y lo hizo. Miró a los ojos a uno de los policías y este se sentó en el suelo, se quitó la gorra y empezó a dar golpes con ella en el suelo como si tocase el tambor, con la mirada perdida en la puerta de enfrente. Al instante miró al otro, quien se quitó los zapatos y los calcetines. Se puso a deshilacharlos, pareciendo que estuviese haciendo punto. Raúl se preguntó cuánto podría soportar el cerebro humano la mirada singular de sus amigos. Y tenía la impresión de que muy poco. 

Bajaron deprisa por las escaleras a la calle, cargados con el equipaje improvisado, y fueron interceptados por los agentes garzos, que esta vez los apuntaron con sus pistolas automáticas. Otra mirada de Eva los embriagó, primero por su belleza extraordinaria y a continuación por su capacidad aún más extraordinaria. Retiraron los cargadores de las pistolas y los vaciaron. Las balas cayeron al suelo igual que un puñado de canicas, rodando por la acera; algunas se desplazaron a la calzada, metiéndose por la rendija de un arbellón. Acto seguido se sentaron también en el suelo mirándose entre sí. 

Cogieron el coche y se largaron a casa de Adela a por las llaves. El tedio de un día, encerrados a cal y canto en el apartamento, había dado paso a un quehacer ya casi usual. 

Adán y Eva miraban atentamente el GPS; Raúl lo había tenido desconectado hasta entonces y les explicó para qué servía y que la gente no podía caminar ya sin tal aparato, si bien les serviría para localizar la casa de Rivas. El aparato emitió una voz que hizo sonreír a la pareja. 

—Será mejor que no nos perdamos en el pleistoceno —Raúl se dirigió a Sara—, y créeme que sería mejor que el necioceno actual. Pero oye, imagínate con taparrabos, sin las grageas para dormir, para el retrete, para el resfriado y para los nervios, sin el GPS, sin refrescos, sin móvil... ¡¡Ufff!! Y con lo caducado que tenemos el instinto animal... 

—Puede que estemos al borde de un cataclismo —dijo Sara.

—¿De verdad lo crees? 

 

 

 

 

 

 
















EL JUEGO DE LA HECATOMBE
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La casa era vieja y no tenía ningún lujo, pero tampoco era una choza, aunque sí que tenía algunas partes deterioradas, como las tejas, algunas de las cuales habían caído al suelo, y la puerta de la entrada, cuya madera estaba quemada por el sol. Las maderitas de las contraventanas se hallaban en idéntico estado y la mayor parte estaban medio descolgadas. 

Tenía cuatro estancias: un comedor, el baño, una habitación con dos literas y otra con una cama. Una chimenea en buen estado, una mesa, cuatro sillas, una mecedora y dos sillones conformaban el mobiliario. En la pared había un cuadro abstracto colgado. Adán y Eva lo miraban como si fuese un dinosaurio vestido con lentejuelas. Debajo, encima de una mesita, había un televisor de diecisiete pulgadas.

La casa estaba enclavada en las afueras de Rivas, Vaciamadrid, cerca de la estación, a veinte kilómetros de Madrid, hacia el sureste. Rodeada de setos algo descuidados. En cualquier caso no les alcanzaban las miradas indiscretas. 

A veinte minutos caminando quedaba el lago Campillo. Únicamente tenían que salir del pueblo y bordear la vía del tren. Se dice de esta zona que es un paraíso accidental, pues los lagos que aquí se asientan se formaron por el abandono de unas graveras en los años sesenta, que en aquel entonces no tenían más objeto que la tradicional agresión a la naturaleza. Pero se inundaron... y se abandonó el proyecto. 

 Comoquiera que sea, su aspecto de paraíso puso a Adán y a Eva en una situación de privilegio. Y por si eso fuera poco, la tentación de lanzarse al lago, estuviese permitido o no, les cruzó las neuronas en ocho direcciones. 

El primer día lo pasaron como si se tratase de unas vacaciones merecidas. Raúl llevaba, de hecho, cuatro años sin un día de vacaciones en verano, al parecer, porque no se dejaba abducir por Roberto. 

Los cuatro se bañaron desnudos en el lago, a una hora avanzada, cuando el lugar se quedó solitario. Esto hizo pensar a la pareja del Edén que aún quedaba algo bueno de un pasado tan remoto. Les enseñaron a Raúl y Sara el juego de saltar dentro del agua como lo hacían en aquella tierra bendita, que solo se había vuelto maldita por la civilización y no por capricho de dios alguno. 

Tres días llevaban casi olvidados del mundo. Raúl propuso no encender la televisión y lo había cumplido a rajatabla. Pero ese día, hacia las diez de la mañana, se fastidiaron las vacaciones idílicas. Sonó el móvil de Raúl. Era un empleado de correos con quien mantenía cierta amistad. Le dijo que tenía una citación a las doce de ese mismo día en el juzgado de 1º instancia nº 24 de la Plaza de Castilla y que no lo había podido localizar. 

—Debe de ser cosa de la inoportuna de Esther, mi ex. ¿Qué tripa se le habrá roto? ¡Como no le dé los zapatos y un paquete de chicles! Tendré que presentarme, así que...

—¡Cómo vas a irte ahora! —Sara puso el grito en el aire. 

—Sara, es una citación a un juzgado, no a una novena de ancianas tiquis. 

—¿Pero no lo comprendes? ¡No puedes irte ahora! —le exigió Sara. 

—Tengo que ir, Sara, no es momento para que me pongan la marca de proscrito con un tampón azul en la frente. 

—No, por favor, llama y pon una excusa. ¡Estás en el Zaire!

—No seas ingenua tú también. 

—Vale, pues te acompaño.

—De ninguna manera, tú quédate con ellos.

Sara, perdiendo las formas, se subió al coche, cerró la puerta y bajó la ventanilla.  

—¡Estamos de mierda hasta las cejas! —refunfuñó—. ¡Me voy contigo y punto!

—¿Cómo se van a quedar aquí solos?

—¿Y cómo pretendes que me quede yo sola con ellos? ¡Vamos, ni de coña! 

—A ver si te van a comer...

—No es eso —Sara se aclaró la garganta—. Imagínate que te pasa algo, que llega la noche y no has vuelto; no sabría qué hacer con ellos —los señaló desde la ventanilla. 

—¿Cómo no voy a volver? 

—O me voy contigo o no vas a ninguna parte. 

—Está bien, que aguarden nuestra vuelta... espero que no hagan trastadas.

—No tienen motivos para hacerlas, y si las hacen es su problema. Además, en dos o tres horas estaremos ya de regreso. 

Raúl resopló asintiendo con la cabeza. Volvió sobre sus pasos dirigiéndose a sus amigos, los cuales no fingieron entender lo que no entendían y les daba lo mismo. 

—Nos vamos a la jungla, quiero decir a Madrid —dijo Raúl—. Volveremos lo más pronto que podamos. Ah, podéis ir al lago si queréis, pero si os encontráis con alguien, por favor, ni mu. Nada de llamar la atención. Solo tenéis que estar quietecitos. Ya sabéis lo que quiero decir... la ropa puesta y los ojitos que no miren donde no tienen que mirar. ¿Está claro?

Sara les dejó su móvil después de explicarles varias veces cómo funcionaba.

Raúl puso el coche en marcha y aceleró un par de veces en punto muerto. 

—Recordadlo bien —les pidió de corazón—, hacedlo por mí, portaos bien. 

Como si se hubiese declarado en huelga de pensamiento, no quiso sermonearlos más, a pesar de todo. Estornudó al cabo de que una ligera brisa entrara por una ventanilla y saliera por la otra que también estaba abierta. Luego, se dijeron adiós con la mano y el coche se alejó de la casa. 
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Adán y Eva corrieron de un lado a otro intranquilos. Lo que habían visto al llegar y que Sara les había mostrado por Internet les roía la cabeza por dentro, muy a pesar de las sacrosantas advertencias de Raúl. 

A casi dos kilómetros del pueblo, en dirección a Madrid, se erigía en un altozano una estación atestada de antenas parabólicas, repetidores de radio y televisión, así como de telefonía móvil. 

Como un mal augurio, cruzando sus miradas instintivas de poco fiar, se entregaron al juego y la curiosidad, la cual latía en su interior como un pulso. 

Llegados a un punto infranqueable, siguieron un sendero que finalizaba a la sombra de un enorme pino. Para continuar tenían que hacerlo a través de la maleza; el terreno se inclinaba cada vez más. Si hubiesen estado en la otra cara de la colina que apuntaba a Madrid, habrían podido coger una pequeña pista forestal, pero el terreno abrupto era en realidad su hábitat natural. 

Llegaron a la estación; anduvieron contemplando tan extraño bosque que les parecía los dientes afilados de un cocodrilo. Adán se acordó de haber oído decir a Raúl, durante el corto viaje, que mucha gente no podía sobrevivir sin escuchar, cada cierto tiempo, el tono de un móvil y las voces electrónicas, incluidas las de la radio, o sin que sus retinas captasen los flashes de las pantallas de los televisores, lo que les condujo a hilvanar la tela de su impulso malicioso. 

El impulso borró toda concatenación de pensamientos. Adán extendió sus manos a la parabólica principal de televisión, como si les echara el alto con las dos manos, y miró el núcleo imaginándolo como un ojo humano al que penetrar. 

Eva se agarró a la torreta cilíndrica, de treinta centímetros de diámetro, en un abrazo singular, percibiéndose unos rechinamientos intermitentes de electricidad estática. Acto seguido, hicieron lo mismo con otras antenas de esa área, incluidas las de onda corta de radio. Por último, manipularon las antenas de telefonía móvil, imaginando que hablaban por el móvil con todas las personas del planeta a la vez. Pero sus bocas no decían nada; únicamente sus mentes imaginaban cosas de una viveza escalofriante.

Las antenas mimbreaban por un viento fresco que de repente amainó. Luego, una especie de onda caliente envolvió el nido de antenas y cobró más fuerza que el propio viento, dispersándose en múltiples direcciones. 

Ambos esbozaron una sonrisa que solo el diablo, disfrazado de cocinero, habría podido mostrar a los inocentes comensales, los cuales eran sobre seguro millones de personas. No en vano podían elevar la potencia de la estación al punto de abarcar todo el planeta, valiéndose de la mirada magnética que dirigieron a los satélites del cielo. 

La pareja se transformó, eventualmente, en una especie de emisor que sintonizaba la misma longitud de onda que las antenas, solo que modificando a su antojo el contenido digital con una fuerza ciclónica. Su interés por las ondas invisibles tomó forma. 

No sabían si era por efecto de las antenas o por ellos mismos; lo único que sabían era obedecer una orden que no provenía de este mundo. Sintieron un cruce de emociones variopintas, agradables y desapacibles, en perfecta conjunción, hasta transformarse en paranoicas y luego apaciguadas por haber consumado el impulso secreto. 

No se dijeron ni una palabra desde que subieron al cerro, ni tampoco al bajar, pues ahora se hallaban extenuados y sus rostros se habían despintado por un esfuerzo tan colosal; de hecho, caminaban tambaleándose y tuvieron alguna que otra arcada, sin llegar a arrojar nada sólido.

Los dos tenían un aspecto lamentable al llegar al lago. Acarreaban sendos dolores de cabeza y diversos calambres musculares que jamás habían experimentado. Sus miradas eran lastimosas. 

Se tumbaron a orillas del lago, sobre el tupido herbaje, cogidos de la mano, con los ojos entornados por el cansancio extremo, y entraron en un sopor, envueltos en destellos de luz que veían a través de los párpados y que no provenían de ningún sitio, salvo de sus mentes. No obstante, desde allí se podían escuchar todavía algunos rechinamientos de electricidad estática fuera de lo normal. Se aletargaron al modo en que Uno los preparó para enviarlos a este mundo ultramoderno. 

Por fortuna, no circulaban turistas por la cara del lago en que se hallaban. 

Fue como si una vez más, mamá, tras una regañina por sus barrabasadas, los hubiese acostado sin natillas de postre, arropándolos en un gesto de compasión y protegiéndoles de espectros con máscaras de rostros humanos que bailasen la extraña danza de la codicia. 
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Alrededor de las once llegaron a Madrid. Raúl y Sara optaron por hacer una compra rápida en un supermercado para así no entretenerse en hacerlo en Rivas. Estaba cerca de la plaza de Castilla y del juzgado. Y en medio de la mala sangre de ir donde no tienes que ir, fue un paréntesis de reposo. 

Sara puso la radio y Raúl la quitó con un gesto de desaprobación. 

Raúl no dejaba de saltar de un pensamiento a otro. Le asaltaron enormes dudas sobre el sentido y la gravedad de la citación y de si los que gozaban de ser sus nuevos amigos estaban en sus cabales o era él mismo el que había perdido el juicio. Pero también los empezaba a añorar incomprensiblemente. 

Regresaron al coche con un par de bolsas cada uno. Raúl abrió el maletero y metió dentro las bolsas. De repente Sara se tapó los oídos y Raúl hizo el gesto de tapárselos, sin llegar a hacerlo. 

—¡Vaya! ¡Mis oídos! ¡Caray, qué pitido! —dijo Sara. 

—Oh, también yo he notado un pitido, un piiii raro —dijo Raúl—. Y me he mareado un poco... es como si tuviese los oídos taponados. 

—Pues no sé que puede ser, pensaba que era de nadar en la piscina...

Pese a la preocupación decidieron entrar en una de las cafeterías contiguas al centro comercial y tomar un café a pleno relax, sin el nerviosismo que les proporcionaban aquellas criaturas angelicales y perversas a la vez. 

Algo no marchaba demasiado bien en el sentido de la normalidad de Raúl, pero no sabía, no podía saber qué era. 

El camarero puso los cafés sobre la mesa y se quedó mirándolos sin hacer una mueca ni decir nada, y malhumorado. Sabían que su aspecto no estaba para ir a un desfile de pasarela, pero no había para tanto. 

—Bueno, por lo menos no es el tipo que te pone aguachirris, en vez de café, si no te ríes de sus chistes... —dijo Sara— porque este... de eso nada. 

—Seguro que no —dijo Raúl—. No, pero cuidado. Que también te ponen laxante tostado si tienen consorcio con fabricantes de medicamentos para la diarrea post-café —dio un sorbo—. Este no debe de tenerlo: el café está delicioso. 

Sara le regaló una expresión amable y condescendiente con su estado de ánimo. Ella iba a decirle algo, cuando de repente entró un hombre que miraba a su alrededor con una expresión de abatimiento, catatónico, como si saliese de un casino con el último cigarrillo en la boca y la barba de varios días como únicas pertenencias. Remordido por haberse dejado llevar por el reclamo del ganar. 

—Sí señor. ¡¡Mierda!! —gritó.

Se mantuvo mirando fijamente a la barra y de inmediato cruzó el local y lo pateó en varias direcciones, como si buscase algo. La mirada, como si estuviese vuelta hacia un interior vacío, era inexpresiva. Se metió la mano al bolsillo y sacó unas monedas; las arrojó al suelo. Y luego hizo lo mismo con su billetera, que solo portaba dos billetes de diez y uno de cinco euros. No parecía tener tarjetas, lo que mostraba que el banco debía de haberle sacado más litros de sangre que un millón de usureros en santa congregación. 

Salió a la calle y subió al coche que había dejado en marcha. El motor dio cuenta de la enorme prisa que llevaba por sus dilatados rugidos; se largó derrapando a todo gas y estampó el coche contra un poste. Raúl lo miró conteniendo un mar de emociones entre las que destacaba la inquietud. Sara se echó a reír, en cambio. 

El camarero recogió el dinero y dijo que invitaba a una ronda y añadió: 

—No todos los días aparecen chiflados como este. 

—Dime cómo se propaga la infección —dijo Raúl sin levantar la vista de la mesa—. A ver si puedo contagiarme de tu risa. Y es que lo siento, pero esto no me hace ninguna gracia. ¡Ninguna!

Se levantó de la silla, salió a la calle mirando en todas direcciones y volvió adentro; se sentó en la mesa jadeando. Lo que estaba buscando era a sus amigos, puesto que visto lo visto debían de andar cerca. Pero ¿cómo? ¿Acaso volaban también? O quizá fuesen profesionales de doblaje en escenas peligrosas, entrenados para engancharse a las tripas del coche y aguantar varios kilómetros con sus bíceps de acero. 

—Es como si estuvieran aquí —dijo con una voz queda. 

Gesticuló con los dedos, haciéndolos caminar por la palma de su otra mano. 

—Será una coincidencia —dijo Sara—, o vete tú a saber. 

—¿Una coincidencia? Sí, claro, ves una vaca que vuela, ¿vale? Y luego ves otra que también vuela y tú lo llamas coincidencia... ¡La madre que los parió! No sé qué ni cómo lo han hecho, pero esta vez se acuerdan de mí. ¡Me puede dar algo! 

—Bueno, puede que se encontraran al tipo en el lago y luego... ¡yo que sé!

Se quedó absorto, conteniendo un llanto desesperado, buscando una explicación en el túnel de su mente. Miraba la superficie de la mesa. Alzó la mirada y la bajó de nuevo. 

—¿Sigues ahí? —Sara deslizó la palma de la mano a pocos centímetros de sus ojos, en horizontal—. ¡Marchémonos ya!

En el local había ocho clientes, sin contar a Raúl y a Sara. Había tres hombres en la barra. En una mesa, una pareja, y en otra tres personas más. A uno de los que estaban sentados en la barra le sonó el móvil, y también a la pareja, y a una mujer y a un hombre de los que estaban en la mesa de tres. Un total de cinco móviles.

Los cinco dueños de los móviles dejaron caer los aparatos al suelo y se pusieron a deambular con vacilación por el local, tal como acababa de hacer el hombre que había irrumpido en el local.  

A Raúl se le detuvo un estornudo, el cuello le palpitaba, la boca del estómago se le endureció. La camiseta se le empapó de sudor en apenas segundos. La garganta no le obedecía y sus ojos miraban como los de una lechuza, anunciando el probable síncope que iba a tener en unos instantes. 

Sara se puso pálida; quiso levantarse y huir, pero se sintió inmovilizada. También sudaba profusamente. Cuando pudo reaccionar se asió con las dos manos a un brazo de Raúl. Sin todavía poder decir nada, sus miradas expresaban un deseo ardiente, el de esconderse bajo tierra durante milenios... o hasta el fin de los tiempos, quizá... si es que no habían llegado ya.

Lo que pasó a renglón seguido fue lo que cabía esperar. Vaciaron sus billeteras, desparramando billetes y tarjetas de plástico por el suelo. El camarero tropezó con una pilastra de vasos que cayeron en un estruendo tras la barra, haciéndose trizas. Su boca abierta parecía un buzón de correos, igual que las de las tres personas a las que no les había sonado el móvil. 

El camarero cogió el mando del televisor que estaba apagado, lo cual era mucho más raro que anunciar el final de la soberbia, pero es que media hora antes hubo un apagón breve, debido a un incendio (ya controlado) en una central de distribución eléctrica.  

La mano le temblaba, pero tenía que encenderla antes de que los clientes se liasen a puñetazos, pues por dos chavos todo es posible. Raúl y Sara salieron a la calle y fueron al coche, que estaba a veinte metros, a toda prisa. Pero entonces oyeron unos gritos que los persuadió a regresar. El escenario era cómico y escalofriante a la vez. 

Los tres clientes que habían dejado cuerdos acababan de vaciar sus bolsillos de todo peculio, incluidos, esta vez, un billete de barco para un crucero, un par de relojes de oro y una cartilla de ahorro de banco. Sin embargo, el camarero los había aventajado, puesto que había vaciado la caja registradora. Y nadie robaba nada y todos parecían idos. 

—¡Mira, mira! —Sara señaló al televisor desde la puerta. 

—¡Santo cielo! —exclamó Raúl. 

Un grupo de invitados, que parecían personalidades, ataviados con traje y corbata los hombres, y traje de chaqueta las mujeres, estaban vaciando sus carteras en un plató ante millones de personas. Uno de ellos se levantó, se quitó los gemelos de oro y los estampó contra la cámara. Raúl los vio venir tal cual se los hubieran arrojado a él, y Sara incluso hizo ademán de agacharse. A continuación se borró la escena, y la sustituyó el mensaje de:







 

«LA
EMISIÓN HA SIDO INTERRUMPIDA POR MOTIVOS TÉCNICOS. ROGAMOS DISCULPEN LAS MOLESTIAS. 
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Sara comenzó gritar entre gemidos que no tenían fuerza de tono. 

—¡Vaaámonos de aquiií! —Raúl profirió tratando de deshacerse el nudo apretado que se le había formado en la garganta—. ¡Vamos! ¡Corre! —dijo en el penoso esfuerzo de tragarse el nudo— ¡Se va a liar parda!

Sara sufrió una mudez psicosomática que amenazaba con ser irreversible. 

—Saldremos de esta, te lo prometo —dijo Raúl... un ápice más calmado.

Asió de una mano a Sara y salieron lanzados al coche. 

—Volvamos antes de que el mundo se haga pedazos —dijo Raúl.  

Lo repitió una considerable cantidad de veces, para impedir que un ataque de pánico los dejara fuera de combate. Y casi les sobrevino por insistida vez. Algunas personas de las que vagaban por el aparcamiento tiraron sus pertenencias, cual lluvia de caramelos en un bautizo. Era una fiesta todavía poco terrorífica hasta que llegaron dos empleados de seguridad con un saco precintado de dinero y subieron al furgón.

El que conducía puso la radio y algo extraño se repitió a gran escala. Bajaron los tres del furgón y vaciaron el saco, y dos más en medio del aparcamiento. Raúl y Sara no se habían metido todavía en el coche, y aterrados se echaron a un lado. Sara tragó saliva con esfuerzo y meneó la cabeza al mismo tiempo que miraba cómo el viento levantaba una nube de billetes y, acto seguido, salían más de treinta personas del supermercado amontonados en una piña demoledora, dándose empujones y puñetazos.  

—Me pregunto por qué estos hacen lo contrario —dijo Sara. 

—Hum... si no estaban viendo la televisión, ni escuchando la radio, ni tenían el móvil a mano... ¡vaya disparate! ¡La que han montado los neandertales estos!

—¡Qué catástrofe!

—¡Dios mío, Sara! ¡Las antenas! ¡La estación! —Raúl lanzó su hilada verbal.

—No quiero pensar el alcance que haya podido tener esto.

—No lo pienses, pero te diré una cosa: los jinetes del Apocalipsis no son cuatro, ¡son dos! Y les ha bastado para liarla bien... ¡Joder, el Monopoly!

—Ya, quieres decir que están jugando al Monopoly con todo el planeta.

—Exactamente eso. Ni más ni menos. Y no sé si echarme a llorar, patalear, tirarme de un rascacielos o buscar la sección de aplausos y aplaudir hasta que las manos se me inflen como globos. Pero vayámonos de aquí. ¡Ahora mismo!

Se metieron, por fin, en el coche y Raúl aceleró a fondo. Giró la rotonda que daba acceso principal al aparcamiento del supermercado; todavía escuchaban griteríos y un estruendo de cristales rotos a sus espaldas. Raúl puso la radio en marcha.

—¡¡No!! ¡¡No!! —gritó Sara, pero ya era tarde. 
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Este fue el mensaje recibido; Raúl apagó la radio, ambos bufaron de alivio y salieron desbocados en un rumbo que ahora se volvía confuso.

—¡Me has dado un susto de muerte! —exclamó Sara. 

—No pasa nada, ya lo has visto; lo que quiera que hayan hecho ya ha pasado. Voy a intentarlo con el móvil.

—No sé si... me da miedo...

—No temas, ya has comprobado que no pasa nada. 

Raúl cogió el móvil y marcó el número de Sara; a continuación se lo puso en la oreja con cierto resquemor, implorando al cielo que Adán o Eva lo descolgaran, pero lo que  escuchó fue algo que le era familiar:







 

«EL NÚMERO AL QUE LLAMA ESTÁ APAGADO O FUERA DE COBERTURA EN ESTOS MOMENTOS»







 

—No debías haberlo hecho —le advirtió Sara—, podía haberte pasado algo a ti. 

—Te digo que ya ha pasado, además... ¡tenemos el antídoto en casa! —Raúl soltó una risotada—. Pero, ¿sabes? Ya tengo excusa para ahorrarme el juzgado, regresemos. 

—¿Excusa, dices?

—Diría que una hecatombe es una buena excusa, ¿no crees?

Estaban en el Paseo de la Castellana, a un kilómetro de la Plaza de Castilla, cuando se vieron obligados a detener el coche frente a un atasco espectacular. Ante ellos, un tumulto de gente estaba batiendo el record del caos en medio de un paisaje bochornoso por el calor que hacía y que aumentaba con infinidad de tubos de escape, soltando volutas de humo negro que parecían serpientes devoradoras de linfocitos. 

Sin embargo, la nube que se puso ante sus ojos no era solo de residuos, sino también de impotencia visceral. 

¿Adónde ir? Ni adelante ni atrás. No podían continuar. 
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Se levantó un viento de poniente que, como una bola de cristal con nieve artificial cayendo tras zarandearla, hacía bailar una masa de billetes en el cielo. La escena del supermercado se repetía, aunque era más grotesca y aparatosa. 

—¡Quéeeee…! —aulló Raúl casi delirante. 

Asediados por todas partes, cogieron lo que era imprescindible: la documentación, el bolso de Sara, el móvil, el cargador y una bolsa que contenía dos botellas de agua, un par de paquetes de rosquillas y unas bolsitas pequeñas de cacahuetes. Bajaron del coche y se aproximaron a la pared de un edificio; apoyaron la espalda contra la fachada, viendo pasar una peregrinación de personas sin una dirección fija. 

Enfrente de ellos había un contenedor que se había deslizado de su sitio hasta casi la mediana de la avenida, al carril de la izquierda. En su interior había un hombre con los brazos apoyados en el borde, tal cual hubiese estado asomado al balcón de su casa, mirando pasar a los transeúntes de un lado a otro. En el suelo había un maletín abierto. 

—No es un pordiosero, desde luego que no —dijo Raúl, creyendo estar en el valle de las adormideras. 

—¿Me lo dices o me lo cuentas? —preguntó Sara con un humor fallido.

Ella miró al suelo y levantó la vista jadeando como los perros por lo alterada que estaba. 

El hombre que había dentro del contenedor llevaba un traje limpio de color crema y una corbata azul, el pelo engominado y pulcro. En fin, el ejecutivo tiquis de una ciudad grande. Al parecer acababa de arrojar a la calzada lo que contenía el maletín, incluida la consabida billetera y demás.

Algo así habría sido un hazmerreír urbano unos días atrás y Raúl lo habría calificado como la neurosis colectiva que iba creciendo de año en año, pero lo que ahora pasaba es que nadaba en manantiales de adrenalina. Quería poner los pies en polvorosa, pero ¿cómo? 

— Esto se pone feo. Muy feo —dijo Sara—. ¡Tú y tus amiguitos!

—¡Estamos pringados! —exclamó Raúl.

—¡Esto va a acabar como el rosario de la Aurora!

Siguieron caminando por la acera en la misma dirección que llevaban. Avanzaban a un ritmo que devoraba distancias, hasta que se encontraron con una boca de metro. Un centenar de personas salía de la estación, subiendo por las escaleras, en medio de un desenfrenado trepidar, igual que una estampida de vacas. Traían consigo puñados de tiques, muchos de los cuales se les escurrían de entre las manos, aventándose al aire y bamboleándose como plumas. A buen seguro que algún empleado de la ventanilla del metro los habría arrojado fuera de la cabina.

Los esquivaron y siguieron calle abajo. A pocos metros, hacia la izquierda, unos mendigos recogían montones de billetes que metían en sus bolsillos y, por la cintura, dentro de los calzoncillos. Aunque caducasen ese mismo día. Sin embargo, su alegría no era de alivio, sino que brotaba de la misma concupiscencia que todo bípedo padece. No eran del batallón de los altruistas chiflados, porque no tenían móvil, ni habían visto la televisión ni escuchado la radio. 

—¿No dijiste que era tan infantil? Pues en menos que canta un gallo se va a devaluar la moneda. ¿Sí o sí?

Y tenía razón. De nada iba ya a servir el dinero, cayendo en picado a una velocidad superior a la de la luz, y que iba a hacer que el mundo se hundiese como el Titanic, en espera de ser rescatado por un comando de submarinistas jubilados.

—¡Tengo miedo, Raúl —dijo Sara, llorando desconsoladamente. 

Raúl paró un momento y la abrazó tratando de impedir que aullara de pánico.

—Se parece a una buena película de zombis —le dijo quitando importancia—, pero tranquila que no muerden, puede que sea efecto de curarse de la adicción a monopolizar. Y tampoco han tenido mala idea los muchachos, no. 

—¿Cómo puedes decir eso? ¡Estás loco!

—Vale, puede que sea una parábola chiflada, pero eso es lo que hay.

—Sí —Sara asintió con resignación. 

Raúl no dijo nada más, limitándose a lanzar una mirada distraída. 

De alguna manera se habían habituado a los desquicios de trasfondo insensato. Y no obstante, a cada minuto les aguardaba una sorpresa. A unos cien metros se toparon con una oficina bancaria: «ROBING BANK». 

El cajero automático estaba vaciando todo su contenido, lo que daba la impresión de ser una hormigonera vaciando el hormigón en una zanja. 

De ventanas y balcones no dejaban de llover billetes, monedas y pequeños objetos de oro y de plata que sin duda podían herir a cualquiera; dieron gracias de que, al menos por el momento, no se considerasen como objetos de valor los electrodomésticos y que fuesen, asimismo, arrojados por las ventanas. Aun así, vieron volar un candelabro de plata y una alfombra persa que cayó sobre un coche y rompió el parabrisas. 

—Hay que regresar a Rivas —dijo Sara—. ¡No soporto esto!

—Ya, claro, y dime ¿cómo lo hacemos? Además, allí será lo mismo que aquí. 

—¡No lo soporto! —repitió— ¡Vayámonos!

—Sí, mira, si quieres cogemos ese patinete que está tirado junto a esa papelera.

—No te guasees. ¡Estoy acojonada!

Raúl la tranquilizó abrazándola fuerte, sin despegar los labios; alzó la mirada y se dio la vuelta tras escuchar unas pisadas inmediatas y sin rumbo fijo. Un hombre arrojó un puñado de polvo blanco que el viento esparció con rapidez.

—¡Eeeh! ¡Eh! ¡Eh! —gritó alguien desde la ventana de un tercer piso. 

Y arrojó un polvillo también blanco. El mismo polvillo harinoso que empezó a salir por la ventanilla de algunos coches parados, y por más ventanas de edificios. 

—¡Caray! ¡Esto es cocaína! —concluyó Raúl.

—Pues ahora solo falta que se ponga todo el mundo a esnifar oro blanco.

—No sabía que tanta gente consumiera coca, más que aspirinas. Así estamos todos... con el cerebro desgajado, y las neuronas en Marte con un subidón de hertzios.  

—¡¡Haz algo!! —Sara le exigió histérica, pataleando como si anduviese en una cinta estática. 

Lo primero que hizo fue intentar una segunda llamada que dio el mismo resultado que la anterior. 

—No habrá un lugar en el que escondernos —dijo Sara—, y nos quemarán como a Juana de Arco. Nos q-u-e-m-a-r-á-n si no damos con ellos. 

—Lo harán de todas formas —aseveró Raúl—, con ellos o sin ellos. Si queda alguien en pie. Pero volvamos atrás. 

—¿Por qué?

—Tengo en el maletero unas mascarillas de sulfatar de mi ex... cuñado. 

Cogieron las mascarillas y se las pusieron. Sara hizo un gesto de faltarle el aire, pero no se quitó la mascarilla, aunque tardó bastante en dejar de sentirse sofocada.

—En serio, ¿y ahora qué hacemos? —inquirió Sara, conservando su mirada asustada. 

—Ya te lo he dicho: intentar llegar a Rivas. Primero tenemos que hacernos con un vehículo, pero chica, será imposible abrirnos paso —dijo Raúl—. Otra opción es tratar de llegar a mi apartamento o al tuyo, si acaso no pudiéramos avanzar. 

—De ninguna manera; tenemos que llegar a Rivas y...

—¡Espera! ¡Ya lo tengo! 

Raúl hizo un gesto enérgico, el de golpearse en una sien cuando se enciende una lucecita en medio de la penumbra mental y que ocurre cada cuatro mil años. 

—Tenemos que conseguir una moto... es el mejor todo terreno urbano....  Y algunos conductores están tirando las llaves de sus vehículos al suelo, ¿no? Pues hay que estar alerta. De momento sigamos caminando en la dirección que íbamos. 

Mantuvieron silencio a excepción de un tintineo de dientes que se hizo audible y que provenía de la mandíbula de Sara. La adrenalina se estaba cebando con ella y de vez en cuando se sofocaba, queriendo incluso quitarse la mascarilla, si bien Raúl no la dejaba. 

Le advirtió reiteradas veces que pese a que la mascarilla no fuese una protección completa, ni mucho menos, de algo serviría, y que una vez se desplazasen con la moto, el riesgo a inhalar la coca disminuiría. Siguieron caminando, apresurándose y mirando en todas direcciones, hasta que dieron con una scooter de 125 cc gris oscuro. 
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La scooter estaba aparcada junto a una furgoneta, pero no tenía las llaves puestas. Algunas motocicletas, muy pocas, circulaban, pero si lo hacían es porque sus dueños aún pertenecían al sector de los cuerdos (los menos dementes, se supone); era evidente que necesitaban la moto de un chiflado o al menos de un despistado. Sin embargo, la moto tenía amarrados dos cascos y eso era vital para protegerlos de algún candelabro volador o quizá un sortija transformada en dardo. Se quedaron mirando la scooter. 

Sara cogió la botella de agua que llevaban en la bolsa y tomó varios sorbos; luego se la pasó a Raúl, quien saboreó el líquido de la vida. Se recolocaron las mascarillas. 

De repente, Raúl dio un empujón a Sara y ambos se apartaron de la línea de tiro de una mochila que salía de la zapatería que había frente a la scooter; a continuación salió una pareja bien vestida. Ella llevaba en la mano un anillo de oro que hizo rodar por el suelo, riéndose a carcajadas. Él portaba un
Rolex cogido de un extremo de la cadena dorada que lanzó como un boomerang. Después se fueron calle arriba; ambos reían enajenados. 

Raúl tuvo una intuición y abrió la mochila, la cual era pequeña. En su interior había dos paquetes de pañuelos, tres latas de refrescos, un cepillo para el pelo y un paquete de tabaco, pero no las llaves de la scooter. Aun así, vació lo que había y metió el agua y las bolsitas de cacahuetes. Súbitamente, el tipo que había arrojado el Rolex se giró y arrojó unas llaves que iban directas a la rejilla de una alcantarilla. Raúl las paró con un pie. Las cogió y metió una llave en el contacto y la scooter se puso en marcha. 

—Ponte el casco —dijo Raúl—, no vaya a ser que alguien nos descalabre la nuca. Nos piramos de aquí... ah, el depósito está lleno... señora Canteras. 

Regresaron por segunda vez al coche con el fin de recuperar algunos víveres más que repartieron entre el pequeño maletero de la moto y la mochila que Raúl había vaciado. 

—¿Y el coche? ¿Qué vamos a hacer con él?

—A la mierda el coche y todo lo demás; es obvio, ¿no? A menos que quieras que nos quedemos a esperar si se despeja la calle. Sería como esperar que el guerrero del antifaz venga a salvarnos.

Raúl conducía y Sara iba detrás cogida a él por la cintura. Ella portaba la mochila en su espalda. Recorrieron varias manzanas por aceras y carriles bici, algunos tramos los hicieron esquivando multitud de coches parados y de personas que iban masificándose más y más, así como la repetitiva lluvia de alhajas, billetes, tarjetas, llaves de pisos y de vehículos, escrituras de propiedades, contraseñas bancarias y un sinfín de insignias de valor que corrían por las calles como un cauce de lava candente. La mayor parte de la gente deambulaba como si estuviese en un trance infrahumano. 

Raúl frenó la scooter, se quitó el casco y cogió otra vez el móvil.

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —le exigió Sara.

Le dio varios puñetazos en la espalda debido al desasosiego que no la abandonaba de ninguna manera.

—Quiero ver si hay noticias en Internet.

—Ah, no te has enterado aún de lo que pasa, ¿no? ¡Vamos! ¡Sigue conduciendo!

—Espera un momento.

Raúl pudo conectar, temiendo que la red se hubiese fundido también, pero no fue así; halló una información que brotaba como una diarrea estival y que mostraba un desfile de cataclismos que se habían producido en pocas horas. Y todo porque sus acogidos de más allá de los siglos habían jugado al Monopoly con todo bicho viviente. 

El único titular de noticias que circulaba, colapsando a los de días anteriores, rezaba: 

«NAUFRAGIO DEL SISTEMA»

Bajó el cursor y leyó en voz alta:







 

«Con la absoluta ignorancia de las causas, estamos contemplando un derrumbe social de dimensiones colosales. Unos, infectados de un altruismo misterioso, se enfrentan a otros a quienes parece no haberles afectado tan abominable pecado y que optan por el saqueo recurrente. 







 

Algunas personas aseguran haber sido testigos de cómo la pareja de streakers, que saltó a la fama en días pasados, forzó a dos personas, involucradas en el desahucio a una anciana, a despojarse de sus pertenencias, por lo que se baraja la posibilidad de que los streakers estén relacionados con la organización criminal ARCADIA y que un arma de control mental ilegal sea la causa de una catástrofe sin precedentes en la historia de este planeta. 







 

En cuanto a su lucha «neonudista», podría ser quizá un procedimiento distractivo. 







 

Informa EZEQUIEL LAPARRA para RED DE NOTICIAS AL MINUTO»







 

—Es asombroso —Raúl se echó a reír con fuerza—. Lo de la distracción parece un calco del oficio de marimandón. ¡Qué sabrán ellos!

—No me hace ninguna gracia —dijo Sara sin pestañear. 

Le dio otra vez unos golpecitos en la espalda para desconectarlo de la risa. 

—Me divierte, sí, que el mundo acabe así.

—¡No va a acabar! ¡Y me va a dar algo!

Sara se resistió a la realidad de los cinco sentidos. 

—Que sí, y yo que pensaba que iba a ser por un holocausto nuclear o por uno de esos virus de broma manufacturados... o vete tú a saber... 

—Deja de decir tonterías, quiero irme, ¡por favor! 

—Me da risa —Raúl ignoró las palabras de Sara—, una risa tremenda que tengamos que abandonar la Tierra soltando la pasta que hemos tenido que pagar por vivir en ella. Y no veas lo de Arcadia ¡Dios mío!

Se encanó de risa al punto de tener que poner el caballete de la scooter y bajar de ella. Sara se cruzó de brazos y su rostro se frunció al completo. 

—Lo dicho —siguió Raúl—, que Adán y Eva son un amor para las cuatro estaciones.

—De amor nada. ¡Son un arma de destrucción masiva! 

Raúl se partió el culo a risotadas. A Sara no le hizo ni pizca de gracia. 

—Dime dónde tiene puesta la gracia esta hecatombe —dijo. 

—En todas partes, ¿no se ve?

—Ya basta de gilipolleces; y quiero irme, quiero irme, ¡quiero irme! —repitió Sara. 

—¡Pues claro que nos vamos! 

—¿Y a qué esperamos?

—Ya nos vamos, pero esto es digno de ver... Y no sé si decir que se acabó la riqueza o la pobreza. O la podredumbre o los crímenes... todo viaja en el mismo carro —Raúl puso cara de panoli. 

—Lo único que sé es que si no nos piramos de aquí, ¡estamos perdidos!
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El motor de la scooter rugía con severidad y el claxon sonaba continuamente. Había legiones de personas por todas partes; unos se apartaban, otros estaban en trance y otros se resistían a dejarles pasar, lo que los obligaba a dar nuevos rodeos, al igual que alguna pelea que acababa en una auténtica batalla campal los obligaba a retroceder. O tenían que parar debido a policías y bomberos, ambulancias y personal de protección civil que recorrían ya las calles. Pero de una forma u otra no dejaban de moverse, a pesar de que tantas veces tuviesen que ir en dirección inversa y desandar lo andado.

En el cielo se veían helicópteros de la policía y, algo más lejos, unos puntitos de los cuales Raúl dedujo que debían de ser helicópteros militares provenientes de la base de Torrejón de Ardoz. Iban dando vueltas en círculo hasta que se dieron de morros otra vez con el parque Plaza de Castilla. 

Eran casi las cuatro de la tarde y sus estómagos rugían de vacío. El parque estaba algo más tranquilo en comparación con el Paseo de la Castellana que parecía una desbandada de animales salvajes.  Se sentaron en un banco y tomaron unas rosquillas y cacahuetes, regados con agua tibia. Al lado dejaron los cascos y encima las mascarillas. 

Raúl le dedicó un guiño alentador a Sara, aferrándole de una mano. Luego, la besó y cogió el móvil por tercera vez. No sabía si podría contactar con sus amigos o qué habrían hecho con el móvil de Sara. 

—¿Raúl? —interrogó una voz tímida que pertenecía a Adán. 

—¡Vaya, vaya! Pregunta obligada, ¿qué locura habéis hecho? ¡No, no me lo digas! Me lo imagino: habéis hipnotizado a las antenas, sí, los palitos esos que parecen árboles, los que están en la colina, ¿no es eso?

—Sí, allí... y no sé qué... oh, pasó que... estamos subiendo otra vez y... —dijo Adán, sin un ápice de oratoria comprensible.

—¡Qué! ¿Qué me dices? ¡Parad! ¡Que no hace falta, que el juicio final ya ha llegado!

Raúl escuchó que Eva le decía a Adán que la gente sería más feliz con sus nalgas al aire. 

—¡¡Eh!! ¿Qué pasa con las nalgas? ¡Lo he oído!

—Nalgas, sí, eso: nalgas al aire —dijo Adán con voz implicada.

—¡No! ¡Nada de nalgas! ¡Por favor, dejadlo ya! ¡Basta!

Mas Adán colgó el móvil, el cual se interponía entre ambos en el peor momento de la historia de la inhumanidad. Raúl se quedó con la razón famélica y en un arrebato de debilidad dejó caer el móvil al suelo, que por suerte no se rompió.  

—¡Asesinos de la moral! —alegó a los cuatro vientos. 

Sara sufrió un choque electrizante por toda la espina dorsal. 

—Lo siento, he perdido el control de la ubicación emocional. 

—No me preocupa tu ubicación; imagina que hubiese caído a la fuente. 

—Tienes razón, lo siento. Mira que al diablo le encanta volver al lugar del crimen. 

—Déjalo estar, ya todo da lo mismo —Sara se resignó por puro cansancio mental.  

Raúl recogió el móvil; se quedó callado y con la mirada perdida. 

—Por lo menos nos podíamos haber casado... —dijo Raúl con voz de niño. 

Unas interjecciones de carcajadas surtidas distendieron el instante, que volvía al buen humor. A pesar de que el rostro de Raúl se había vuelto casi inexpresivo, ahora se tornó arrollador, y sin gestos disimulados se sintió de nuevo fascinado. 

—De veras que este delirio requiere aplaudir —dijo explayándose con una carcajada que no pertenecía a este mundo—. Es como si se retirase la depravación a otra galaxia. 

—Pues aplaude, ¡no te digo!

—Sin embargo, me preocupa qué va a suceder ahora.

—No es tan difícil de adivinar...

Pasaron veinte minutos en los que permanecieron tumbados sobre la hierba, como lo habían hecho sus amigos, solo que como una pareja enamorada que compartía el final de los tiempos, aunque no fuese tan feliz. Raúl se conmovió al punto de por sus mejillas rodar gotas de agua salada, seguidas de una constricción mandibular que al principio era de nostalgia y que se volvió de perplejidad y, enseguida, de una risa que hacía perder el control.

Cogieron la scooter y salieron del parque a escape. El espectáculo iba creciendo en sorpresas, como las variedades de un teatro. Al seísmo ambiental de carteras, billetes y otras pertenencias hubo que sumarle otro espectacular acontecimiento: prendas de vestir que volaban como cometas. 

—Lo sabía... sabía que pasaría esto —dijo Raúl—. Era de esperar que quisieran que todo el mundo vaya con el culo al aire. 

—¡Eh! ¿Volvemos a la moda del juego de las prendas? —preguntó Sara.

—Hum, por lo menos alivia. Los pantalones les habrán parecido unos cinturones de castidad y, claro, se habrán compadecido de los demás...

Raúl sacó del bolsillo un paquete de pañuelos redentores que no eran para un llanto triste, sino para una risa enloquecedora que resultaba difícil de proferir, una vez puestas las mascarillas. Pero tenían que llevarlas por si más polvos mágicos se incrustaban en el ambiente, a riesgo de cualquier sofoco inoportuno. 

—Esto es mejor que una tarde en el cine rumiando palomitas —dijo un hombre que, al parecer, no estaba afectado por ninguna de las dos explosiones hipnóticas—. ¡Pero me acojona! Sí, me acojona y me divierte...

—Raúl Estévez —le tendió la mano al hombre—. Ella es Sara Canteras. 

Este era bastante alto y delgado. Tenía la cara graciosa y la nariz larga. Se parecía al «sastrecillo valiente» sobremanera. 

—Gerardo Ruiz —le contestó el hombre alto.

Acto seguido, saludó a Sara con dos besos en las mejillas. 

—¿Qué os parece todo esto? —se interesó el tal Gerardo. 

—Pues que no estamos ni para pareceres —respondió Raúl.

Los tres se echaron a reír y Raúl repartió los pañuelos hasta agotar el paquete. 

—Si no te lo tomas así, te vuelves loco o te rajas la nuez —Gerardo pasó un dedo por su garganta como si fuera un abanico—. ¿Sabes? No hace mucho que me arruiné y...

—¡Bienvenido al club, amigo! —prorrumpió Raúl—. Y mucho me temo que todo el mundo se va a tener que apuntar desde hoy mismo. 

Una multitud de personas se estaba desnudando y soltando sus ropas con un marcado y gracioso estilo de striptease. Un hombre suspiraba habiéndose liberado de la «cámara Fáraday» que crea la ropa, tal como los coches, las casas e incluso las ciudades, dejando la vitalidad a cero. Y aun siendo un homo domesticus y no un habitante del Edén eso se notaba. Pues la domesticación del hombre acarrea no pocas consecuencias. 

—Pues mira que bien; como Dios no coge el teléfono, ¡a la mierda con todo! —dijo Gerardo, haciendo una mueca de complacencia.  

—No sé si Dios cogerá el teléfono, pero la venganza acaba de debutar —señaló Raúl. 

—¡Se acabó! Digo que se acabó el olisquear el trasero a unos cuantos... por una deuda más inventada que la mentira... —dijo Gerardo.

—¿Lo ves, Sara? Es lo que te decía, que se coge el dinero y...

—Y se le da al «intro» del ordenador, nada más anotar unos números en la cuenta de cada cual —prorrumpió Sara—; ya lo sabemos cariño. ¡Oh! Ahora caigo, todavía no nos hemos enterado de que la mejor solución es tirar la pasta por la ventana —añadió con ironía. 

—Mujer, solo era un comentario.

—Tienes toda la razón —dijo Gerardo.

—Y Adán y Eva no han caído de la ventana, sino del cielo, ¿no es eso? —dijo Sara.

—¿Adán y Eva? —indagó Gerardo. 

—Oh, bueno, nada, no es nada, hablaba en sentido figurado.

—Ya, y si acaso haya supervivientes, este mundo será otro... Edén —dijo Gerardo, sonriendo entre dientes. 

—No estés tan seguro de eso —dijo Raúl—. El ser humano no alcanza ni la categoría de ceporro; te lo digo yo. Y el cerebro no funciona si no es con un billete en la mano, y para mal. ¡Créeme! ¡Nada de Edén!

Gerardo sacó un billete de cincuenta euros que conservaba en el bolsillo y lo arrojó al suelo.

—Es el símbolo de una civilización incompetente a más no poder —afirmó. 

—Y de guripas que babean con el olor —murmuró Raúl. 

—En verdad ya no lo necesitamos.

—Por supuesto que no, pero puede que necesitemos unos cuantos cuchillos cuando la gente empiece a tener hambre —replicó Raúl. 

—Supongo que sí y espero que no —Gerardo asintió sin más sonsonetes cerebrales. 

De improviso, se acercó un hombre desnudo que llevaba en la mano un puñado de billetes, los cuales arrojó encima del que había tirado Gerardo. A continuación soltó un abundante chorro de pis sobre el montón de dinero inservible. 

La gente gritaba paranoica y parecía hasta divertirse. 

—Parece el holocausto del papel —dijo Raúl.

—Sí, y entretiene mucho más que mirar como lelos los paneles de la bolsa —aseguró Gerardo.

El hombre desnudo se puso a mover las caderas en círculo, como si llevase un hula hoop en la cintura, y gritaba: «Eh, eh, eh». 

—¡Qué vergüenza! —exclamó una señora que no había sufrido el efecto.

Llevaba un vestido negro de manga corta y sandalias. Gruñía con la cara colorada. 

—¡La deshonra! —voceó—. ¡Los hippies! ¡La marijuana! ¡Las guarrindongas! ¡Eso tiene la culpa de esta calamidad! ¡Es la ira de Dios!

La señora se golpeó en el pecho con hipocresía arraigada. Deseaba que la tierra se la tragase o salir catapultada a las estrellas, donde suponía que estaría ese hotel llamado Cielo, y no se atrevía a mirar las naturas que adornaban los cuerpos de tanta gente. Su mirada profunda parecía un agujero negro que exigía justicia a la «madre inquisición» de la desvergüenza, la cual no contemplaba, no obstante, el uso draconiano del dinero. 

—¿Sabéis? Tengo la impresión de estar en una batalla medieval —dijo Gerardo.

—Caballeresca por lo menos —Raúl se elevó sobre sus talones y se dejó caer. 

—Sin la indignidad de un revólver o de un cobarde misil —añadió Sara. 

—A base de bofetones a las baratijas mentales —aseveró Raúl.

Al lance, se acercaron dos policías (sin el efecto) que los saludaron con cortesía. 

—¿Se encuentran bien? —preguntó uno de ellos.

Su voz revelaba una poquedad de ánimo. Era rubio, llevaba gafas de sol y los labios enrojecidos de tanto tocar el silbato. Su compañero seguía tocándolo de vez en cuando. 

—No sabemos lo que está pasando... Protéjanse lo mejor que puedan —añadió. 

Gerardo sintió el impulso de agarrarse al brazo del agente, deseando alguna suerte de bálsamo emocional, pero ¿qué podían hacer los agentes por ellos? 

—No deberían ocultarnos nada —les dijo.

—No sabemos más que ustedes, pero si les sirve de consuelo, les diré que estamos investigando qué demonios está pasando. 

Gerardo y el policía desconocían la verdad tan cómica como terrorífica. ¿Acaso iban a multar a miles, o quizá a millones de personas por ir en cueros y tratar a los billetes como si fuese la propaganda que se pone en los coches, sujeta del limpiaparabrisas?

Gerardo se calló haciendo las desmandadas muecas de perplejidad que quienes aún conservaban la lucidez hacían. Además, tenía agujetas por haber ido de un lado a otro sin parar. Daba muestra de ello quejándose y tocándose los muslos. 

A pocos metros había otro policía que sí había sido afectado. Iba desnudo, pero conservaba el cinturón y la porra. Un empleado de limpieza caminaba arrastrando de una mano el mono de trabajo. Con la otra mano asía sus calzoncillos, más sucios que el palo de un gallinero. Se abrieron todas las ventanillas de una limusina, y escupieron una retahíla de papelorios, billetes, calderilla, tarjetas, relojes, calzoncillos y otras prendas.

Bajó del vehículo un señor que todavía conservaba sus maneras elegantes. Llevaba un puro habano en la boca que humeaba entre caladas. Soltó un eructo que olía a arroz con bogavante. Todavía tenía su cartera en la mano, la cual abrió y zarandeó para arrojar lo que llevaba. Quedó al descubierto, boca arriba, una credencial que apuntaba: «Alberto Resinas, Presidente en funciones del consejo de administración del BANCO SISA, S. A.». 

—Yo confieso —soltó una espiral de humo por la boca—: que soy perverso.  

A continuación, salió por su boca una sarta de confesiones que habrían aterrorizado a un sacerdote en un confesionario. Sara regurgito ácido gástrico, escuchándolo. 

—Eso no es nada; hemos pasado por delante del Congreso —dijo el policía— y los diputados están gritando eufóricos desde las ventanas —hizo una pausa—. Y les hemos visto arrojar una ristra de documentos y pertenencias de bolsillo, incluidos calzoncillos, gafas de sol y otros pequeños enseres. ¡Un desastre! —se echó a reír. 

Lo dijo entre la duda de llorar, volver a reír o darse de cabeza con la desesperación. 

—¿No han tirado los manuales de arte dramático? ¿Y no ha ido nadie a confesarlos? —inquirió Raúl.  

La multitud gritaba casi sin aliento; Raúl los imaginaba a todos ellos contraviniendo gravemente la ley del silencio, puesto que el ambiente parecía un chirrido del infierno, además de una obra teatral con actores borrachos. 

—Y eso no es todo —prosiguió el policía—; sabemos que las calles de La Moraleja se han tapizado con millares de juegos de llaves de sus mansiones.

—¡Caray con los ricachones! —exclamó Gerardo.

—Es un espectáculo que se repite en todas partes —se alargó el policía—; y hay infinidad de heridos por impactarles en la cabeza las llaves que se están arrojando. ¡Qué sé yo de dónde! Inmobiliarias, peces gordos, gestores hipotecarios ¡En fin...!

—¡No me lo puedo creer! —mintió Raúl—. Entonces habrá que tocar las trompetas del juicio final, digo yo.

Se contuvo la risa que amenazaba con salir a bocanadas. 

—Y para mayor catástrofe, los presos de Alcalá Meco van en procesión por todas partes —añadió el policía—. Tiene usted razón en lo de tocar las trompetas...

—No sabía que tuviesen tanto valor, ¿o serán las llaves de las mazmorras? —apuntó Raúl. 

—Tengan cuidado, por favor —dijo el policía—. Ah, y lo de las mascarillas ha sido una buena idea.

Él llevaba también una mascarilla que se había quitado momentáneamente y que le colgaba del cuello por una goma elástica. 

Los policías repitieron el saludo, giraron sobre sus talones y se alejaron de ellos. 

—Tengo que llegar hasta mi madre —dijo Gerardo—; vive a una manzana de aquí. Hasta la vista, amigos...

Se alejó tratando de cruzar la calle. 

—¡Nos veremos en el Edén! —le gritó Raúl, siguiendo sus pasos con la vista. 

—¡Más bien en el infierno! —le corrigió Gerardo. 

Raúl se quedó mirando a un grupo de jóvenes que lanzaron la ropa interior al vuelo. E igualmente un «superfonis», un móvil  que se anunciaba en unos folletos con el lema de: «sabemos lo que piensas». Dedujo que el «Gran hermano estaba por todas partes». 

Sara ladeó la cabeza, igual que un gato, en un gesto de recriminación. 

Subieron en la scooter; Raúl la puso en marcha, manteniéndola al ralentí y dando acelerones repetidos. Pero antes de hacer rodar la moto se quedaron petrificados por insistida vez. Entre los vehículos atascados, a escasos metros de la entrada del parque, había una camioneta que transportaba animales vivos. El conductor ya había arrojado sus pertenencias e iba desnudo.

—¡Va a abrir la camioneta! —Raúl golpeó con los nudillos en el casco de Sara—. ¿Lo estás viendo?

Lo hizo; y un desfile de cerdos irrumpió en medio de la calzada. Se dirigieron al parque dejando un reguero de porquería, recitando el himno de la libertad: «oink-oink-oink». Un hombre resbaló al pisar los excrementos y se cayó de culo. Con las posaderas pringadas y sin levantarse, grito: «¡Aleluya, por fin el paraíso...!». 

—Sí, claro. Es obvio. Los animales son capital, no seres vivos —afirmó Sara—. Y mira ese lo que dice, que está en el paraíso. 

—Sea como sea tenemos que coger la autovía del Este —resolvió Raúl—, y llegar a la gasolinera del cruce. 

—¿Crees que nos llevará mucho tiempo?

—En condiciones normales menos de una hora; esto es como atravesar millares de telarañas gigantes, tejidas con enormes cables de acero. Lo más difícil será salir de aquí y la avenida del Mediterráneo no se quedará manca, seguro que no. 

Aparecieron nuevos puntitos en el cielo. Cinco F-18 de las Fuerzas Aéreas hicieron tronar el cielo con gran estrépito. Raúl y Sara suspiraron, una vez comprobaron que sus ocupantes no consideraron los proyectiles de abordo como objetos de valor.  

Puede que no resulte agradable nadar en una pecera, pero es lo que parecía Madrid, si bien antes de la catástrofe no dejaba de ser un acuario que en vez de agua tenía hollín, como cualquier otra ciudad del mundo.

Por eso, no solamente tenían que regresar con sus amigos; tenían que hacerlo rápido y sorteando el caos indescriptible que crecía a medida que pasaba el tiempo.

—Que no nos vean los extraterrestres —bromeó Sara— o saldrán por piernas. 

—¡No fastidies! Pocos podrían soportan el talento abollado que tenemos.

—Resultaría tan patético... 

—¡Ni lo dudes! Somos la especie de las gilipolleces. 
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El viento silbaba en los oídos de Raúl, impactando contra las ranuras de su casco. El sonido parecía indicarle que lo vivido hasta entonces solo eran máscaras de sueños. 

—¡¡Yeeeh!! ¡¡Yeeeh!! —Raúl gritaba eufórico una especie de sonidos animalarios.

Parecían elogios; asía la scooter como si fuese un caballo, el manillar un ramal y él un vaquero que cruzase Texas en 1815. 

Llevaban recorrida la red de calles que los condujo a la congestionadísima avenida del Mediterráneo, por cuyo arcén lograron acceder por fin a la autovía del Este, entre auténticos malabarismos de circo. La carretera rayaba el colapso espantoso e incluso el arcén se hallaba bloqueado a la altura del km. 3, debido a un coche que había volcado muy recientemente. Estaba panza arriba y aún giraban las ruedas en el aire. Una de ellas tenía adherido un manojillo de billetes, por un bolo de chicle, a una de las ruedas que actuaba como un ventilador. 

El conductor salió por la ventanilla con sumo cuidado, dando alaridos de dolor. Y pese a su dolor no pudo menos que vaciar su cartera de piel de ante y desnudarse entre quejidos. Alguien exclamó que llevaba el brazo roto. Pidió ayuda para quitarse la ropa, como si fuera lo más normal del mundo, porque esa era la prioridad, antes que su brazo maltrecho y amoratado. 

––¡Hum! ––Raúl se rascó el mentón—. No puede ser más desalentador.

Ciertamente. Y el problema era doble, pues tenían síntomas de agotamiento nervioso, a base de innumerables sustos cerebro-espinales, lo que los hacía útiles como pienso de vaca, a tenor de no poder continuar y desfallecer de ánimo. 

Arribaron cuatro helicópteros que sobrevolaron la zona en círculos y se marcharon enseguida. A los pocos minutos llegó otro helicóptero que volaba muy bajo. Era verde y blanco y en sus laterales ponía: «FONDOS EXPRESS». Acto seguido, llovieron varios sacos de dinero, algunos de los cuales rompieron algunos parabrisas; al punto, uno de los sacos dejó inconsciente a un hombre al darle en la cabeza. 

Raúl y Sara retrocedieron por el arcén arrastrando la scooter en punto muerto. Pero un hombre venía en sentido contrario con una bicicleta. Se echó la bicicleta al hombro, saltó la valla con habilidad deportiva y alcanzó la scooter. 

—¡El tú-nel! —balbuceó el hombre. 

—¿Qué pasa en el túnel? —Raúl le preguntó con recelo. 

—¡Una catástrofe!

—Imagino lo que está pasando en el túnel —dijo Raúl—: lo mismo que aquí y que en todas partes.

—Un accidente múltiple, algunos vehículos están en llamas —dijo el ciclista con voz carrasposa y jadeante. 

Se ajustó la cinta fijada a la frente para el sudor. 

—Decenas de vehículos han colisionado —insistió el ciclista. 

Era una probabilidad tan incuestionable como predecible. Por encima de sus cabezas se veía una nube de humo fuliginoso que provenía del túnel, a dos kilómetros del lugar en que se hallaban. 

—Un momento —dijo Raúl.

Esbozó una sonrisa calmante y luego resopló, mirando la pantalla del móvil que mostraba un «loading» interminable en el explorador de Internet que remató con: 







 

«ERROR 405. SERVIDOR NO ENCONTRADO. INTÉNTELO MÁS TARDE»







 

—Me temo que nos quedamos sin noticias —aseveró moviendo un dedo en horizontal. 

—Esto es una pesadilla —dijo el ciclista. 

—Esta pesadilla es para siempre —contestó Raúl, y estalló en carcajadas. 

—No es para reírse amigo.

Raúl se contuvo un inminente disloque mandibular. Sara no hizo ninguna mueca. El ciclista montó en la bicicleta y siguió su camino. 

—Veremos cómo acaba todo esto —dijo Sara.

Hizo resonar en su mente los recuerdos ya pretéritos del día en que Raúl le presentó a aquella pareja de impresentables.  

—Ponte a prueba.

—No digas tonterías.

—Pues ponte a prueba con un corsé —Raúl hizo una mueca mordaz en sus labios—, si sobrevivimos iremos ligeritos de ropa, ¿no te parece?

—Vale, vuelve a intentarlo... entra en Internet.

—De cualquier modo, incluso si tuviera que morir, antes me orgasmizaré por dentro —Raúl fingió no haberla oído. 

—Entra en Internet.

A renglón seguido se escuchó un estrépito abominable, como si hubiera brotado de un cráter en erupción. Se vieron impelidos a ordenar el tugurio de su cerebro para saber de qué se trataba. Se había estrellado, a unos trescientos metros, un avión de las Fuerzas Aéreas. El piloto, no obstante, tuvo tiempo de pulsar el botón «eject» y saltar con paracaídas. Llevaba los pantalones bajados, lo que indicaba que debió de alcanzarle el efecto y que trataba de desnudarse, empezando por abajo, en pleno vuelo.

Raúl conectó por fin con RED DE NOTICIAS AL MINUTO en Internet. 







 

«Estamos asistiendo a escenas que ni aun Hoolywood habría sido capaz de crear en su fábrica de sueños. Continúa la pandemia del desdén enloquecedor por el vil metal, una especie de altruismo que jamás habrían imaginado los descendientes de Satanás al idear el sistema monetario. El caos se está tornando irreversible. 







 

El terreno de juego de incalculables estadios deportivos se ha revestido del billetaje que sus directivos han sacado de las cajas fuertes. Un sinfín de empleados de banca no cesa de manipular los cajeros automáticos y dispensadores de oficina, que defecan el dinero como si tuviesen disentería. Los traficantes de drogas están arrojando sus mercaderías al mar. El oro, la plata, perlas, zafiros, diamantes u otros, han igualado su valor con meros pedruscos.  







 

El fenómeno está siendo universal. Incontables bancos europeos han cancelado tropeles de hipotecas con las que millones de personas han contraído el raquitismo, e infinidad de constructoras están regalando casas, chalets y apartamentos. El precio del crudo se ha puesto a cero, y los surtidores de carburante son un auténtico desparramo. 







 

Los casinos han lanzado a la calle millonadas de fichas de juego, y asimismo han dejado sin blanca a las máquinas tragaperras. Las farmacéuticas han chamuscado arsenales de medicamentos. El Banco de España ha declarado haber perdido el control de sus fondos y teme que el trueque se imponga de nuevo. Igualmente, templos de todo el mundo han transformado su atrios en monumentales bandejas de limosnas que impiden ver siquiera un milímetro de suelo. 







 

Al mismo tiempo, el neonudismo está siendo proclamado por los diseñadores de moda más afamados, así como por los grandes empresarios del sector textil. A este respecto, corporativos, políticos, conferenciantes, y otros, que han sido sorprendidos de pleno en sus ponencias por el efecto, continúan con su oratoria surrealista en cueros, pletóricos y tirando los billetes como si fueran pañuelos de papel usados. Incluso las asociaciones de puritanos están ovacionando el streaking, clamando la voz de streakers por dondequiera que sea. 







 

Asimismo, cuantiosas tribus indígenas de todo el mundo se han quedado boquiabiertas con la repentina retirada de un centipondio de especuladores, quienes han abandonado tierras sagradas, dejando un rastro de dinero y ropaje. Al punto, las fábricas clandestinas han liberado a sus obreros recluidos, e infinidad de empresas han regalado género a sus empleados, incluidos los suspendidos en amor incondicional. 







 

Compañías eléctricas y telefónicas han reembolsado millones de euros a los usuarios empobrecidos. Todas las cuentas bancarias del globo terrestre se han puesto a cero y el B. C. E. , habiendo perdido toda noción de realidad, ha pensado en utilizar recortes de periódico para una última emisión de billetes, debido a la falta de imprentas. 







 

¿Estamos ante un nuevo mundo? El tiempo lo dirá en muy... muy... breve. 







 

Informa EZEQUIEL LAPARRA para RED DE NOTICIAS AL MINUTO»







 

—No hace falta que venga un exorcista —Raúl sacudió las manos— los demonios ya han abandonado los cuerpos. 

—Yo me siento como Alicia en el país de las maravillas —dijo Sara, relamiéndose el labio superior. 

—O en el planeta de los mutantes, diría yo. 

—Pero mutamos a mejor, ¿no?

—Desde luego que sí, y no es lo mismo ver mover las nalgas a todo el mundo, como una manada de elefantes, que las culeras enteladas en un desfile de alta costura. 

—¡Vaya por Dios! —exclamó Sara, dudando de si reír o llorar.  

Se miraron entre sí con las caras ya lánguidas por el atracón emocional que sufrían desde que todo comenzó. 

—Me pregunto si acaso vamos a morir —dijo Sara.

—Puede que de risa. Es una opción, ¿no?

—Supongo... de cualquier forma lo preferiría, pero será mejor vivir. 

—Seguimos teniendo el problema de cómo volver a la casa de Rivas. 

—Pues piensa, tú eres el héroe.

—Ah, no, yo solo soy un pringado.

—Claro, ¿y yo qué soy?  

—Piensa tú.

—No se me ocurre nada. Y me da que no vamos a poder llegar a Rivas antes de que anochezca —dijo Sara en un tono desganado, y frunció el ceño. 

—Entonces lo primero es encontrar un sitio para pasar la noche —Raúl miró su reloj—, a no ser que ese camino —señaló a su derecha— nos devuelva a la autovía por algún punto. Iremos por ahí, hasta donde nos lleve. La dificultad estriba en cómo saltar el quitamiedos ¡con la moto!







 

3







 

Alzaron la rueda delantera, que se apuntaló en la valla de protección. Sara sujetó el manillar, mientras Raúl cogía de la rueda trasera. Logró levantarla al cabo de varios intentos, empujándola y haciéndola caer por un terraplén liso de dos metros, levantando una polvareda que flotaba en el aire y que los obligó a sacudirse en carraspeos. A continuación, ellos mismos se deslizaron casi en cuclillas, tal cual de niños hacían en los toboganes de los parques. 

Raúl enderezó la scooter, que no parecía averiada, aunque sí tenía algún rasguño. Se había roto un espejo retrovisor, el piloto trasero y poco más, pero seguía funcionando cuando la puso en marcha. 

Continuaron la marcha por el camino rural de tierra. A ambos lados crecían arbustos cuyas hojas estaban blanquecinas por el polvo. Se escuchaba un graznar de cuervos que se combinaba con los griteríos provenientes de la autovía y el ruido de las hélices de más helicópteros que se acercaban. 

Recorrieron no más de cinco kilómetros y descubrieron una casita de campo medio oculta entre un nido de álamos alineados con gracia. Del camino brotaba un sendero que concluía allí. Lo siguieron hasta situarse delante de la casita. 

—Me recuerda a la de Rivas, aunque esta es mucho más pequeña y está en muy mal estado —dijo Sara.

En efecto, la casita amenazaba incluso con derrumbe. Cruzar el umbral te exponía al desplome de algunas tejas de un pequeño porche que se tambaleó al simple cierre de la puerta de madera carcomida. Las paredes descorchadas exhibían un grisáceo de piedra ennegrecida por el tiempo. El golpe producido al cerrarse la puerta hizo que las vigas de madera dejasen caer una granizada de serrín podrido.

La estancia estaba mal iluminada por una única ventana con dos barrotes en cruz y los cristales esmerilados, cubiertos de telarañas y de polvo espeso. Dejaban, pese a todo, divisar a lo lejos el camino rural e incluso la autovía, así como las estelas de humo que emanaban del túnel, con la condición de limpiarlos un poco. Es lo primero que hicieron tras dejar las cosas en el suelo. Raúl frotó los cristales con un puñado de pañuelos de papel que humedeció con saliva. 

—Eres un guarro —le dijo Sara.

—Ah, ya, seguro que eso acabará con la población mundial.

En cuanto a mobiliario, no había más que una mesa desnivelada y apolillada, situada en medio de la estancia, y una silla que serviría mejor para leña que como posaderas. El suelo era de cemento medio triturado y lo cubría una capa fina de tierra que el viento habría metido por debajo de la puerta, y a través de un agujero de unos diez centímetros que había en una de las paredes. 

Sara se sentó en la silla en un merecido descanso y Raúl hizo lo mismo encima de la mesa, la cual se tambaleó y crujió, aunque aguantó su peso. Sacó el móvil e intentó comunicar otra vez con Adán y Eva, sin conseguirlo. 

—¿Probamos con el tam-tam? —preguntó Sara.   

—Bueno, solo quería decirles que vamos de camino, que llegaremos por la mañana.

—Lo que me horroriza es lo que puedan estar haciendo.

—¡Y qué más da! ¿Van a empeorarlo? Tranquila, que de estrés no morirán.

Transcurrieron unas horas y estaba a punto de oscurecer cuando tomaron una cena improvisada. Sin embargo, el dormir iba a ser una contrariedad, siendo que la casucha carecía de cama, siquiera un viejo colchón que habría estado cubierto de tierra, suciedad e insectos, y tampoco portaban sacos de dormir o, en el peor de los casos, una manta.

Raúl pensó en la enorme cantidad de hierba que había fuera, así que arrancaron toda la que pudieron, extendiéndola por el suelo. Al acabar, Raúl besó los labios sonrosados de Sara; se echaron sobre el mullido colchón vegetal y se pusieron a chafar la oreja. 

Un súbito aporreamiento de la puerta los despertó cuando la luz del sol entraba por el ventanuco y las rendijas. Eran tres integrantes de protección civil. 

«¿Estarán preparados para esto? ¿Y a quiénes van a proteger?», se preguntó Raúl.

—Veo que no han sufrido el efecto —dijo Raúl—, a juzgar por sus ropas.

—Ustedes tampoco —dijo uno de ellos—, pero tienen que abandonar este lugar. No es seguro.

—¿De verdad cree que existe algún lugar seguro? —preguntó Sara.

—Puede que tenga razón, pero les diré una cosa: creemos que algunos responsables de centrales nucleares han sido afectados por el virus foráneo.

—No es un virus —le interrumpió Raúl—; esta vez no han intervenido las cabezas pensantes. Y eso que en este planeta hay más que tréboles. 

—El caso —prosiguió el hombre de protección civil— es que los mandamases que se han ido de la pelota se han empeñado en que el uranio es de altísimo valor, y lo es. ¿Se lo imaginan?

—¡Dios mío! —exclamó Sara. 

—Si lo arrojan igual que los billetes, ¿qué?

—¡No! —exclamó otra vez Sara. 

—El caso es que no va a salir volando como los billetes...

—¡Joder, los misiles nucleares! —prorrumpió Raúl.

—Espero que los desmantelen y nada más —dijo Sara. 

—Márchense en cuanto puedan —dijo el jefe de protección civil—; busquen refugio por si acaso. 

—Una sola pregunta —inquirió Raúl—, ¿conduce a algún sitio este camino? Lo que queremos es regresar a la autovía en un tramo más despejado, ¿me entiende?

—El camino se borra a unos siete u ocho kilómetros después del túnel. Si siguen por ahí, tendrán que atravesar un kilómetro de terreno pedregoso, entonces se encontrarán con una salida a la autovía que esperemos no esté bloqueada por múltiples puntos. Y tengan cuidado con los animales. Una legión de cabras, cerdos, vacas y aves van sueltas por ahí. Son miles, por no decir millones. 

—Lo sabemos —dijo Raúl.

—Lo suponemos.

—Gracias por todo —corearon Raúl y Sara. 

Raúl sintió que el día volvía a ser conflictivo y tuvo la sensación de empezar a hervir de nuevo en una agonía inservible, pero se contuvo de continuar aplicándose el suplicio. 

Los de protección civil hicieron un gesto breve de despedida, se dieron la vuelta y se dirigieron al todo terreno saturado de polvo que habían dejado en el camino. 

—¿Acaso no estaremos nadando los cien metros mariposa en alcohol? ¿No será todo esto una alucinación? ¿Una maldita pesadilla? ¿O que Dios se aburre como una ostra? —Sara ametralló el aire con preguntas sin respuestas. 

—O que los hipnotizadores más excéntricos y famosos de todos los tiempos se han cepillado a una civilización de mamarrachos —añadió Raúl.

—¿Seguro que no te importaría morir?

—No empieces otra vez con lo mismo.

—Es que... lo que ha dicho ese hombre...

—Ni aun por esas renuncio yo a esta fiesta. 

—¿Lo llamas fiesta?

—Sí, así lo llamo, porque moriremos antes o después, y prefiero que sea aplaudiendo en pelotas que de un golpe de uranio. Todo menos seguir enfermos de dinerorrea. 

—Es escalofriante. 

—¡No, mujer, no! Lo peor lo tienen los avariciosos que no hayan sufrido el efecto; esos sí que lo tienen peliagudo. 

—Bien, ¿y qué hacemos ahora? 

—Tenemos que llegar a Rivas como sea. 

La scooter salió a escape por el camino polvoriento, el cual continuaba paralelo a la autovía. 

A unos trescientos metros vieron a un hombre desnudo que estaba agachado en mitad del camino. Arriba, en la autovía, había un vehículo rojo con una publicidad impresa en las puertas que decía: «DINERO FÁCIL CON FINANCIERA EXPOLIO».

El hombre fue sorprendido en una descompostura de barriga. A no más tardar se irguió y se limpió el trasero con unos billetes de veinte, cuyo azul se pintó de un marrón intenso. Dejó de oler a naftalina. 

—Bueno, ya sabemos para qué sirve ahora —dijo Raúl entre carcajadas. 

 

—Estabas deseando que algo así pasara, ¿no?

—Y tú también, ¿y quién no?

—La verdad es que mucha gente debía estar harta de tanta esclavitud. 

—Claro, y es una lástima no haber sabido usar bien el dinero. 

—El culpable no es el dinero, sino las mentes.

—Sara... creo que tienes toda la razón. 

De repente ella dejó resbalar unas lágrimas por sus mejillas.  

—¿Qué te ocurre? —Raúl la abrazó. 

—No es nada; un poco de nostalgia... 

Raúl alargó la mano y acarició el pelo de Sara. 

—No te preocupes; se te pasará pronto. 

—Bueno, ¿nos vamos a quedar aquí? ¡Hay que alcanzar la autovía! ¡Ya! —zanjó Sara con una voz entintada de prisa. 
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Lograron reintegrarse a la autovía y continuar por el arcén, el cual parecía despejado en ese tramo, pese a que el caos era indescriptible, pero un poco más adelante tuvieron que parar, porque el arcén volvía a estar colapsado. 

—Tenemos que volver a la salida —dijo Raúl. 

—¡Da la vuelta! —suplicó Sara. 

—¿No te has dado cuenta? —inquirió Raúl.

—¿De qué?

—Algo está cambiando y muy deprisa. Mira esos paranoicos que gritan: son los que han escapado del efecto, se están volviendo más agresivos. En cambio, los otros más primitivos se están haciendo...

—Más pacíficos. Sí que me he dado cuenta. 

—Exacto. Ayer vimos algunos casos de saqueo, pero creo que va a ir en aumento. 

—Por eso tenemos que alejarnos lo antes posible —Sara respiró hondo—; además, recuerda lo que nos ha dicho el de protección civil; aunque sea en son de paz, si vuelan unas cuantas centrales nucleares, seguro que ya no podremos diferenciar entre guerra y paz. ¡Arranca!

Muchos de los que sufrían el efecto se pusieron a saltar como si tuviesen una comba invisible en las manos, solfeando un extraño himno: «Yiu, yiu, yiu...». Los del lado contrario, dado que todavía seguían a las órdenes de la codicia, empezaron a abrir con violencia los maleteros de los coches y arramblar con todo. Babeaban. 

A la altura de Raúl y Sara, alguien abrió el maletero de un coche, dos personas empezaron a disputarse unas cajas de vino y varios frascos de cristal con tomate en conserva, una mercancía que terminó en el suelo machacada, dejando un charco bicolor de un negro y rojo sobre el que brillaba el sol. 

—¡Arranca! —exclamó Sara por segunda vez. 

«Demasiado tarde», anunció a Raúl una voz interior que saltaba de opción en opción, como de árbol en árbol un chimpancé.

Algunas personas les cerraron el paso rodeándolos por detrás, vitoreando el retorno del primitivismo. Junto a ellas, a su izquierda, se organizó una pelea y a menos de cinco metros se incendió el salpicadero de un coche que un individuo se puso a sofocar con un extintor que luego arrojó a la espalda de uno de los que saltaban a la comba invisible. 

Un hombre pegó a otro en el mentón, partiéndole el labio inferior y haciéndole brotar sangre. El primero se tambaleó hacia atrás y un grupo de gente le inmovilizó los brazos, aunque pudo zafarse de sus adversarios. Pero el otro había caído al suelo y le arrancaron la ropa estando casi inconsciente. Le quitaron los efectos personales que llevaba encima, los cuales fueron entregados al viento.

Los cuerdos se abalanzaban entre sí dando puñetazos y puntapiés. Los idos seguían saltando a la comba, pletóricos. Sara, no obstante, se asustó una vez más agarrándose con fuerza a Raúl. 

De repente un hombre salió de un coche de color rojo. En un lateral ponía en letras blancas: «INMOBILIARIA EL SABLAZO». Portaba una pistola en la mano y, a juzgar por su actitud, no había padecido el efecto. Se puso el cañón en la boca y apretó el gatillo. Sara Gritó de horror, tapándose los ojos con las manos. 

—Me pregunto cuántos de estos no están, ahora mismo, pudiendo soportar la nueva situación financiera —dijo Raúl—; han perdido nada menos que a su dios. ¡Es terrible!

—Mira en Internet —le pidió Sara.

—Lo siento, se acabó la batería. 

—Pues enchufa el móvil a la moto.

—¿Con qué cable? ¿Y para qué? ¿Qué más hay que ver?

—¡Va, déjalo. ¡Vayámonos antes de que alguien nos tirotee a nosotros!

Raúl condujo la moto a rastras, esquivando un grupo de tres personas que pretendía desnudarlos. Sara empujaba desde atrás. Fuera como fuere lograron avanzar.

Justo en la bifurcación de salida se encontraron con un vehículo que estaba parado en mitad de la salida. Raúl se detuvo y bajó de la scooter. Sara trató de impedirle meter las narices, pero fue inútil. 

Dentro del coche había una mujer con traje de chaqueta que estaba inconsciente. Parecía una sacerdotisa, una ejecutiva de algo quizá importante, aunque en tiempos ya pasados de rosca. El pelo le olía a laca y llevaba una doble piel de maquillaje, así como las pestañas recargadas de rímel. Los ojos, dirigidos a un punto fijo, mostraban unas pupilas que expresaban terror. 

Raúl la tocó en la carótida y vio que carecía de pulso. Entonces se dio cuenta de que en el suelo había un tubo de analgésicos vacío y un frasquito de quitaesmaltes de uñas también vacío. 

—No mires —le advirtió Raúl a Sara—. Está... muerta. 

Raúl abrió la guantera y sacó la documentación; el nombre no le decía nada, pero hurgó en el bolso de la desventurada. Era una ejecutiva de «LABORATORIOS PRIMO». Le cerró los ojos.

—El caso es que es hermosa, pero no tanto su voluntad.... —susurró Raúl.

—¡¡Vuelve aquí de una vez!! —le gritó Sara. 
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Cruzaron campo a través, pero esta vez en dirección oeste. Avanzaban con un paso invariable, con la esperanza de encontrar algún otro camino, de manera que devoraron la distancia que los separaba de la autovía al interior. Finalmente dieron con un camino, igual de polvoriento o más que el anterior, que se dirigía, igualmente, hacia el sureste; se subieron en la scooter y decidieron seguirlo hasta que se extinguiera o les llevara a alguna parte. 

No tuvieron demasiadas dificultades en recorrer otra tanda de kilómetros, excepto que de un macizo de hojarasca salió disparado algo que parecía una flecha, pero solo era un collar de perlas. Sara se giró y Raúl miró por el retrovisor, pero no pudieron ver quién había arrojado aquello. Una veintena de ovejas estaban accediendo al camino.

Raúl frenó a pocos metros, únicamente por un instante. 

—Tú vas a ser la número uno de los que se salven de esta —dijo Raúl, intentando recuperar el buen humor. 

—Si llegar a casa es salvarse, pues vale —dijo Sara. 

Retomaron la marcha tras la brevísima pausa. Ella se puso a toser a causa de la nube de polvo que los envolvía como un manto. 

Continuaron durante una media hora, por el sureste, hasta llegar a una gasolinera. Sin embargo, no se oía ni un sonido, tan solo el murmullo lejano de la autovía y de pájaros que canturreaban como si nada hubiese ocurrido. Raúl miró el reloj, tal como hacía cada cuarto de hora desde que dejaron la choza en la que habían pasado la noche, y le parecía que el tiempo pasaba demasiado lento. 

La tienda estaba cerrada. La persiana metálica estaba bajada, dejando a la vista las puertas corredizas de cristal. No supieron la razón, aunque puede que el encargado de abrir a las siete de la mañana estuviese dando brincos por ahí, complacido con la vida paradisíaca. 

Raúl localizó un enchufe exterior que debía servir como auxiliar para los camiones cuba. Rogó que tuviese corriente y tuvo éxito en la demanda. Enchufó el cargador del móvil. Mientras tanto, comieron algo de lo que guardaban en el maletero, pero tuvieron que abrir dos latas de refresco, pues ya no les quedaba agua. Sin embargo, solo tenían que forzar la puerta y abastecerse. Aunque, ¿tenían los medios y el tiempo para hacerlo? 

Por el momento se acomodaron detrás de la tienda, aprovechando la sombra que esta les proporcionaba a medio día. Luego, Sara extendió sus piernas y Raúl se recostó en ellas, mientras que ella acariciaba sus sienes como si quisiera decirle que pensase algo y pronto. Se sentía tan bloqueada como él para hacerlo. 

Al cabo de media hora escucharon un murmullo de voces que calló inmediatamente. Después percibieron un fuerte olor a carburante que destacaba del acostumbrado de un establecimiento como aquel. Escucharon ruidos y voces que se acercaban. Entonces se oyó el estruendo de la persiana metálica que se abría. 

Raúl dio la vuelta a la tienda y vio que un hombre estaba de pie, junto a un surtidor, y que estaba desparramando gasolina por el suelo, mientras el otro, desde dentro del local, había marcado diez euros en el ordenador.  

—¡¡Dios mío!! ¡¡Van a volar la gasolinera!! —gritó Raúl. 

Arrancó el móvil del enchufe y, como un rayo, cogió a Sara del brazo, impeliéndola a subir de un salto. Salieron de allí a toda velocidad, dejándolo todo, incluso los cascos y las mascarillas. Aún les dio tiempo de ver que el hombre colgaba la manguera y que encendía un mechero. Este se entretuvo mirando la llama como si fuese una velita de cumpleaños, esperando la insoportable tonadilla de cumpleaños feliz.

El charco de gasolina se inflamó cuando estaban a trescientos metros. Raúl aceleró al máximo, avanzando cien metros más y girando una rotonda, desde la que podía tomar la pequeña carretera rural que se introducía en Rivas. 

Avanzaron cincuenta metros más y escucharon el ruido atronador de la explosión que esperaban. A continuación hubo dos explosiones más. Y a pesar de la distancia, sus cuerpos se estremecieron por la enorme onda expansiva que sacudió la scooter. Se detuvieron para mirar la columna de humo negro que ascendía a los cielos, y luego continuaron todo lo deprisa que pudieron. 

Tal como avanzaban se escuchaban más explosiones, aunque lejanas, sirenas y el nítido ronronear de aviones y helicópteros que iban de un lado a otro. Se sintieron inquietos, dudaron, más que ninguna vez, si la vuelta al Edén tendría las consecuencias dolorosas que no esperaban. 

Siguieron sin mirar atrás doce kilómetros, hasta una bifurcación. Suspiraron de alivio y rezumaron de alegría al ver un cartel indicador que decía: 

«BIENVENIDOS A RIVAS VACIAMADRID»

Se detuvieron para respirar un poco de reposo que fue interrumpido por un centenar de pollos que revolotearon a su alrededor, dejando en el aire una nube de plumas y un eco de cacareos. Provenían de un camión, cuyas jaulas estaban abiertas. Las puertas de la cabina también lo estaban y en el suelo había ropa y dinero. 

—Sin darnos cuenta hemos dado un rodeo que nos ha conducido donde queríamos —dijo Raúl con voz trémula y a la vez monocorde. 

—Ha resultado ser un atajo —afirmó Sara con contundencia—. ¡Vaya!

—Ya te lo dije, hay que tomar un plato de fe cada día.

—No recuerdo haberte oído decir eso.  

—Da lo mismo.

Una multitud, entre cuerdos y chiflados, salía de la población en todas direcciones. Unos lo hacían como si diesen un paseo anti-obesidad con el paquete de golosinas en la mano. Otros salían vitoreando y otros corrían despavoridos. El viento transportaba el billetaje volador y las ruedas de la scooter hacían crujir el suelo, aplastando perlas, joyas y otros enseres de valor y de pequeño tamaño. 

—¡Ufff! ¡Qué bárbaro! —exclamó Sara, echándose las manos a la cabeza. 

—La verdad es que todo esto está siendo más espantoso que el espanto.

Raúl carraspeó tan fuerte que casi se le secó la epiglotis; un crecido sudor en la frente le resbalaba por el rostro atraído por la gravedad. Gota a gota, le empapaba el cuello de la camiseta. 

—Aunque hemos quedado que el lado divertido es más grande —añadió. 

—A ver si ahora te entra otra vez la neura del arrepentido.

—Bueno, no los traje yo aquí. Lo que pasa es que hemos vivido con un vendaje de ballena en los ojos, cuando con una tirita bastaba.  

—Por cierto, ya tenemos batería, ¿no?

Raúl encendió el móvil, comprobando que había batería suficiente para una consulta en Internet. Logró conectar una vez más con RED DE NOTICIAS AL MINUTO.







 

«El mundo ha cambiado en apenas cuarenta y ocho horas. El pronóstico es dramático para unos y alentador para otros, pues están desapareciendo las fronteras, los países, las clases sociales y cualquier parafernalia paranoica. La única división estribará ahora en las personas que hayan sufrido el efecto y las que no. Las primeras ya están gozando de un mundo mágico como los niños han gozado siempre de los juguetes a la llegada de los Reyes Magos. 







 

En cuanto a las segundas, suponemos que muchas de ellas aceptarán el cambio, algunas lo han hecho de inmediato, como yo mismo, pero las que ondeaban demasiado alto la bandera de la codicia, exceptuando los casos de arrepentimiento, se están organizando en aras de un suicidio colectivo, no pudiendo soportar lo que se diría una vida natural. Infinidad de ellas lo han consumado ya, por desgracia. 







 

Por otra parte, multitudes están buscando a los «streakers» a quienes se les atribuye, como sabemos, la catástrofe más esperada de la historia. Se pretende que lideren el nuevo mundo, del que se prevén cambios absolutamente radicales, como el de empezar desde cero como nómadas. Al menos es seguro que la industria y el comercio en general se mantendrán inactivos por una larga temporada. La patología de la usura, habiendo sido la causa de tanto sufrimiento, pasará a la historia como un mal recuerdo. 







 

Ahora tengo que despedirme. La estructura de Internet, eléctricas, telefonías y todos los demás servicios están haciéndose pedazos, seguramente dejarán de existir en unas pocas horas. 







 

Informa EZEQUIEL LAPARRA para RED DE NOTICIAS AL MINUTO»







 

—Bueno, pues se acabó lo que se daba —dijo Sara, todavía mirando a la pantalla por encima del hombro de Raúl. 

—Decididamente —dijo Raúl, y calló un instante para humedecerse los labios— lo que se ha acabado es el escuadrón de los anestesiados. Fíjate lo que ha costado construir esta mentira de mundo y que en pocas horas se ha ido a la mierda.
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Llegaron a la puerta de la casa como pudieron, casi extenuados; dejaron la scooter y entraron. El monótono ronroneo del motor dio cuenta de que Raúl había olvidado quitar el contacto. Pero regresó para hacerlo, pese a que ahorrar gasolina poco importaba ya, y nadie iba a robarla. 

Sin embargo, Adán y Eva no estaban en la casa ni en sus alrededores. Sara percibió que las rodillas se le aflojaban un poco, pero se recuperó. Se sintió como si hubiera ayudado a los monstruos del Apocalipsis, pero no eran monstruos. Más bien, redentores para los reclusos que cumplían condena en una cárcel equivocada, la Tierra. 

El hecho de que la pareja no estuviese donde se esperaba tampoco era raro y, aun con el clamor de los nuevos tiempos, no se faltaría a la verdad diciendo que Raúl se puso al borde de un colapso neuronal, mientras su rostro se convulsionaba en un visible rictus de temor que no obstante sería breve. El sol de la tarde le hizo guiñar un ojo y Sara, en un intento de consolarlo, le guiñó también un ojo, solo que tal guiño era de complicidad y esperanza. 

—Vayamos al lago —dijo Raúl con un anhelo no extinguido. 

Sara se arregló el cabello detrás de las orejas, ostentando más calma que él, como si hubiesen cambiado las tornas. Pese a todo, los invadía la fructuosa sensación de haberse desmaquillado de la mierda de incontables centurias. 

Al llegar a orillas del lago evidenciaron que no estaban allí. 

—¿Y qué hacemos ahora?

—Pues habrá que subir allí arriba.

Raúl hizo un gesto con la barbilla, señalando la estación de antenas. Un zumbido de abejas fue la única voz reinante e iba disminuyendo conforme pasaban los minutos. 

—¡Escucha! —Sara puso un dedo en un oído. 

—¡Raúl! ¡Sara! —profirieron unas voces familiares. 

Alzaron la vista hacia las antenas y no vieron nada. Raúl se estremeció de un deseo muy especial para sus ojos. 

Unas figuras enjutas salían de entre el ramaje que rodeaba el lago por la parte sur y donde crecían abundantes zarzamoras. Ambos llevaban puestos los pantalones, pero no las camisetas, las cuales las llevaban como si fuera un fardo que contenía un montón de bayas de mora; tenían los labios morados y Adán masticaba las que se acababa de meter en la boca. 

Raúl se resistía a creer que a estas alturas pudiese quedarse boquiabierto por el amor, el cual nunca había contagiado a nadie o al menos a casi nadie. Pero sin avaricia sería en adelante otra cosa muy distinta. 

«No me había fijado en el pestañear de un espíritu celeste como el que tengo delante de mis narices», caviló mirando a Eva. 

Los cuatro se sumergieron en un mar de abrazos y se comieron a besos. 

—¡Alegría me da ver a los monstruitos! —clamó la voz de Raúl. 

—¿No estáis enfadados? —preguntó Eva. 

—¿Nosotros? ¿A estas alturas? ¡Vaya por Dios! —exclamó Raúl. 

—Uno —le corrigió Adán. 

—Pues eso mismo  —dijo Raúl—, y quiero saber una cosa. La fechoría ¿ha sido cosa vuestra o de Él?

Raúl lo dijo mirando al cielo y señalándolo con ambas manos. 

—¿Uno? Oh, dirá que cosa nuestra, como siempre dice que nosotros también somos Uno.... en fin, eso. 

Adán se ajustó la gorra de béisbol que traía puesta en la cabeza. 

—Eso me parece más digerible que una presentación de balances —dijo Sara con risas entre dientes—. Por raro que suene. 

—El caso es que la habéis liado guapa —dijo Raúl en un coloquio indescifrable para Adán y Eva—. Lo bueno es que ahora... como no te coman el coco las luciérnagas... Lo malo es si la gente no se adapta a vivir sin creerse la oveja Dolly. ¡Y pobre animal!

Adán y Eva pusieron sus acostumbradas caritas inocentes, a pesar de que la ocasión se pintaba calva para juzgarlos, valga la paradoja, por el juicio final. Pero no lo habían hecho con determinación, sino en el tiempo de una respiración o una carcajada. 

—Quieren que lideréis el nuevo mundo —dijo Raúl.

Las caras de la pareja se tornaron mucho más inocentes, al punto de no solamente no entender nada, sino de ni siquiera saber en qué rayos consistía tal cosa. La incredulidad se dibujaba en todo su contorno. Y que Raúl les explicase las jerarquías y la necesidad compulsiva de mandar no les aclaró nada. Además, se notaba que Raúl no había sufrido el efecto. 

—Venid un momento —dijo Raúl. 

Entraron en la casa y Raúl encendió el televisor, lo que no habían tenido tiempo de hacer desde que se refugiaran en la casa de Rivas. Únicamente llegaron a tiempo de ver una fotografía de los streakers tomada en HIPER D´LUXE que ocupaba toda la pantalla, y a continuación un cartel que decía:







 

«... Y ASÍ ESTÁN LAS COSAS. PUEDE QUE TENGAMOS QUE DAR GRACIAS A DIOS Y A LOS STREAKERS DE QUE LA SENSATEZ HAYA TRIUNFADO SOBRE EL SINSENTIDO, AUNQUE ES MUY PRONTO PARA ASEGURAR ALGO ASÍ. ESTA SERÁ, PROBABLEMENTE, LA ÚLTIMA EMISIÓN DE ESTE SIGLO.  







 

LES INFORMA GUILLERMO QUIMERA, CORRESPONSAL DE NOTICIAS TV CANAL 99»







 

—No tiene importancia —Raúl se aclaró la garganta—, ¿pero cómo lo habéis hecho? ¡Cómo lo habéis hecho, demonios!

—Las hemos cogido con las manos —respondió Adán, enseñando una mora que se metió en la boca. Luego depositó algunas en las manos de Raúl y Sara. 

—¿Qué? —Raúl lo miró interrumpiendo su estampida de alegría. 

Se encogió de hombros manifiestamente. Adán y Eva rompieron a reír.

—Que cómo habéis provocado el fin del mundo —aclaró Sara—; el viejo, claro. 

Se llevó algunas moras a la boca, manchándose los labios. Raúl masticaba su bocado medio sonriendo. 

—Sí, eso, ¿cómo lo habéis provocado? —dijo con la boca llena. 

Y señaló hacia la colina donde se ubicaban las antenas. 

—¿O acaso soy yo el culpable? —inquirió Raúl bromeando. 

—Eso sí —dijo Sara—, si quieres dar a entender que hiciste una burrada, la hiciste a buen seguro, pero suponemos que eso ha sido parte del programa. 

—No podemos, no sabemos decirlo —dijo Adán.

—De acuerdo, tampoco hace ninguna falta...

A lo lejos se veían diversas columnillas de humo y cenizas que ascendían suntuosas. 
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Adán entregó a Sara el móvil prestado, el cual estaba apagado. El móvil de Raúl aún tenía la pantalla encendida y, antes de que se apagara, vieron las fotos que Raúl tomó en HIPER D´LUXE y en su apartamento, en las que aparecían Adán y Eva. 

—¡Es una lástima! Desaparecerán para siempre —Raúl dejó escapar unas lágrimas anunciadoras de un apego inoportuno. 

Aparecían desnudos en la fotografía tomada en la tienda y en la otra fotografía se veía a los cuatro que habían juntado sus cabezas, mientras Raúl la tomaba con el brazo derecho extendido. Finalmente, el móvil dio un pitido de aviso de batería agotada, otro más y otro. Se apagó definitivamente. 

Adán y Eva les pidieron dar un paseo por las inmediaciones de lago; parecían cuatro amigos que estuviesen de vacaciones. Una foto en la orilla del lago, con las boqueras moradas, habría quedado prodigiosa, pero no les era de ningún modo posible hacerla. Se sintieron decepcionados por haber ejercido mal el oficio de civilizados y haberse creado tantas necesidades que en su falta solo crean ansiedad. 

Raúl no abrió la boca; su rostro reflejaba que algo marchaba mal en su mente. Era un delirio de nostalgia que jamás había experimentado. Sara lo apreció y le apretó la mano, pero él tenía una idea que rechazaba, aunque quería engañarse a sí mismo, aun si fuese por un segundo. La idea lo llenó de angustia, si bien todo lo acontecido había supuesto una tregua al destino de una brevedad irritante. 

—Tenemos que volver —informó Adán.

—¿Volver dónde? ¿Qué demonios quieres decir? —Raúl rezongó. 

—Al Edén —dijo Eva.

—¿Estás de coña? —exclamó Raúl. 

—¿Por qué tenéis que hacerlo? —preguntó Sara, que empezó a sentirse mal. 

—Ah, no, eso sí que no —refunfuñó Raúl—; no hemos pasado por todo esto para... 

—Tenemos que volver —repitió Adán. 

Fue el día más agridulce, la dicha por un lado y el adiós por otro. Raúl se volvió más que un niño desconsolado y gimoteó un poco. Sara lo abrazó, dejando al descubierto sus ojos húmedos y suspirando. 

Adán y Eva humedecieron también sus ojos con lágrimas. 

—Bien, pues nos vamos con vosotros —dijo Raúl. 

—¡Pero qué estás diciendo! —Sara lo recriminó. 

—¡A mí no me la dais con queso! ¡No existe ningún Edén! —Raúl perdió el control a pesar de todo. Sin embargo fue por apego. 

Sara y sus amigos lo miraron con extrañeza.

—Ya lo sé... ¡Seguro que tienen razón y sois de Arcadia! —profirió.

En efecto, había perdido el control. Esta vez sus lágrimas se tornaron ríos caudalosos como el Nilo. El repentino adiós le ocasionó una congoja que abarcaba mucho más que los cinco continentes y que Sara no acertaba a asimilar. Entonces Raúl vio que Adán y Eva hablaban en serio.

—Y eso, ¿para qué? No iréis a volver vestidos... —Raúl señaló a sus atuendos. 

—Es un recuerdo —dijo Eva, dándose unos golpecitos en la gorra. 

Acto seguido se prepararon como si fueran a lanzarse al lago. 

—¡Que no puede ser verdad, que no! —Raúl se dio la vuelta. 

Se lanzaron al agua, pero no se hundieron en ella. 

—¡Eh! ¡Pedazo de idiota! —Sara le llamó la atención, obligándole a girarse y mirar. 

Adán y Eva se habían alejado bastante de la orilla y estaban de pie, a nivel del agua. Y con las chanclas puestas, las cuales parecían dos barquichuelas que los sostuviesen flotando como unos juncos asiáticos. 

—¡Oye! ¿Están flotando en el agua? —Raúl se quedó mirándolos. 

—¡Pero qué burranco eres! ¿No ves que sí? 

—¡Caray! ¡Es cierto! ¡Eeeh! ¡Eeeh! ¡Se van de verdad! ¡Os quiero! —Raúl descargó sus últimas municiones verbales. 

Adán y Eva movieron sus manos en horizontal y comenzaron a desvanecerse como los duendes. Pero no eran duendes. Raúl y Sara los saludaron con el corazón desbocado.

Eva se tocó los bolsillos, como si temiese perder algo...
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Estaban braceando entre los corales que se dejaban ver a través de las transparentes aguas a orillas de la playa. Se movían con la gracilidad de un delfín, siendo esta casi la actividad de mayor raigambre. Acababan de salir del agua, marcando sus pisadas por la arena blanca, chorreando el líquido de la vida por sus cuerpos cobrizos. La arena tibia dio paso a otra más caliente.

Se detuvieron a mitad, mirando al horizonte, como si allí estuviese asentada aquella era misteriosa y complicada donde habían encontrado a los amigos que habrían deseado llevarse consigo. Luego, se abrazaron compartiendo el recuerdo nítido. Y compartieron también unas lágrimas que les enturbiaban la vista, la cual se posó un par de veces más en la lejanía, donde el mar se desvanecía. 

Cruzaron unas dunas, unos cocoteros y una inmensa franja de vetusta vegetación. Ascendieron por un sendero marcado en sus lindes por infinidad de flores de variadas clases y colores, hasta el remate de una colina inmensa, donde se encontraba el jardín verde junto al lago. 

Allí se hallaba una multitud reunida alrededor del árbol misterioso. A la derecha estaban las dos camisetas, las gorras, los pantalones cortos y las chanclas que durante su estancia en el futuro habían vestido. Justo lo que llevaron puesto el último día y que Eva rehusó quitarse con la excusa de llevarlo como un recuerdo. Pero había hecho trampa. Desde aquella noche, en el apartamento de Raúl, había ocultado en un bolsillo un buen fajo de billetes del Monopoly, y cuando se marcharon, a toda prisa, metió en el otro bolsillo, sin que nadie se diera cuenta, media docena de braguitas semi transparentes. 

Las braguitas estaban expuestas a la izquierda del árbol. Junto a cada cosa pusieron una inscripción pintada con carbón sobre una piedra plana donde figuraba el precio en euros. Pero lo que destacaba era otra piedra plana, apoyada en el tronco del árbol, que ponía precio a la discordia. Suponía que los presentes comprarían con el dinero que Eva les había prestado y que lo devolverían con intereses. Todos estaban entusiasmados con el extraño colorido del papel. Las mujeres vibraban por dentro, con la vista puesta en las braguitas. Muchos de ellos pujaban por quedarse con el árbol. 
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De repente, el cielo se cerró en una masa de nubes escarlata y negro. Estalló un sinfín de truenos por encima de sus cabezas, retumbando con una violencia extrema. El sol se ocultó tanto que se hizo de noche. Un relámpago y un estruendo aún mayor los obligó a gritar aterrorizados. 

Se levantó un viento huracanado que hizo volar las braguitas y el resto de la ropa hacia el lago; las chanclas abofetearon la cara de Eva, quien no pudo esquivarlas. Las gorras subieron y bajaron como si fueran paracaídas. Los billetes volaron, ascendiendo a una altura de más de veinte metros, y se prendieron fuego con una chispa proveniente de las alturas. 

Las aguas del lago se embravecieron, formando un oleaje insólito que inundó todo el tenderete. Descendieron gran cantidad de rayos que impactaron en los alrededores y uno de ellos carbonizó el árbol. Una nube se rasgó en dos creando una abertura, y como si fuese un altavoz improvisado sonó una voz grave, cuya vibración hizo temblar la tierra.

—¡¡NO OS PUEDO DEJAR SOLOS!! —bramó la voz—. ¡¡SABANDIJAS!! ¡¡TRAIDORES!! ¡¡NO, NO OS PUEDO DEJAR SOLOS, MISERABLES!!

Adán y Eva doblaron las rodillas hacia adentro y sus dientes castañetearon de horror. La nuez de sus gargantas se desplazaba en vertical y sin cesar.

«¡Caray! Yo que pensaba que su ira era una invención del futuro»

—¡¡Mi ira es fingida!! —Uno se adelantó a los pensamientos trasparentes de Adán. 

—Pues no lo parece, desde luego que no —dijo Adán con las piernas aún temblando.

Eva tenía la boca sellada con el pegamento de la culpa que sigue a una bribonada de gran calibre. 

—Ya te dijimos que enviases a Jesús o a Buda —se excusó Eva. 

—Todavía no han nacido, chicos. Y os dije que si los encontráis, premio. Ellos irán, o mejor dicho fueron. ¡Ufff qué lio es esto del tiempo...! —Uno hizo una pausa—. Pero su misión y la vuestra no tienen absolutamente nada en común; a ellos los envié para redimiros de la ignorancia organizada. El único problema es que vuestros descendientes han resultado ser más cortos que el rabo de una boina. 

—¿Por qué dices eso? —Eva continuó replicando. 

—Eres tonta de remate. ¡Parece mentira! ¿No lo has visto? 

—Supongo que sí... Pero Raúl dijo que a Jesús lo crucificaron, me explicó lo que es. Lo debes saber. Tú lo sabes todo, ¿no?

—¡Pues claro! A Jesús lo crucificaron por importuno, y luego se dedicaron a jugar a las batallitas y a la caza de descocados con una... ¿cómo lo llaman? Una TM, o algo así, que hicieron de su nombre. Buda no pasó de ser el buda de la suerte para decorar. Y envié a otros. O debería decir que los enviaré, a fin de cuentas da lo mismo. 

—¿A otros? ¿Y tampoco han triunfado?

—¡Cómo van a triunfar! ¿Recluidos en un sanatorio? ¿Acusados de tenencia ilícita de secta? ¿Ignorados y descalificados? ¡No te fastidia! 

—Ajá, y pretendías que nosotros lo arreglásemos, ¿no? —Eva se rió de muerte. 

—¡Zoquetes! —la voz de Uno vibró con un eco tridimensional—. La indecencia de vuestra raza escapa a mi divino campo de visión. De hecho, no soporto la ignorancia, ni la soberbia ni el miedo. 

La voz de Uno se detuvo unos segundos.

—El caso es que sabía que lo haríais —confirmó Uno—; la alquimia no es perfecta. 

Eva abrió la boca para atreverse a preguntar:

—¿Qué hemos hecho de malo?

—¡¿Qué?! ¡¡Esto es el recolmo!! —Uno fingió un nuevo ataque de ira y luego soltó unas carcajadas irónicas—. Bien, como decía, sabía que os ibais a dejar embelesar por la codicia, que es lo que representa el árbol, y os envié al futuro para que recapacitarais, lo cual era el imposible de siempre, y por eso ideé un plan, el de volver la civilización al revés... ya sabéis cómo. Pero imagino que alguien con el cerebro metido en un secador la fastidiará otra vez. 

—Lo vimos en un bar —dijo Adán—: había un cartel que tenía escrito: «Hace un día precioso, verás como llega alguien y lo jode». 

—¡No me interrumpas! —Uno prosiguió—. Y si eso ocurre ya solo os quedará petar con esa mierda de misiles que tenéis o con cualquier otra chifladura, pero eso sí... —Uno acribilló el espacio a carcajadas— si he de volver a crear el mundo prescindiré de los humanos y de las moscas, ambos sois astronómicamente impertinentes y torpones.

—¿Puedo? —Eva levantó la mano como una colegiala que pregunta algo al profesor. 

—Desembucha.

—¿Estás seguro de que tenemos la culpa nosotros?

—Verás... seré franco. Creo que metí la pata con el barro, porque a ti te hice de barro —Uno señaló a Adán—. El caso es que... por no bajar a la Tierra a recogerlo, tomé un puñado que me ofreció un tipo raro, un tal... Lucifer. Cuando me enteré de quién era ya fue demasiado tarde. ¡En qué estaría yo pensando!

—Dicen que lo creaste tú —prorrumpió Eva—, que fue un ángel renegado...

—Ah, no, el tipo ese es el lado oscuro y yo el claro, ambos hemos existido siempre, pero vaya que me dejé engañar —continuó—. Se valió de la información que obtuvo de que yo iba a introducir en el barro una novedad: el libre albedrío. Fue un error garrafal. Después, claro, la costilla que usé para crear a Eva ya estaba hecha cisco. A los demás los hice con el barro que me sobró y no veas cómo van a salir vuestros primeros hijos. Caín, más malo que él mismo, y Abel, un ignorante de campeonato. Ellos han dado lugar a la ciencia del «abuso» en los descendientes, y ¡oye tú! Que ya lo habéis comprobado. En resumen, que el material defectuoso a la larga solo trae problemas. 

—Entonces —Eva se sonrojó—, hemos cometido el pecado original. 

—Oh no, el pecado lo cometí yo; pero, ¡qué le vamos a hacer! Después de todo, si no hubiese sido así no habría tenido gracia el asunto. ¡Me habría aburrido una eternidad sin una mísera experiencia que llevarme al gaznate! Quiero decir, a la mente...

—Entonces, ¿de qué te quejas? —Eva seguía importunando—. Creo que todo forma parte de tus extravagantes tramas. 

—Me quejo de que se os da la mano y os tomáis la manga y el cuello. En cuanto a lo de las tramas... no quieras saber tanto, guapa. 

Dicho esto volvió a brillar un sol espléndido, las aguas enfangadas que los cubrían hasta las rodillas se retiraron al lago y sopló una brisa impregnada de nenúfares. 

—¿Nos vas a expulsar del Edén? —preguntó Adán con voz timorata.

Uno se deshizo en nuevas carcajadas.

—No digas imbecilidades —dijo sin abandonar la risa—. Ah, por cierto, que la mejor jugada del diablo es hacerse pasar por mí. Y mi jugada es hacerme pasar por él. Así que vuestra misión consiste en saber quién es el que está en el terreno de juego y me habéis demostrado que no tenéis ni zorra idea. ¡¡NI ZORRA IDEA!! —repitió—. Veréis lo que tardan los del nuevo paraíso en clamar a saco el «aquí mando yo» y el «mío, mío» como eslogan trascendental. Parecéis monigotes, no seres humanos. 

—¿Por qué estás tan seguro? —quiso saber Adán.

—Hum... muy sencillo... ¡Porque no tenéis remedio! Lo mires por donde lo mires; y eso solo ha sido una muestra de que todas las épocas son iguales, ¡INÚTILES! 
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Raúl se convulsionaba, tendido en la cama, girando de un lado a otro frenéticamente, con la respiración descompasada. Sudaba a chorro y de vez en cuando daba la sensación de estar ahogándose en glicerina, como quien está en un sueño azaroso. 

—¡¡Adán!! ¡¡Eva!! —murmuró en voz alta. 

Tenía los ojos entrecerrados.

—¡¡Arcadia, nooo!! —siguió vociferando.

—¡¡No!! ¡¡Nooo!! ¡¡No os marchéis!! —acabó de gritar y estalló en lágrimas.

Aún sin despertarse, cambió las lágrimas por risas y acto seguido regresó al llanto. Después el silencio se hizo total, hasta que volvió a sacudirse, retorciéndose a izquierda y derecha, haciendo chirriar los muelles de la cama. Al final, paró en seco y abrió los ojos. A buen seguro que había tenido un sueño muy vívido, demasiado quizá, y que no era ni parecido a los acostumbrados, por esquizoides que hubiesen sido. 

Se quedó petrificado y sin poder moverse pese a sus enormes esfuerzos. Lo que veía era el techo de su apartamento y no estaba para bromas de mal gusto. Reflejaba en sí mismo una desazón conmovedora, pues el sueño no podía ser un sueño. Sería un final demasiado trivial, incluso para una novela. 

Se levantó y fue al baño. Se miró en el espejo, volviendo luego la vista a la bañera, donde le parecía estar todavía viendo a Eva desnuda. «No, no, no podía ser». Su lucidez empezó a divagar en una especie de discusión monográfica, volviendo a transpirar a raudales. Así que se metió en la ducha y abrió el agua fría. ¿Qué iba a hacer ahora que se había cansado de ir y venir por un valle de lágrimas manufacturado y que quería dejar atrás la existencia subterránea del homo sapiens? ¿Otra vez someterse a las torturas del papel? ¿Y pagar el billete de tren con un código de barras en el móvil? 

Raúl hizo bailar frenéticos los ojos en sus órbitas en un arrebato de angustia. 

—¡¡Nooo!! —gritó con una voz ronca y con los ojos todavía llenos de lágrimas. 

Miró el reloj y vio que eran las siete y veinte minutos de la mañana. A las ocho tenía que entrar a trabajar; tenía que acudir, no por si acaso tuviese problemas con su jefe, sino porque tenía que reconocer el escenario en el que aquella pareja apareció, fuese en un sueño o en una paranoia. 

Cogió el coche, todavía en un estado semi letárgico, el que hubiera abandonado en medio de aquel caos. Era demencial, pero no podía distinguir el sueño de la realidad. Hizo el recorrido habitual, reconociendo cada lugar, cada escena que había vivido en la tierra fértil de su mente.  

Las calles estaban hartas de vehículos, que fluían como de costumbre. Sin embargo, le pareció estar viendo los descomunales atascos, con los billetes lloviendo del cielo. Sin abandonar la inevitable desazón que sentía sonrió para sus adentros, igual que un niño queriendo transformar un palo en espada. 

Paró en un semáforo y miró por el retrovisor a los asientos traseros, que estaban vacíos, obligándose a dibujar la figura de Adán y Eva, pero terminaron escociéndole los ojos, los cuales abrió y cerró innumerables veces. De repente tintineó la melodía de su móvil.

—Soy Sara... —hizo una pausa dubitativa—. Tenemos que hablar urgentemente...

—Tengo que ir a trabajar...

—¡Es urgente! ¡Urgente! ¡Muy urgente! —Sara soltó a bocajarro. 

—De acuerdo, nos vemos en la cafetería de enfrente de la tienda, ¿sí?

—De acuerdo... te quiero —Sara le colgó el móvil. 

A Raúl le zumbaba la cabeza; su estómago hacía más ruido que las excavaciones de un túnel y lo que menos deseaba en el mundo era volver a ver al gerente de HIPER D´LUXE y tragarse a quien se suponía que había desaparecido de su vida para siempre. Le repelía como un batallón de pulgas. 
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Repiqueteaba sobre la mesa como si fuese un bombo, esperando. Miró al televisor escudriñando una señal, por leve que fuese, que mencionase algo de los acontecimientos que había vivido. Temía ser un psicótico que no ha tomado la medicina que lo vuelve más psicótico. Movía los labios sin emitir sonido alguno. 

«No sigas, que terminarás en «El sagrado corazón», reflexionó. 

Era un psiquiátrico que, como todos, de puertas afuera albergaba a mucha más gente que de puertas adentro.

Sara se retrasaba y el gerente debía de estar echando chispas. Le volvió a sonar el móvil e iba a descolgar creyendo que era Sara, pero en la pantalla ponía: Roberto. Lo dejó sonar algunos tonos y el gerente desistió. 

«Me quedan tres telediarios... quiero decir uno... o ninguno»

El móvil repiqueteó por tercera vez. Pero era Sara.

—Estoy en un atasco cerca de ahí —le informó—; en diez minutos estoy contigo.

La palabra atasco le produjo a Raúl un retortijón de barriga. Además, la decisión que estaba empezando a tomar de despedirse del trabajo contribuyó a una visita al retrete. 

Salió del retrete secándose las manos en el pantalón, ya que la máquina secadora no funcionaba y había agotado los últimos centímetros de papel higiénico con un trasero que tenía todos sus derechos, pese a que tal término trascienda tan poco. Y ni qué decir de los derechos humanos, ausentes en la ausencia. 

Sara estaba de pie en medio del local. Se la veía impaciente. Le dio un beso en los labios para romper el hielo y se sentaron. Raúl pidió dos cafés. 

—No me encuentro... bien —dijo Sara titubeando—, y tengo miedo.

—¿De qué? ¿Qué te pasa? Cuéntame.

—No lo entiendo, tu jefe me ha llamado preguntado por ti; dice que no has aparecido por la tienda en varios días.

A Raúl se le cortó la respiración, pero lo disimuló. 

—Y mi hermana me ha dicho que no ha podido localizarme a mí tampoco...

Esta vez Raúl sintió un ahogo psicológico en forma de punzada en el pecho. 

—Y he tenido una pesadilla... ¡espantosamente real! —dijo histérica.

—Ya me la habrías contado, ¿por qué tanta prisa? —Raúl trató de eludir el tema. 

—No puedo esperar... y puede que necesite un médico. ¡Me siento muy mal!

Sara puso a la vista una terrible fisonomía macilenta que incluía unos ojos hundidos. 

Sacó un blíster de tranquilizantes y desprendió un comprimido. Raúl le arrebató el comprimido y el blíster, metiéndolos en su bolsillo. 

—Así no resuelves nada... y no es para tanto... total, por una pesadilla... —Raúl carraspeó mirándola a los ojos. 

Se esforzó por disimular su misma condición, pensando que esta era muy superior en desasosiego a la de Sara, fuese cual fuese su sueño. 

—Pero, anda, cuéntame —añadió Raúl. 

Sara empezó a contarle lo que había soñado; mientas tanto, el rostro de Raúl se iba descolorando progresivamente y su frente transpiraba. Una auscultación puntual habría detectado que su corazón se hallaba desbocado. 

Ella se dio cuenta e interrumpió lo que apenas había empezado a contar.

—¿Te ocurre algo? —quiso saber.

—Nada, no me ocurre nada. 

Sara continuó el relato hasta que Raúl no pudo aguantar ya más. 

—Íbamos buscándolos, y vimos un autobús empotrado en una peluquería...

—...y más tarde los encontramos junto a un vagabundo, ¿cierto? —Raúl la cortó en seco. 

—¡¡Qué me dices!! —gritó Sara—. ¡¡Por el amor de Dios!! ¡¡Es una locura!!

Ella tenía los ojos a punto de salirse de sus oquedades.

—¿Cómo... puedes... saber...? ¿Por qué...? Explícamelo o me volveré loca. 

—Esto no lo explica ni la bruja avería, pero escucha y verás...

Raúl tomó el turno y continuó desde lo del vagabundo. Ella lo escuchó enmudecida y en el color de su piel se reflejaban las diferentes emociones que se sucedían. Cuando Raúl llegó a lo del tipo aquel que se disparó en la boca, en la autovía, se calló.

—Sigue tú, por favor —le pidió y tomó un sorbo de café. 

Parecía que estuviesen en un concurso psicodélico. Sara terminó el relato.

—Bien, ¿y ahora qué? —preguntó Raúl. 

—¿Ahora? ¡Yo qué sé! 

—¡La foto! —exclamó Raúl, dando un chasquido con los dedos.

—¿Qué pasa? ¿Qué foto?

—La que nos hicimos en mi apartamento. No existirá, ¿verdad?

Sara mudó otra vez el color de su rostro. 

—¡¡Busca!! ¡¡Búscala en tu móvil!! ¡¡Tiene que estar!! —chilló histérica.

—¿Pero cómo demonios va a estar?

—¡¡Búscala, por Dios!! —voceó Sara, muy nerviosa.  

Sin embargo, a Raúl le dio pavor enfrentarse a ello. Pero tenía que hacerlo. Buscó en la carpeta de imágenes, precipitándose en la espiral del desvarío. Abrió los ojos como un búho. 

—¡Déjame ver! —exclamó Sara abalanzándose hacia él. 

Lo rodeó por detrás y apoyando la barbilla en su hombro derecho, echó un vistazo a las imágenes que Raúl pasaba sin cesar. Una en la que la pareja aparecía desnuda, junto a la agencia de viajes, en HIPER D´LUXE, y otra en la que los cuatro sonreían para la posteridad. Estuvieron a punto de desmayarse. Pero a expensas de ver quién lo hiciera antes, aún tuvieron tiempo de contenerse y mantenerse en pie. 

Raúl pidió al camarero unas copas para brindar, aunque fuese una hora intempestiva, consideró que merecía la pena brindar al menos por el misterio que les proporcionaba la paranoia compartida. 

—¿Te acuerdas de cuando nos conocimos? Te dije que yo poco podía ofrecerte, pero que jamás te aburrirías conmigo —Raúl suspiró. 

—Lo recuerdo demasiado bien —Sara sonrió. 

Raúl se metió la mano en el bolsillo para sacar dinero y pagar la cuenta.

—¡El anillo! —exclamó con ojos de búho—. El que tú arrojaste al suelo...

Lo sacó junto con un billete de cinco y un puñado de monedas, alzándolo por encima de su cabeza. Sara dirigió la vista a su mano derecha. Comprobó que en el dedo corazón tenía una marca blanquecina del anillo que le faltaba. El que le regaló Raúl.

—¿Pero qué diablos está pasando? —preguntó Sara con destellos en la mirada. 

—Que me torturen si lo sé. Como no sea que estemos en un festival de alucinógenos y no nos hayamos enterado...

—¿Y qué hacemos ahora?

—Por el momento... despedirme de la tienda. No soportaría estar allí un solo minuto. ¡Acompáñame!
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Roberto, el gerente, no los dejó siquiera cruzar la primera planta.

—Si no tienes una buena excusa, estás despedido —dijo con afán infame.  

—¡Eh! Que un retraso no es para que salte la alarma de incendios —replicó Raúl.

—¿Llamas retraso a una semana desaparecido? ¡Eres un gilipollas! 

—De todos modos... vengo a despedirme. 

—Tú te vas porque a mí me viene en gana. 

—Pues va a ser que no... —Raúl le enseñó los dientes de la risa—. Lo siento, pero yo me he adelantado. Me marchó. Por cierto que debes de tener un manual de uso para zopencos.  

—¡Idiota! Acompáñame —el gerente se dio la vuelta farfullando en voz baja. 

Raúl sacudió la cabeza, haciendo el gesto de apuntar con el dedo anular hacia arriba.

—¡Oh! Es la segunda vez que me despido —le dijo— ¡Te lo aseguro!

El gerente se giró y siguió andando. Ellos lo siguieron. 

—Se cuenta imbecilidades a sí mismo —añadió Raúl, susurrándole a Sara.

—Es irritante el tipo este —dijo Sara— ¿Adónde nos lleva?

—A su despacho, supongo. Me plantará en la frente los papeles para firmar...

—O te pondrá un par de argollas para atarte al mostrador.

—Ni lo sueñes, eso se acabó. 

Cogieron la escalera mecánica en dirección a la planta en la cual Raúl tenía su puesto de trabajo, la tercera. La gerencia se encontraba en esa planta. Los altavoces anunciaban las ofertas y animaban a la gente a comprar, como era tan habitual. Los tres llegaron a la primera planta y torcieron para continuar hasta la segunda. Luego, vino el último tramo hasta la tercera. 

Inesperadamente, como si fuera el eco de un pasado inmediato, sin ningún sentido y al mismo tiempo esperanzador, se reprodujeron aquellas interferencias de los altavoces que Raúl tenía clavadas en su mente. De nuevo parpadeó el alumbrado y la escalera mecánica se paró. Acto seguido, la oscuridad reinó igual que aquella vez. 

Sara se asustó un poco y Raúl protestó enérgicamente, exclamando:

—¡No! ¡Otra vez... no! ¡No, por favor! 

Sin embargo, era una protesta fingida. En verdad, se sintió muy excitado, exultante. Y como lo hiciera la primera vez, contó los segundos hasta que volvió la luz y se apagó. 1...2...3...4...5...6...7...8...9...10, y la luz volvió de nuevo. 

—¿Por qué dos veces? —Raúl preguntó—. ¿Por qué dos veces la misma historia?

Tenía la certidumbre hecha trizas, pero mantenía la excitación. 

—Igual da una que dos, digo yo —alegó Sara—. Es inexplicable, pero aún lo es más el asunto de las fotos. ¿A dónde pertenecen? ¿Al pasado o al futuro? 

—Lo único que puedo decirte es que no sé si mi corazón soportará tanta adrenalina... 

—Pues prepárate que viene curva. 

—Tampoco nos tiene que llevar de cráneo. ¡Caray! Que por lo menos vivimos con intensidad, y de lo contrario te aburres más que la diosa Cibeles. 

Se sintió de súbito como un recién iluminado en el Tíbet, llegando a la conclusión de que todas las razones que uno pueda esgrimir son como las hemorroides, que a nadie le importan si no son las suyas. Después de todo, su visión de la vida era como una línea trazada sobre la arena de una playa y tenía que vivir antes de ser arrastrado mar adentro por una ola bromista. 

Ya le daba igual que fuese una paranoia o una pesadilla, o tal vez un caso de pura esquizofrenia. Era para él una fascinante continuidad en las maravillas del mundo, de tal modo que la ecuación era sencilla: no la había. 

Se escuchó por el altavoz que un hombre y una mujer se habían desnudado junto a la agencia de viajes, que solo se traba de dos exhibicionistas y que no cundiera el pánico. Que podían continuar tranquilamente con sus compras...

Roberto, el gerente, empezó a gesticular dando comienzo a su frenética carrera por todas partes. Gritaba igual que la vez anterior. Los guardas de seguridad acudieron a toda prisa. El revuelo cobraba vida por segunda vez, y puede que fuese la definitiva. 

A veces, ocurre que ciertas experiencias de gran magnitud se reproducen de manera premonitoria en un sueño o también en estado de vigilia. Pero lo importante es romper la consonante de la rutina de la vanidad y la codicia. Lo fue para Raúl y Sara. Y Dios estuvo completamente de acuerdo. 
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Esta historia ha surgido de un sueño que me sobrevino en uno de esos periodos en los que la imaginación desvaría. O no. Y puede que no sea oportuno dar la tabarra con ello aunque sea breve; pero si lo hago es por derecho propio, porque fui el que primero se comió el marrón de «Adán y Eva» en el sueño de aquella agitada noche de principios de verano, mientras dormía tan feliz. 

¿Y tiene algún sentido? ¿Reivindico algo? ¡Qué importa! Supongo que uno puede soñar lo que sea y compartirlo si es interesante o divertido. Aparte de eso, ha sido una delicia poner a la codicia y a todos sus entusiastas fuera de juego. Aunque se me llame insolente. Pero solo ha sido un sueño. Me pregunto, no obstante, si Peter Pan ha tenido algo que ver en todo este asunto. Si así fuera lo recomiendo como un prodigioso elixir para la felicidad.

A tenor de lo dicho, recomiendo el mitológico: «sé tú mismo», y por supuesto que el buen humor nunca falte. Sin embargo, me pregunto, algunas veces, si mi sueño tiene un trasfondo premonitorio, aunque sin una fecha fija, claro. No sería pues tan raro, siendo que estamos cayendo por un abismo sin fondo, y no en vano sea esta la catástrofe que estemos esperando. Pero hay más...

Puede que todos tengamos el poder de esa extraña pareja. En cualquier caso, espero que a nadie se le ocurra intentar hacer trastadas inoportunamente. De todas formas, si por casualidad el lector se encuentra con un billete que se le haya volado a alguien o un par de pantalones tirados en la acera, que no dramatice. ¡Por favor!

Cosa distinta es que sean muchos los billetes que vuelen, que uno vea un reguero de  alhajas, llaves o ropa interior. O que el director de tu banco te diga que la hipoteca está amortizada, antes de su terminación. O que el mundo parezca más cabal. En ese caso hay que salir por piernas, sulfurarse o aplaudir. 

Ah, por cierto que todavía no he visitado yo ninguna estación de antenas. 

¡Es solo una broma! O quizá no... Lo que sí va muy en serio es que hay que seguir viviendo, pues para eso estamos aquí. El sentido figurado de que la humanidad no tiene remedio no es un secreto para nadie. Lo sabemos a ciencia cierta. 
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